
  
    
  


  
    
      
        SOMETIDA POR UN MILLONARIO


        Lovechilde Saga 2

      

    

  


  
    
      
        J. J. SOREL

      


      

    

  


  
    
      
        
          Copyright

        

      


      
        
          


          Copyright © 2022 by J. J. Sorel


          All rights reserved.


          No portion of this book may be reproduced in any form without written permission from the publisher or author, except as permitted by U.S. copyright law.


          


          TODOS LOS DERECHOS RESERVADOS


          Ninguna parte de este libro puede ser reproducida o transmitida de ninguna forma, ya sea electrónica o mecánica, sin el permiso por escrito del editor, excepto en el caso de citas breves incorporadas en reseñas o artículos. Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, tramas, hechos e incidentes son simple producto de la imaginación del autor. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o un evento real es pura coincidencia y no acarrea ninguna responsabilidad por los sitios web del autor o de terceros o el contenido de los mismos.


          


          Traducción por Roberto Peña Páez


          Edición de línea Sonia de Juana Calvo


          


          [image: image-placeholder]

          


          NOTA DEL AUTOR: El presente es un romance tórrido con escenas de sexo descriptivas. También hay algunas escenas de violencia y abuso sexual que, aunque no son muy gráficas, aún pueden ofender.


          
            jjsorel.com

          


          


          


          [image: image-placeholder]

          


          


           


          

        

      

    

  


  
    Contents

  


  
    	 1. Capítulo 1


    	 2. Capítulo 2


    	 3. Capítulo 3


    	 4. Capítulo 4


    	 5. Capítulo 5


    	 6. Capítulo 6


    	 7. Capítulo 7


    	 8. Capítulo 8


    	 9. Capítulo 9


    	 10. Capítulo 10


    	 11. Capítulo 11


    	 12. Capítulo 12


    	 13. Capítulo 13


    	 14. Capítulo 14


    	 15. Capítulo 15


    	 16. Capítulo 16


    	 17. Capítulo 17


    	 18. Capítulo 18


    	 19. Capítulo 19


    	 20. Capítulo 20


    	 21. Capítulo 21


    	 22. Capítulo 22


    	 23. Capítulo 23


    	 24. Capítulo 24


    	 25. Capítulo 25


    	 26. Capítulo 26


    	 27. Capítulo 27


    	 28. Capítulo 28


    	 29. Capítulo 29


    	 30. Capítulo 30


    	 31. Capítulo 31


    	 32. Capítulo 32


    	 33. Capítulo 33


    	 34. Capítulo 34


    	 35. Capítulo 35


    	 36. Capítulo 36


    	 37. Capítulo 37


    	 38. Capítulo 38


    	 39. EPÍLOGO

  


  
    
      
        
          Capítulo 1

        


        
          [image: image-placeholder]
        


        
          Mirabel

        

      


      
        
          El cálido y musculoso pecho de Ethan presionaba contra mi espalda. Sus brazos me rodeaban sosteniéndome cerca, casi aplastándome. Su corazón latía al ritmo del mío.


          Me abrazó como si su vida dependiera de que estuviéramos unidos, piel con piel. Pero, ¿cómo diablos podría yo dormir con aquella enorme erección presionándose contra mi culo?


          Su aliento me hizo cosquillas en el cuello, mientras sus dedos itinerantes se posaban sobre mi estómago, antes de deslizarse por mi espalda y hacerme temblar. Mientras una ola de lujuria me invadía, no quería que se detuviera. Derritiéndome de deseo, suspiré en silencio bajo sus suaves caricias. Una sensación abrumadora aullaba por su anhelante manoseo.


          Una fina capa de tela era todo lo que había entre nosotros. Me había puesto una camiseta para dormir, mientras que él iba desnudo. Podía sentir cada centímetro de él. La excitación me estremeció hasta la médula. Estaba a merced de mis hormonas, y ellas sabían exactamente cómo querían que terminara aquella situación.


          Se suponía que esto no debía suceder. ¿Cómo llegó tan lejos?


          Apenas podía pensar con claridad con su cuerpo pegado al mío y sus toques juguetones chisporroteando sobre mi piel. Era un amigo necesitado, tuve que recordarme, no aquel playboy asquerosamente rico del que disfrutaba burlándome.


          Pero, ¿tendría un amigo necesitado una erección tan fuerte? Y ¿por qué resultó que yo no llevaba bragas?


          Su cálido aliento en mi cuello hizo que mi carne hormigueara. Apenas podía respirar, anticipando lo que podría hacerme.


          ¿Cómo terminará esto? ¿Yo dormida? ¿O él dormido y yo jugando conmigo misma? ¿O yo dándome la vuelta y acariciándome contra él? ¿O yo chupándosela?


          Se supone que debía odiarlo; era un mujeriego rompecorazones, demasiado guapo para su propio bien. Pero tantos pensamientos ardientes y eróticos aplastaron mi cordura, cuando un ardor profundo y palpitante se disparó entre mis piernas.


          —¿No te dejo dormir? —Su tono áspero disparó aire caliente en mi oído.


          Casi me río. No claro que no. Siempre me quedo dormida con una polla palpitante apuntando directa a mi trasero.


          —Eh… Bueno… —fue mi única respuesta.


          —No es fácil dormir con todas estas curvas cerca de mí. Joder, Mirabel, eres tan espectacularmente voluptuosa… Extremadamente.


          —¿Extremadamente? ¿Me estás llamando gorda? —tuve que preguntar. Mi ego se mantuvo fuerte, como siempre.


          —No. Solo que tienes... —Pasó sus manos sobre mis grandes pechos, y los labios de mi entrepierna palpitaron en sincronía con los latidos de mi corazón—. Unas tetas imponentes. Son enormes, suaves y reales. Eres una fantasía erótica hecha realidad.


          —Yo pensaba que era mi talento oculto, como me dijiste lo que te había atraído con tanta elocuencia.


          —Tu canción me conmovió hasta llorar, pero tu cuerpo está haciendo estragos en mi polla. Quiero follarte hasta olvidar mi nombre y te lo oiga gritar a ti.


          Yo ya había olvidado mi propio nombre.


          Sus dedos se deslizaron sobre mis piernas y por debajo de mi camiseta, hasta mi trasero desnudo. Soltó un profundo suspiro y su polla volvió a temblar. Sus dedos juguetones dejaron rastros de chispas, dejándome sin aliento. Su cálida mano masajeó mis nalgas, tan cerca de mi vagina que prácticamente lloré. Me dio suavemente una palmada en el culo y luego otra vez con un poco más de fuerza. Pero más caliente. Más sexy.


          —Te has olvidado las bragas. Ahora sí que voy a tener que follarte.


          No pude evitar reírme. Siempre habíamos tenido estos pequeños jugueteos. Como cuando éramos niños, que jugábamos al escondite en Chatting Wood. O cuando éramos adolescentes, que eran juegos coquetos y angustiosos de adolescentes, como el que nos había llevado a ese beso. Ahora que éramos adultos, Ethan me estaba matando.


          —Voy vestida con mi piel.


          Me masajeó el trasero y su dedo se cernió tentadoramente cerca de mi raja, hinchada y empapada. La excitación atrapó el aire en mis pulmones.


          —Estás jodidamente caliente. —Se frotó contra mí y tragué saliva. Se me secó la boca y se me pegó la lengua al paladar.


          —¿Te importa que haga esto? —preguntó.


          Un pegajoso ‘No’ apenas salió de mi boca.


          Acarició mis pechos y soltó un gemido.


          Ese fue mi fin.


          Nos encontramos cara a cara. Sus carnosos labios rozaron los míos, y su lengua recorrió el pliegue de mis labios, todavía ardiendo por ese beso anterior que había convertido una noche fría en una ola de calor.


          Me aplastó contra su cuerpo suave y firme.


          Su barba incipiente masajeó mi cara, mientras esos labios húmedos y carnosos me devoraban. Gimiendo en mi boca, siguió tocando mis pechos. —Mi polla quiere perderse en ti.


          La vieja yo, la que estaba convencida de que nunca dejaría que este hombre se acercara, y mucho menos frotara esa enorme erección contra mí, se habría reído en su cara. Pero la yo caliente y del todo cachonda, goteaba de excitación. Me presioné contra él mientras me acercaba.


          —¿Quieres tener mi polla dentro de ti? —Parecía arrojar fuego sobre mis pezones mientras hablaba, antes de devorarlos—. ¿Puedo degustarte?


          Casi me río con esa petición. Nadie me había preguntado eso antes. Tartamudeé: —Eh... supongo que sí.


          Me separó las piernas y enterró su cabeza entre mis muslos.


          Casi golpeé el techo cuando la punta de su lengua me hizo cosquillas en mi clítoris hinchado.


          Me mordisqueó, lamió y bebió, como si saciara su sed, hasta que no pude más. Solté los músculos tensos y me entregué a una deliciosa cascada de estrellas.


          —Por favor, fóllame —dije entre una especie de gemidos llorosos.


          Se incorporó y tomó el aire.


          Mientras su mirada perforaba la mía, me convertí en su esclava. Una lujuria primitiva y ruda había apagado toda razón en mí.


          Miré aquellos ojos oscuros somnolientos y abrí las piernas para darle la bienvenida. Me penetró con una embestida ferozmente caliente, y el ardiente y delicioso estiramiento me hizo jadear.


          —Estás deliciosamente mojada —susurró.


          Sus embestidas lentas, pero contundentes, me hicieron sentir tan llena que no sabía dónde terminaba yo y empezaba él.


          —Joder, Mirabel. Eres más sexy de lo que imaginaba.


          La fricción se intensificó con cada embestida, raspando las terminaciones nerviosas a lo largo del camino, dejándome temblando.


          Agarré su trasero tonificado y lo sujeté fuertemente mientras se clavaba en mí. Su boca se movió de mis labios, viajó a mi cuello y luego chupó mis pezones, enviándome a un frenesí de sobrecarga sensorial.


          —Quiero que te corras pronto. —Su respiración era irregular. Su piel pegajosa se presionó contra la mía mientras su polla bombeaba dentro de mí, montándome con fuerza. Me relajé para darle la bienvenida a cada centímetro duro de él.


          La succión de mi coño y el ruido sordo de sus testículos golpeando contra mí se volvieron apremiantes. Nuestra danza se volvió feroz y codiciosa, mientras nuestros gemidos y susurros espesaban el aire. Mis párpados revolotearon y los dedos de mis pies se apretaron.


          —Quiero que te corras. —Gimió.


          Los músculos de su trasero se apretaban y relajaban en mis dedos mientras se movía cada vez más rápido. Gruñendo, gimiendo y haciendo todo tipo de sonidos agonizantes, Ethan se había convertido en un animal. Una bestia alta, musculosa y bien dotada.


          Mis suspiros entrecortados se convirtieron en fuertes gemidos cuando una ola cálida me tragó y me arrojó en un universo de estrellas y lluvias de meteoritos. Mientras su polla latía, una erupción de semen caliente brotó dentro de mí.


          Su respiración pesada se mezcló con mi jadeo, mientras nos agarrábamos el uno al otro. Y entonces, comencé a reírme.


          Después de unos instantes, Ethan se apartó de mis brazos y frunció el ceño. —¿Qué te resulta tan gracioso?


          —Esto ha sido una locura.


          Una sonrisa lenta e insinuante creció en sus facciones sonrojadas. —Sí. Increíblemente caliente. Siempre supe que follarte sería espectacular, pero joder, nunca me habría imaginado esto.


          Le miré a los ojos. —¿Qué quieres decir?


          —Me encanta tocarte. Tienes un sabor adictivo. Todo en ti es adictivo. —Se frotó la cabeza como si le hubiera dejado perplejo.


          Con semejante cumplido no podía ni contar hasta diez y mucho menos responderle con un comentario sensato.


          Me tomó entre sus brazos y me besó tiernamente mientras acariciaba mi cabello. Abrumada por demasiadas emociones con las que lidiar, quise llorar. Lo que él no sabía era que nunca antes había tenido un orgasmo mientras me penetraban. Ethan lo consiguió, removiendo algo dentro de mí que no podía entender.


          —Se supone que esto no debía haber pasado —dije.


          Él frunció el ceño.


          Mirando su pelo, esos hoyuelos, la mandíbula cincelada y sus grandes ojos marrones de recién follado, pensé que estaba alucinando. ¿Cómo había llegado a parar este hombre ridículamente guapo a mi cama increíblemente desordenada?


          —Me alegro de que sí haya sucedido.


          El brillo serio de sus ojos me tenía hechizada. Estaba buscando la versión de él que divagaba sobre tonterías sin sentido, con un toque de sexo. Siempre sexo. Aunque le había llamado cientos de veces imbécil engreído, secretamente siempre me había divertido con sus bromas coquetas.


          Su padre acaba de morir. Este es un Ethan que nunca antes había visto.


          —Espero que no pienses que me he aprovechado de ti —añadió, acariciándome el brazo. Sus caricias relajantes y ligeras eran demasiado adictivas para alejarse.


          —No. —Sonreí mansamente.


          —Puedes odiarme mañana —dijo con una sonrisa triste—. ¿Recuérdame otra vez por qué lo haces?


          Me miró a la cara. Una línea se formó entre sus cejas oscuras. Normalmente, se reiría de mis pequeños comentarios, pero esto era diferente. Sus dedos se deslizaron por mi brazo y sobre mis hombros, robándome la cordura de nuevo.


          —A ver… Eres un mimado y un mujeriego y…


          Su dedo siguió moviéndose sobre mi piel de gallina. —Continua…


          —No puedo pensar con claridad si sigues haciendo eso.


          —A mí también me gusta.


          —¿Te gusta tocarme?


          —Eso también. Pero me refería a que me gusta cuando me dices las verdades. Es sexy. Tus ojos transmiten esa chispa seductora.


          Tuve que reírme.


          Él sonrió con fuerza, y nos abrazamos.


          —Lo siento. Estás de duelo. No debería burlarme de ti.


          —He sido yo el que te ha preguntado —dijo, y luego besó mi mejilla con ternura—. Gracias.


          —¿Por qué?


          —Por estar aquí para mí.


          Continuamos abrazados y le mecí suavemente en mis brazos. Una lágrima cayó sobre mi piel. Sí, estaba desconsolado. Como yo había perdido a mis padres, entendía muy bien su dolor.


          Me dolía el corazón por Ethan y los Lovechilde. Su padre era un buen hombre. A pesar de nuestras diferencias, crecí alrededor de esa poderosa familia y sentía una especie de conexión con ellos.
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          Aún veía todo borroso cuando la gente entró en tropel a la iglesia, sentándose y llenando los bancos. Había luchado para levantarme de la cama, menos aún podría enfrentarme a toda esta gente. Sonreír estaba fuera de mis límites en ese momento. Era aún más doloroso que tratar de recordar los nombres de familiares y amigos que conocía desde la infancia.


          Con Theadora a su lado, Declan estaba de pie en la entrada de la iglesia, extendiendo su mano y dando la bienvenida a la gente, mientras que Savanah y mi madre escondían sus rostros detrás de sombreros con velos negros.


          Todos tomaron asiento y Theadora se sentó ante el órgano, inundado por un caleidoscopio de rayos de luz.


          Al son de notas pesadas y tristes, comenzó el servicio.


          Cuando el sacerdote comenzó su sermón, escuché susurros y pasos desde la parte trasera de la iglesia. Me giré para ver quién había llegado.


          Iluminada por un haz de luz diurna cegadora, Mirabel estaba parada bajo el arco de la entrada, vestida de negro. Su cabello largo y ondulado emitía un halo rojo fuego, y su presencia añadía electricidad y vida a un asunto por lo demás sombrío. No es que ella hubiera pretendido causar esa sensación.


          Se había convertido en mi distracción favorita, pero a la vez culpable, de esta tristeza aplastante; una que nunca antes había experimentado.


          Para ser honesto, prefería perderme en los recuerdos de esa noche caliente y sexual en lugar de ser consumido por pensamientos oscuros e inquietantes sobre la prematura muerte de mi padre.


          No nos habíamos vuelto a ver desde aquella noche, hacía ya una semana. No porque no lo hubiera intentado. La llamé desde Londres, donde, como director general recién nombrado de Lovechilde Holdings, había estado toda la semana.


          —Harry Lovechilde fue amado por muchos dentro de la comunidad de Bridesmere —comenzó diciendo el sacerdote—. Trabajó incansablemente para asegurarse de que ninguna familia se quedara sin nada, especialmente durante las malas cosechas y las devastadoras inundaciones que azotaron la región hace dos años.


          Me acordé de aquel año. Mi madre se había peleado con mi padre por la suspensión de los alquileres de las tierras agrícolas, que sumaban alrededor de un millón de libras, o al menos eso recordaba. Para nosotros, fue algo obvio. Esas familias habían estado allí desde siempre.


          Entonces, ¿qué significaría eso ahora? Esa pregunta ya había surgido más de una vez, pero no estaba en un estado emocional para pensar al menos en la próxima hora, y mucho menos en el futuro de las granjas circundantes.


          El sacerdote se apartó para que Declan subiera al púlpito. Después de aclararse la garganta, mi hermano habló de nuestro padre como un padre cariñoso y amoroso. Compartió dulces anécdotas, incluida la vez que nuestro padre trató de realizar la RCP a un pato que se había estrellado contra el suelo. Ese episodio encantadoramente absurdo provocó algunas risas entre los dolientes.


          No importaba cuánto lo intentara, no podía esbozar ni una tenue sonrisa. Savanah me apretaba tanto la mano que casi me la gangrena mientras lloraba, lo que no contribuyó a mejorar mi estado de ánimo. Sucumbí a un sinfín de sollozos contagiosos que me hicieron saborear mis propias lágrimas saladas de nuevo. La única vez que realmente lloré así, aunque no por un período tan prolongado, fue después de la muerte de nuestro perro, cuando tenía doce años.


          Declan merecía una medalla a la valentía por subirse a aquel púlpito a hablar. Nunca podría haberlo hecho. Apenas había recitado una oración coherente en toda la semana.


          Mi madre se quedó allí sentada, con la cara en blanco. Will estaba a su lado, también sin emociones. No lo entendí. Todo lo que quería hacer era pensar en aquella mujer voluptuosa que me recordaba que todavía estaba vivo y con la sangre caliente, a pesar de este dolor paralizante.


          Nos levantamos, nos arrodillamos y luego nos volvimos a levantar mientras recitábamos oraciones y cantábamos un himno, acompañados por Theadora al órgano. Finalmente, la homilía llegó a su fin. Siguieron más abrazos, luego pasé a ser uno de los seis portadores del féretro.


          Al son de los acordes de Bach, di unos pasos lentos y cuidadosos con la mirada baja. Mientras nos movíamos con cuidado por la iglesia, bajamos los escalones y llegamos al lado cubierto de hierba del cementerio donde descansaban mis abuelos, junto con otros Lovechilde. Sus lápidas frías y gastadas estaban una al lado de la otra. La piedra grabada en gris reflejaba el cielo melancólico, mientras los cuervos graznaban en círculos en lo alto. Dejamos el ataúd y di un paso atrás.


          —Cenizas a las cenizas. Polvo al polvo —oró el sacerdote, y todos arrojamos tierra sobre el ataúd de mi padre.


          Mi hermana cayó en mis brazos, sollozando, y le di unas palmaditas en la espalda. —Creo que nunca volveré a ser la misma.


          Sabía cómo se sentía. Ya no era ese hombre frívolo que vagaba de bar en bar. La muerte de mi padre me había enviado a una cueva oscura de introspección. Un lugar que nunca había visitado antes.


          ¿A caso esto era alguna clase de epifanía?


          Declan y Theadora se unieron a nosotros.


          —Ha sido un discurso conmovedor. —Abracé a mi hermano y besé a Theadora en la mejilla.


          —No sé cómo te las arreglas para mantener la compostura —dijo Savanah limpiándose la nariz.


          —Alguien tenía que hacerlo. —Le lanzó a su esposa una sonrisa triste y ella le cogió de la mano con amor brillando en sus ojos.


          La luz brillante que emanaba de sus ojos, en una demostración de afecto conmovedor, tiró de mi fibra sensible. Ver lo cercanos que estaban y la fuerza que sacaban el uno del otro, especialmente en un momento tan sombrío, me hizo envidiar lo que tenían.


          —Ha sido una actuación conmovedora —le dije a mi nueva cuñada.


          —Gracias. Estuve toda la noche practicando. —Ella dirigió a Declan una sonrisa de disculpa.


          —Uno no se cansa de Bach fácilmente. —Declan besó su mejilla y luego se volvió hacia mí—. Entonces, ¿cómo fue tu primer día con el personal en Londres?


          Aunque los negocios quedaban muy lejos de mis pensamientos en esos momentos, agradecí el cambio de tema. —Bien, creo.


          —La junta quiere imponer recortes —dijo Declan—. Esa es la reunión que te perdiste.


          Tomé aire. Fue a la mañana siguiente de la noche de insomnio junto a Mirabel. No salí de su apartamento hasta entrada la tarde, después de habernos pasado toda la noche y la mañana hablando, follando, bebiendo té y follando de nuevo.


          —Esa reunión fue convocada demasiado pronto, para mi gusto. Solo hacía tres días que papá había muerto. Savanah tampoco fue.


          Levantó las palmas de las manos en señal de rendición. —Oye, yo tampoco fui. Opino igual, también me pareció de mal gusto. Pero tengo el acta. ¿Tú no?


          Me froté la cabeza. —Todavía no la he leído. La tengo en el portátil. —Puse una sonrisa tensa.


          Sacando a relucir su sexto sentido hacia las conversaciones de negocios, mi madre intervino. —He oído que el hotel está dando pérdidas.


          Me giré hacia ella. —No por mucho tiempo, si puedo evitarlo. ¿Tenemos que hablar de eso ahora?


          Como nuevo director general, sabía que tenía que tomar decisiones difíciles. No era tan ingenuo como para suponer que sería un viaje tranquilo. Mientras todas estas preocupaciones comerciales me devolvían a la tierra de los vivos y lo que aún tenía pendiente, me volví y vi a Mirabel charlando con Sammy, uno de los peones locales.


          Su mirada se encontró con la mía, y levanté la mano para saludarla. Tocó el brazo de Sammy y se dirigió hacia mí justo cuando mi madre comenzó a responderme.


          —El nuevo spa junto al estanque de los patos parece estar progresando muy bien. Me han dicho que ya has aprobado los diseños y que se expandirá a la granja Newman.


          ¡Qué suerte! Mirabel llegó a tiempo y escuchó todo lo que dijo mi madre.


          Una repentina ira frustrada salió disparada de mí. —Ahora no. Acabamos de enterrar a papá.


          Cuando me volví hacia Mirabel, ella me miró como si me hubieran salido cuernos y mi cara se hubiera puesto roja como un horno. Sus cejas se fruncieron. —La granja Newman pertenecía a mi familia.


          La alejé de los oídos supersónicos de mi madre.


          Mirabel habló, pero todo lo que pude hacer fue imaginarla desnuda, con mi boca en sus pezones mientras posaba su mano sobre mi palpitante polla. Dejando a un lado esa lujuriosa escena, me recordé a mí mismo que este no era el momento para pensamientos tan pervertidos.


          Me perdí en esos hermosos ojos verdes enojados, casi olvidando mi nombre, antes de que una mezcla incómoda de pena, deseo y remordimiento me sacara de mi confusión.


          —Te he hecho una pregunta. —Regresó a su actitud combativa y, para mi sorpresa y culpabilidad, mi pene se endureció. No podía permitir que mis pantalones se convirtieran en una carpa en mitad del funeral de mi padre.


          —Es un espacio comunitario para todas las propiedades contiguas —insistió Mirabel—. Siempre hemos jugado allí de niños, ¿o es que ya no te acuerdas?


          Forcé mi boca en una sonrisa débil. —Me encanta volver a verte, Mirabel. Gracias por venir. Significa mucho para mí. —Hice una pausa para responder, pero mi evasiva debió tomarla por sorpresa—. No respondiste a mis mensajes de texto.


          Estaba mirando hacia sus pies, cuando sus impresionantes ojos verdes se elevaron y casi me derriban. —He estado ocupada. —A pesar de que su boca se torció en una leve sonrisa, su estado de ánimo permaneció sombrío—. La gente está preocupada por lo que va a pasar ahora que tu padre ya no está vivo.


          —Es comprensible. ¿Podemos hablar de esto cenando? Como hacíamos en otros tiempos.


          Su rostro se suavizó. —Está bien. No he debido mencionártelo en estos momentos. Y de nuevo, siento mucho lo de tu padre.


          Toqué su mano suave y cálida, lo que me trajo recuerdos de tenerla entre mis brazos. —Tu presencia aquí significa mucho. —Tomé aire—. Y no te preocupes, voy a rescindir el proyecto. El lunes a primera hora.


          Ella me estudió, mirándome profundamente a los ojos, como si estuviera revisando mi alma.


          Era un ‘mierdas’. Había firmado un contrato con un alto precio. El inversor que poseía una parte de las acciones estaba muy interesado en el proyecto. Estaba seguro de que no iba a ceder, incluso si le ofreciera el doble para comprarlo.


          ¿Qué se supone que iba a decir? —Eh... lo siento, no puedo seguir adelante, quiero follarme a la mujer que se opone a este proyecto.


          —Todo está bien. Lo prometo. Lo arreglaré.


          Ella asintió lentamente. Esos ojos me embrujaron y penetraron en mí profundamente. Ya estuviera enfadada o risueña, Mirabel tenía esa extraña habilidad para desvanecer la nube oscura que se cernía sobre mí.


          ¿Había saltado una chispa entre nosotros? Mi corazón pareció sentirlo, porque percibí cómo la sangre me bombeaba de nuevo.
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          Ethan vestía con trajes a medida. Yo me vestía en tiendas de segunda mano o boho chics de eBay y mercadillos. Yo usaba aceites esenciales ecológicos, mientras que él usaba una costosa colonia que probablemente acabaría reconfigurando mi ADN, incluso hacía que quisiera correrme en el acto. Él estaba planeando destruir las tierras de cultivo, mientras que yo luchaba para mantener el patrimonio de nuestra tierra.


          Joder…


          Seguí reprendiéndome por querer follármelo de nuevo. Sus constantes mensajes de texto incrementaron ese deseo. A pesar de la sonrisa que puso en mi rostro su insistencia, había decidido que éramos demasiado diferentes. Tuviéramos sexo ardiente o no, esto nunca funcionaría.


          Así que vete ahora antes de que mi corazón se involucre demasiado.


          Podría haber conducido hasta Londres, pero como necesitaba ahorrar, cogí el tren. Esquivando a las multitudes, tiré de mi maleta y me dirigí al cruce de Dalston.


          Una cacofonía de bocinas, voces agitadas y el ruido general de la ciudad, me sacó de los pensamientos calientes que rondaban en mi cabeza. Seguía viendo la mirada oscura y seductora de Ethan clavada en la mía mientras me follaba duro y profundo. Estaba segura de haber captado un atisbo de vulnerabilidad.


          La amargura de Ethan era natural, dado el fallecimiento de su padre. Pero su mirada inmóvil también parecía llena de búsqueda, como si estuviera tratando de desentrañar mi alma. Seguí apartando esos pensamientos, recordándome que Ethan era un rompecorazones de manual.


          Acostumbrarse a la ciudad al volver de la ensoñadora Bridesmere, siempre llevaba un tiempo. En muchos sentidos, seguía siendo esa chica de campo a la que le encantaba vagar por el bosque o reflexionar sobre el ir y venir del océano. Sin embargo, la ciudad era tan necesaria para un músico como el mar para un pescador. Y si no me hubiera distraído cierto multimillonario, habría burbujeado de emoción. Un concierto en el moderno Green Room no era nada despreciable.


          Cuando estaba en Londres, siempre me quedaba con mi prima en su apartamento del este de Londres. Sheridan era un par de años mayor que yo y era trabajadora social.


          Cuando llegué, la encontré en el sofá en pijama, con ojeras debajo de los ojos y bebiendo té.


          —Hola, Sherry. —Dejé el estuche de mi guitarra—. Parece que has tenido una gran noche.


          Estiró los brazos y bostezó. —Podría decirse…


          —¿Dónde está Bret? —le pregunté por su novio.


          —Está en uno de sus fines de semana de masculinidad primitiva.


          Me reí. —Déjame adivinar, ¿un grupo de hombres golpeándose el pecho y cazando jabalíes?


          Se levantó del sofá y dejó su libro. —Más bien como todos meando y marcando territorio. Te prepararé un té. Parece que necesitas uno.


          —Me encantaría, sí…


          La seguí a la abarrotada cocina, una extensión de la sala de estar dividida por una mesa laminada.


          Al igual que yo, Sheridan era un poco desordenada. Por eso mi estancia allí funcionaba. Incluso nos parecíamos físicamente. Teníamos el mismo pelo rojo espeso, pecas y ojos verdes.


          —Así que has conseguido dar un concierto en el Green Room. —Silbó sorprendida—. Las cosas están mejorando.


          Las mariposas que invadían mi estómago actuaron como un recordatorio de que necesitaba practicar. Especialmente si quería estar a la altura de los artistas que actuaban en esa sala de moda.


          Ella inclinó la cabeza. —Bueno, entonces… ¿por qué pareces decaída? ¿Estás nerviosa?


          —No. Pero ha sido una semana bastante agitada en casa.


          Vertió agua caliente en una taza, sumergí la bolsita de té y removí.


          Nos acomodamos en el sofá con nuestras bebidas calientes y unas galletas. A través de la ventana podía verse un desfile de gente moderna paseando, vestidos con colores sin combinación alguna, ropa gastada y varias tallas mayor… vagabundo chic, como yo lo denominé. El apartamento estaba cerca de la acera, por lo que se oía la mayor parte del ruido de la calle, y dificultaba dormir los fines de semana. Cuando los pubs cerraban, la gente salía ruidosamente a las calles, cantando, gritando o peleándose, con las sirenas de la policía como telón de fondo.


          —¿Y por qué ha sido tan agitada? —dijo girándose hacia mí.


          —Ethan Lovechilde la ha agitado.


          Cuando éramos niñas, Sheridan pasaba los veranos en nuestra granja. Cuando era adolescente, se ponía vergonzosa y tonta cada vez que nos cruzábamos con los apuestos hermanos, como si fueran parte de una boy band.


          Su mandíbula cayó. —¿Al final has caído con ese hermano desaliñado?


          Puse los ojos en blanco. ¿Es que era obvio? ¿Mi enamoramiento se notaba a la legua o qué? Se suponía que debía odiarle.


          Apreté los dientes. —¿Por qué dices eso?


          —Porque te besaste con él aquella vez cuando tenías dieciséis años, ¿recuerdas?


          ¿Cómo podría olvidarlo? Y ahora podría añadir hormigueantes recuerdos de esos labios carnosos que secuestran mi cordura, recorriendo mis pechos y más allá.


          —Su padre murió. —Suspiré—. Vino al Mariner y lloró en mi hombro.


          —Vaya. Siento mucho lo de su padre. Parecía un buen hombre. —Esbozó una sonrisa triste—. ¿Así que le ofreciste tu hombro para llorar y luego te lo follaste?


          Me estremecí ante su versión abreviada de los hechos, que me hizo parecer una de esas tipas que se aprovechan de los hombres necesitados.


          Tomé un trago de té. —Nunca lo había visto así, para ser honesta. Su versión superficial de Casanova estaba ausente aquella noche. Al contrario, estaba con los pies en la tierra. Incluso reconoció a Nick Drake, por el amor de Dios.


          —Ya veo… —Sus cejas se fruncieron—. Entonces, ¿me estás diciendo que saltaste sobre él porque le gusta Nick Drake? ¿O porque estaba triste? ¿O porque el chico es jodidamente atractivo…? —Su voz siguió subiendo de tono hasta que dijo lo obvio.


          —Se supone que solo íbamos a dormir en la misma cama para que él no tuviera que estar solo, pero entonces… —Una sonrisa culpable se apoderó de mi boca.


          —Y luego tuviste sexo desvergonzado y sucio.


          Extendí las manos. —Así pasó. Ni siquiera recuerdo quién lo inició, para ser honesta. —Una gran sonrisa creció en mi rostro cuando volví a recordar a Ethan haciendo la cucharita conmigo.


          —Lo cuentas como si hubieseis estado jugando al ajedrez. ¿Follaba mal o algo así?


          Mi cabeza se movía continuamente de un lado a otro, como uno de esos payasos boquiabiertos de los parques de atracciones. —De ninguna manera. Todo lo contrario. Fue el semental del siglo. De todas las formas posibles.


          —Vaya. ¿Logró que te corrieras? —Su rostro se iluminó de emoción, como si ella misma hubiera gritado a través de un orgasmo.


          —Sí, lo hizo. Yo... —Un rayo de calor enrojeció mis mejillas. De repente se convirtió en un tema embarazoso—. Nunca antes había tenido un orgasmo mientras me penetraban.


          Me miró como si hubiera confesado que me dedicaba a disecar ratas.


          —De acuerdo, parece que soy rara… Lo sé.


          —No, no lo eres —canturreó—. Yo tampoco me había corrido con una polla.


          Ahora era mi turno de mirarla extrañada. —¿En serio?


          —Era más de clítoris.


          Pensé en la lengua de Ethan y en cómo me había pedido que me sentara a horcajadas sobre su cabeza después de que la mutua atracción animal acabara con las formalidades. Eso fue a la mañana siguiente.


          —Me senté sobre su cara —admití, retorciéndome.


          Su mandíbula cayó, y al mismo tiempo una sonrisa se formó. Se levantó.


          —¿A dónde vas? —Necesitaba que se sentara y hablara conmigo de esto, especialmente ahora que me había abierto sobre una noche y una mañana que todavía me tenía alterada.


          —Esto requiere vino —dijo.


          Miré el gran reloj sobre la repisa. —Pero apenas es la una y media…


          —No es necesario que tú bebas. Yo lo necesito para la resaca.


          Se acomodó con una copa de vino tinto en las manos. —De acuerdo. Así que te sentaste sobre su cara. Oh Dios mío. ¿No es increíble? Estoy celosa.


          —¿Lo estás? —Debería estarlo.


          —Bret no quiere comérmelo. Usamos un puto vibrador. —Su boca se torció hacia abajo—. De todos modos, basta de mi aburrida vida sexual. Cuéntame más. ¿Así que te sentaste sobre su cara y te folló con la lengua?


          Una ráfaga de calor creciente de repente me hizo revivir el momento en que casi mordí la cabecera de la cama. Me pregunté cómo llevaría los rasguños que le hice en esos brazos y hombros musculosos suyos. Sin mencionar las marcas de mordiscos que le había dejado en el cuello.


          —Fue uno de muchos —dije tímidamente. Después de enterarme de la aburrida vida sexual de Sheridan con su pareja con la que llevaba cinco años, no quería presumir de una noche de sexo digna de un largometraje. Esos recuerdos, los atesoraría por siempre. Eso si alguna vez superaba la abrumadora necesidad de volver a verlo.


          Sigue adelante con lo de ese espantoso Spa. ¿Recuerdas?


          Pero prometió parar el proyecto.


          Mis mitades enfrentadas estaban ahí de nuevo.


          La mala quería masacrar mi tarjeta de crédito con un costoso vestido ceñido de mujer en celo y seducirlo, mientras que la buena me impulsaba a fabricar una pancarta donde se viera a Ethan con cuernos y sosteniendo su propia horca.


          —Chica afortunada. ¿Dime que te corriste también cuando te penetró?


          Joder y como.


          Asentí con una sonrisa tímida. —No se parece a nada que haya experimentado. He leído sobre orgasmos múltiples, pero nunca lo había creído.


          —Sí, tan mítico como la segunda venida.


          Nos miramos y nos reímos.


          —Juego de palabras no intencionado —agregó.


          —Ahora puedo confirmar que tal cosa existe. He estado con algunos chicos. Pero absolutamente nada comparado con esto.


          Sus ojos se abrieron con emoción, como si estuviera viviendo su vida sexual indirectamente a través de mí. —¿Estaba bien dotado?


          Mis mejillas se calentaron, mientras una sonrisa crecía en mi rostro.


          Ella bajó la voz. —¿Cómo de grande?


          Hice la medida con mis manos.


          —Joder, eso es enorme... ¿Era grueso?


          —Sí. Me dolió, para ser honesta, pero después de un rato… —Podría haber contraído mi coño y correrme en el acto. Ya me había masturbado más de lo habitual recordándolo, sosteniendo esa polla venosa azul-rojiza en su mano antes de entrar en mí.


          —Estoy caliente y cachonda. —Tomó un trago de vino—. Entonces, ¿por qué diablos estás aquí? ¿No deberías estar allí? ¿Follándotelo hasta dejarle sin sentido?


          Suspiré. —Porque ahora le odio.


          Su rostro se arrugó en completo shock. —¿Cómo puedes odiar a alguien que es un puto dios en la cama? Esos hombres son raros. Disfrútalo. Dejaría que me follara aunque admitiera haber matado a mi madre.


          Mi rostro se arrugó de horror. —Joder, Sherry, eso es horrible.


          —Estoy siendo irónica, tonta. Ya conoces mi humor negro. Pero bueno, ¿por qué ahora es tu enemigo?


          —Es un snob. Un imbécil asquerosamente rico y con derecho propio. —Exhalé con frustración por mi yo interior en conflicto.


          Frunció el ceño. —Estás loca. —Sus ojos se iluminaron—. Eso lo explica. La tensión hace que el sexo sea el mejor. Tal vez eso es lo que Bret y yo nos estamos perdiendo. Es tan obediente. Incluso cuando no estoy de humor y cualquier cosa estúpida me convierte en una psicópata furiosa, él me sigue la corriente.


          Hice una mueca y me reí al mismo tiempo.


          —¿Ha intentado llamarte? —preguntó Sheridan.


          Jugueteé con mis dedos y mis labios se curvaron al pensar en los constantes mensajes de texto de Ethan. Mensajes que no había borrado, e incluso miraba a menudo como si tratara de recordarme a mí misma que no me había imaginado aquella noche. —Bastantes veces. Incluso en el funeral, Ethan quería hablar. Pero luego recordé de que está a punto de derribar nuestra antigua granja para convertirla en un Spa.


          Sheridan frunció el ceño. —¿Y qué? Es su tierra.


          —¡Oye! —gruñí, frustrada por la actitud indiferente de mi prima, que era igual que la de la mayoría de la gente—. Los agricultores necesitan ganarse la vida.


          —Bel. Estás loca. ¿Le odias por eso?


          Me mordí una uña. Había algo más.


          —Somos de mundos diferentes. —Mantuve mi razonamiento, aunque vago, para mí.


          —Perdónale con una buena sesión de sexo caliente. Y luego usa eso para engatusarlo. Para convencerle.


          Esa fue la mejor idea que había escuchado en todo el día. A mi cuerpo ciertamente le gustó. Mi obstinada conciencia, sin embargo, le dio un dislike.


          —Me ha ayudado mucho hablar contigo. Gracias. —Me levanté—. Necesito prepararme para la prueba de sonido. Iré a darme una ducha, creo.


          Ella me siguió. —Mejor me visto y me espabilo. Me voy a casa de mi madre a tomar el té.


          —¿Vendrás esta noche? —pregunté.


          —No me lo perdería por nada del mundo. ¿Y quién sabe? Podría conocer a alguien… —Alzó las cejas—. Después de escuchar tus ardientes aventuritas, estoy muy cachonda.


          —Bret es un buen tío. No puedes dejarlo.


          —Sí, pero un buen tío no es exactamente lo que hace que la vida sexual sea emocionante.


          No podía discutir con eso. Conocía tantos tipos buenos que podría organizar un movimiento de hombres dispuestos a cortarse las pelotas por cualquier causa.
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          Saludé al conserje mientras salía por la puerta giratoria. Perfumes caros impregnaban el aire mientras los invitados, vestidos con ropa de alta costura, pasaban junto a mí, lo que se sumaba a la atmósfera lujosa de nuestro hotel familiar.


          En lugar de en Mayfair, ahora me alojaba en la suite del ático, donde solía vivir mi padre cuando estaba en Londres. El ascensor privado me llevó directamente a la sala de estar decorada con alfombras persas, arte moderno y clásico y lámparas con figuras.


          El dormitorio, en tonos burdeos, estaba decorado con lienzos de arte minimalista y estatuillas masculinas desnudas. Una figura del David con una erección muy grande, me recordó la homosexualidad de mi padre.


          ¿Cómo no lo vimos?


          Tomé nota mental de pujar por uno o dos desnudos femeninos en mi próxima visita a Sotheby's. Me gustaban las cosas hermosas y era un gran lugar para ligar con chicas.


          ¿Ligar con chicas?


          Tal vez eso era lo que necesitaba para convertirme en ese promotor despiadado que aspiraba a meterse en el libro Guinness de los récords.


          ¿Es eso lo que realmente quiero?


          Mi teléfono vibró y, poniendo rápidamente el teléfono en el altavoz, respondí: —Andrew.


          —¿Me has llamado?


          Me estiré en el Chesterfield verde. A través de las ventanas, miré hacia el puntiagudo puente de Westminster y Londres, salpicado de puntos de humanidad y atascos de tráfico. —Era para hablar sobre el proyecto del spa.


          —¿Qué pasa? Aprobaste los diseños y ya tenemos los borradores finales listos. Están genial. ¿No recibiste los archivos adjuntos?


          —Sí, les di el ok. Y estoy de acuerdo, están genial. Lo único… ¿podemos volver al diseño original?


          —Quieres decir ¿empezar de nuevo? —La nota de sorpresa en su voz me hizo tomar aire.


          Me rasqué la mandíbula rasposa que pedía a gritos una visita a mi barbero favorito. Recordé los gemidos guturales de Mirabel mientras frotaba suavemente mi cara contra sus muslos suaves y curvilíneos.


          ¡Céntrate!


          —Dudo sobre lo de expandir el proyecto a la granja de los Newman. Creo que será mejor ceñirnos a los planes originales.


          —No puedo hacer eso, compañero. Mi inversión dependía de la expansión.


          Respiré hondo. —Lo sé. Lo he pensado mucho. ¿Cuánto me pides por comprar tu parte?


          —De ninguna manera. Se lo prometí a mi esposa. Se muere por formar parte del proyecto de diseño. Ya sabes, esposa feliz, vida feliz. —Se rio.


          —¿Podemos de alguna manera evitar invadir esa granja?


          —Ya ha empezado. Los inquilinos han recibido la orden de desalojar a finales de mes. Estuvieron de acuerdo con la generosa suma que les ofrecimos sin ni siquiera una sola objeción.


          Ya... como tú no estás tratando de hacer feliz a una mujer que lucha por lo que es suyo y de su familia…


          —Hablaremos al final de la semana. —Colgué.


          Tomé nota para encontrar una alternativa para los Newman. Pensé en el campo de entrenamiento de Declan y su idea de la granja orgánica. Podría sugerir que los Newman administraran la granja. También había sitio para el ganado e incluso una casa.


          Bien. Ese será el plan. Ahora puedo seguir adelante.


          Saqué mi portátil y busqué la página de Facebook de Mirabel Storm. No respondía a mis llamadas, así que decidí ir a buscarla.


          Mientras miraba las fotos de Mirabel, caí en esos adictivos ojos verdes. Además de despertar la lujuria, su belleza me dejó boquiabierto. Siempre lo había hecho.


          Hice clic en un video de una de sus actuaciones. Con esa voz sensual, rezumaba erotismo, como si estuviera siendo complacida en un momento y luego derramando su corazón con poesía evocadora al siguiente. Incluso la forma en que abría la boca me recordaba a sus suspiros cuando estaba muy dentro de ella.


          Embelesado, pasé de observar su rostro hermoso y expresivo a sus caderas y senos ondulantes.


          Todo caliente y excitado, me desabroché los pantalones y me agarré la polla con fuerza. Reproduje el video de nuevo. No tardé mucho en eyacular. Había pasado a masturbarme no con porno, sino con una cantante de folk.


          ¿Estoy perdiendo la cabeza?


          Después de limpiarme, hice clic en su página de Facebook y descubrí que iba a dar un concierto esta noche en el Green Room.


          Mi teléfono vibró y cogí la llamada. —Madre.


          —Hay una reunión a las seis en punto. La lectura del testamento.


          —¿No es muy pronto? —Me retorcí ante la idea de asuntos complejos de negocios familiares.


          —Ya han pasado dos semanas, Ethan.


          —¿Alguna noticia sobre los informes forenses?


          —Tu hermano ha estado con el detective. Llámale a él. Me tengo que ir. Ponte un traje. Nada de vaqueros rotos.


          Dejé escapar un profundo suspiro. —De acuerdo.


          [image: image-placeholder]

          Declan me esperaba en un bar cerca de la oficina del abogado. Cuando levanté el brazo para saludar, me sentí un poco oprimido por la chaqueta ajustada que el vendedor había insistido en que me quedaba como un guante. Tal vez no estaba acostumbrado a usar trajes. Los pantalones también se me pegaban a las piernas. El joven vendedor continuó ajustándolos, con estrellas en los ojos. La camiseta también me quedaba ceñida, hasta el punto de marcarme los abdominales. Todas esas horas levantando pesas y escabulléndome para hacer algunas sesiones en el nuevo gimnasio de Reinicio habían valido la pena.


          —Dec…


          Asintió.


          —¿Quieres otra? —Señalé su pinta medio llena.


          Sacudió la cabeza y miró su Rolex. —Tenemos que estar allí en media hora. Tenemos que hacer esto rápido.


          Llegó la camarera y pedí una cerveza. Me desabroché la chaqueta y me senté.


          —Vas muy ligero —dijo—. Creo que nunca te había visto con traje durante el día.


          Toqué la delgada solapa. —Madre insistió en que me vistiera así.


          Su boca se torció en una media sonrisa antes de volverse seria de nuevo, cuando la camarera volvió con mi bebida. —He hablado con la policía. Ya tengo el informe forense.


          Me enderecé y tomé un largo trago de mi cerveza. —¿Y?


          Me miró por un momento sin parpadear y mi columna se enfrió. —Es sospechoso.


          —Mierda. —Miré al espacio por un momento, un millón de preguntas se acumulaban en mi cabeza—. ¿Qué dice exactamente?


          —Había presencia de drogas en su sistema.


          —De acuerdo. Pero ¿tal vez estaba bebiendo?


          —Rohypnol y whisky.


          —Mierda. La droga de los violadores —dije.


          —Fue estrangulado, como sabes.


          La cerveza gorgoteaba entre los nudos de mi estómago. —¿Alguien hizo esto a propósito? ¿O es que la cita salió mal? ¿Cuál es el papel de Luke en todo esto?


          Declan exhaló. —Esas mismas preguntas hice yo, pero siguen sin respuesta.


          —Crisp —dije—. Es una jodida obviedad. Papá no quería seguir adelante con aquel proyecto, y ahora lo van a llevar a cabo. ¿Mencionaste al menos el interés de Crisp?


          —Su nombre surgió de inmediato. El detective me dijo que el imbécil tiene una coartada jodidamente sólida.


          —¿Un asesino a sueldo?


          —Probablemente —dijo.


          Nos quedamos en silencio por un momento, mi cabeza seguía dando vueltas. —¿Savvie lo sabe?


          —Todavía no. Mantengámoslo para nosotros por esta noche.


          —Es un buen plan. —Mis dedos se aferraron al vaso—. Crisp no es tan estúpido como para rebajarse a contratar a un asesino a sueldo.


          —No estoy seguro. Si fue un trabajo bien hecho, entonces no nos llevaría hasta él, ¿no crees?


          —Pero todos lo sabrían. Sería condenado al ostracismo.


          —Ya conoces este mundillo, una vez que se lleve a cabo el proyecto y vean el glamour que conlleva un resort de cinco estrellas, todos se convertirán en sus perritos falderos. No les importará nada más.


          Mi cuerpo se desplomó de frustración. —No vamos a dejar ninguna maldita piedra sin remover, ¿verdad?


          Sacudió la cabeza lentamente. —No, no lo haremos.


          Tres horas más tarde, después de enterarme de la considerable cartera de activos que poseía la familia, me subí a un taxi y me dirigí a Green Room, agobiado por los dos mil millones de libras adicionales, dinero que podía invertir o perder. Sabía que mi padre querría que usara este dinero, no solo para mejorar mi situación financiera, sino también para ayudar a otros, comenzando por los Newman.


          El taxi me dejó en una calle concurrida, transitada por tipos vestidos de todos los colores posibles. Con mi traje de Armani, probablemente parecía que había terminado en el lado equivocado de la ciudad.


          Entré por una puerta verde brillante, que no estaba vigilada por nadie. Por lo que pude ver en la iluminación ambiental del bar, todos parecían amigables y era poco probable que causaran ningún problema típico de borrachos.


          En la esquina, un piano sin marco se erguía como una escultura, y el lugar olía a cerveza rancia, sudor y perfume barato.


          Me acomodé en la barra y me quité la chaqueta, desabrochando un par de botones de la camisa. Un golpe de bajo, proveniente de la música grabada, llegó a mi caja torácica mientras pedía una bebida.


          Miré hacia el escenario, donde vi a Mirabel hablando con un par de chicos. Uno parecía el encargado de sonido y el mayor, con un traje morado, estaba prácticamente encima de ella. Sin duda estaba coqueteando. Me di cuenta por la forma en que la sonreía y la forma en que ella inclinaba la cabeza devolviéndole la sonrisa. Dejando a un lado el traje chillón, era alto y apuesto, con rasgos nórdicos.


          Él se inclinó y la susurró algo, y ella pareció responderle con uno de sus ‘¿Hablas en serio?’. Solo podía asumir que él le había hecho proposiciones. Me lanzó esa misma mirada una noche de borrachera después de preguntarla si se había olvidado de ponerse sujetador.


          Alexander Skarsgard finalmente abandonó el escenario y se encendió el foco.


          Mirabel estaba impresionante con un vestido azul brillante que marcaba sus curvas. Su cabello espeso, largo hasta la cintura, caía en cascada sobre sus pechos voluptuosos y enmarcaba su tez blanquecina a la perfección, como si estuviera arreglada de esa manera para una fotografía. Siempre estaba hermosa. No importaba dónde la viera. Ya fuera en la calle sin maquillaje, en el escenario o de pie en los acantilados con el viento soplando a través de su cabello, Mirabel siempre me dejaba sin aliento.


          Sus dedos recorrieron con facilidad las cuerdas de su guitarra. Envidiaba su habilidad. Había aprendido a tocar el piano cuando era niño, pero siempre estuve demasiado disperso como para practicar.


          Su voz traía ecos del mar rompiendo en la noche, a veces llena de rabia, tristeza y desesperación, pero también erótica y sensual, como una cálida noche de verano en algún lugar exótico. Al igual que su fascinante actuación en el Mariner, me transportó a un viaje. Cautivado por su arte, perdí la noción del tiempo y tuve que recordarme a mí mismo que estaba en un bar y no en un bosque mágico, retozando con una ninfa sexy.


          Un aplauso entusiasta pronto me despertó del sueño. Había estado actuando durante cuarenta minutos, pero a mí me parecieron solo unos momentos. Después de hacer una reverencia, bajó del escenario y, con un elegante deslizamiento y un sutil balanceo de caderas, se movió con la confianza natural de una sirena. Parecía ajena a toda la atención que generaba, principalmente de los hombres, que al igual que yo parecían... asombrados.


          Su mirada se posó en la mía y frunció el ceño, como si yo fuera la última persona que esperaría ver allí. Me levanté del taburete y la besé en la mejilla, aspirando su aroma a miel y flores silvestres.


          Sus ojos viajaron por mi cuerpo, más con una mirada de ‘¿qué diablos llevas puesto?’ que de coqueteo. De todos modos, ella en realidad nunca coqueteaba.


          Finalmente, me preguntó: —¿Qué te trae por aquí?


          —He venido a escucharte tocar. Y me alegro de haberlo hecho. Ha sido fantástico.


          Su ceño fruncido en forma de sospecha, una expresión que muy a menudo usaba conmigo, se desvaneció en una sonrisa de agradecimiento. —Gracias. Me alegro de que hayas disfrutado. Aunque… ¿no te veo llorando esta vez?


          Respiré. —No. Ya me he repuesto. Se acabó eso de llorar en público.


          Ella sonrió con simpatía. —Vas muy bien vestido.


          —No tuve tiempo de ir a buscar ropa de los 70, como ese tipo que se te acercó antes en el escenario.


          —¿Te refieres a Orson? Es el dueño del lugar.


          —Parecía muy cercano contigo. —Como si quisiera atiborrarse de tus tetas.


          Me escudriñó como si tratara de extraer significado de mis palabras.


          —¿Puedo invitarte una copa? —Justo cuando se lo dije, Orson apareció y la rodeó con el brazo.


          Sus ojos tenían ese brillo de ‘Quiero chuparte los pezones’. Lo sabía bien, porque así es como brillarían los míos si no estuviera actuando como el Sr. Frío.


          Parecía que iba un poco borracho también. Alejándose de él, Mirabel no parecía muy interesada.


          —Déjame traerte una copa —insistió.


          —Estoy bien por ahora —dijo.


          —Oh, vamos —su brazo se curvó alrededor de su cintura, atrayéndola contra su cuerpo alto y delgado—, estaba deseando que pasáramos el rato. —Su ceja se arqueó.


          Vaya... menudo eufemismo para follar, amigo…


          —No estoy preparada para ese tipo de noche —dijo.


          —Vamos. —Esta vez, la tomó del brazo.


          Ella se encogió de hombros. —No, Orson.


          Me interpuse entre ellos, quitándole la mano. —Ya la has oído. Ella no quiere una copa.


          Respondió con una sonrisa desdeñosa y volvió su atención a Mirabel, ignorándome por completo.


          —Hay un garito de jazz de camino —dijo—. Lo dirige un amigo mío. Están pensando en hacer una noche de blues. ¿Quizás podamos pasar más tarde?


          —Tal vez otra noche. —Forzó una sonrisa tensa y amistosa y luego volvió a centrar su atención en mí.


          —Está conmigo. —Decidí tomar las riendas de la conversación. Era eso o darle un puñetazo en la nariz.


          Sus ojos se abrieron.


          Pero después de que él insistiera, me interpuse entre ellos. —¿Estás sordo?


          Su boca se curvó en una sonrisa tímida y miró a Mirabel, quien asintió muy levemente.


          Después de que se alejara, volví a preguntarla: —¿Puedo invitarte a beber algo?


          Frunció el ceño mientras reflexionaba sobre mi propuesta. Respiró hondo y lo dejó salir lentamente. —Estoy enfadada contigo, ¿recuerdas?


          —¿Cómo podría olvidarlo? —Abrí las manos—. Estoy aquí para enmendar esa situación. Solo tómate una copa conmigo. No puede hacerte daño, ¿no?


          —Supongo que no… —Sus cejas se juntaron.


          —Creo que el tal Orson insistirá de nuevo. —Incliné la cabeza hacia donde estaba—. Aunque parece que ya ha encontrado a otra chica, de todos modos…


          Ella sonrió y sacudió la cabeza. —Está bien. Es un mujeriego tremendo.


          Le pedí una copa. Cuando se la pasé, nuestros dedos se tocaron, enviando una chispa a través de mí. La electricidad parecía rebotar entre nosotros.


          Sus ojos se levantaron lentamente y se encontraron con los míos, cayendo en mi mirada sin pestañear, antes de apartar la suya.


          Ella tomó un sorbo. —Orson es bastante insistente. Creo que por eso me ofreció tocar aquí.


          Fruncí el ceño. —¿De verdad?


          —Oye, no te hagas el sorprendido. Ese ‘te rasco la espalda si tocas mi pene’ viene ocurriendo desde los hombres de las cavernas.


          Me reí de su versión directa, pero honesta, del deplorable trato que los hombres habían dado siempre a las mujeres. —Lo sé, pero no lo necesitas. Tu talento habla por sí mismo. Eres sensacional. Tal vez consigas un manager que no quiera acostarse contigo.


          Ella asintió. —Está en mi lista de tareas pendientes.


          Hablando de hombres que quieren acostarse contigo... —No has respondido a mis llamadas.


          —He estado ocupada. Y mira, Ethan… —Tomó un sorbo de su bebida.


          La música subió de volumen y tuve que inclinarme. —¿Hay algún lugar más tranquilo donde podamos hablar?


          Ella se tomó un momento para responder. Su rostro mostraba una pregunta de nuevo. Podía notar que mi presencia allí realmente la había desconcertado.


          Mierda, ella me odiaba. O creí que lo hacía.


          —Podemos ir al camerino, supongo, y tengo que guardar mi equipo.


          Tan pronto como Mirabel abrió la puerta del camerino, una espesa nube de humo me impactó en la cara.


          Uno de los dos que compartían un porro levantó la vista. —Hola tío.


          Levanté la mano para saludarlos.


          Le pasó el porro a Mirabel, y desee que esos bonitos labios que le daban una calada, estuvieran así alrededor de mi polla.
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          Con ese ajustado traje hecho a medida, Ethan llevaba escrito playboy multimillonario por todas partes. La chaqueta parecía arreglada para mostrar sus anchos hombros, su delgada cintura y la perfecta curvatura de sus brazos. Su camisa blanca almidonada acentuaba sus rasgos bronceados, dándole ese aspecto mediterráneo sexy, especialmente con esos grandes ojos oscuros.


          El humo golpeó la parte posterior de mi garganta mientras le daba una calada a la hierba para ayudar a calmar mis nervios. Normalmente me volvía paranoica, razón por la cual fumaba en raras ocasiones.


          Con Ethan vestido como si acabara de salir de la portada de Millonario Sexy del mes, necesitaba algo que me ayudara a relajarme. Su camisa parecía a punto de estallar, especialmente durante su pequeño encaramiento con Orson.


          ¿Cómo podría rechazarle estando así? Además, había venido a verme. Luego estaba lo de todos sus mensajes.


          Me agaché para recoger mi guitarra y casi se me rompe una costura. Compré un vestido elástico de los años 80 en una tienda local clásica, que me quedaba más ajustado que mis atuendos normales. Mis hormonas debieron haber elegido por mí, dado lo sexy que me hacía sentir aquel vestido.


          La mirada de Ethan vagó de mi cara a mis pezones, que habían comenzado a asomar a través de la tela elástica.


          Cerré el estuche de mi guitarra y esperé a que dijera algo, ya que me había dicho que quería hablar conmigo. En su lugar, paseaba de manera intranquila.


          ¿Qué has hecho con esa versión tranquila y pavoneante de Ethan Lovechilde?


          Algunos pensamientos sucios comenzaron a aparecer en mi cabeza, como dejar que me follara sin sentido antes de escupir insultos por ser un promotor codicioso.


          Dejando a un lado ese impulso culpable, no follaba con multimillonarios. Y menos con los que están a punto de diezmar importantes tierras de pastoreo.


          Señaló mi estuche de guitarra. —¿Puedo ayudarte a llevar eso?


          Negué con la cabeza. —Estoy bien.


          Estábamos parados en la parte trasera del lugar, moviéndonos de forma totalmente insegura. Por lo general, no me resultaba tan difícil comunicarme.


          —Bueno, debería volver dentro y vender algunos CDs —dije, cambiando el peso de mi cuerpo a la otra pierna.


          De repente, éramos un par de adolescentes torpes, lanzándonos miradas el uno al otro mientras pretendíamos hacer las cosas bien.


          Se pasó la mano por el cabello castaño oscuro.


          —¿Por qué no vamos a un lugar tranquilo? ¿Cenamos? —Volvió a mostrar esa media sonrisa insegura que era nueva para él y luego agregó—: Te compraré todos los CDs.


          Fruncí el ceño. —¿Comprarás todos mis CDs para poder cenar conmigo?


          Se pasó el pulgar por el labio inferior. —Quiero decir, me gustaría tener uno. Y estoy seguro de que a Declan, Theadora y Savvie también les encantaría tenerlo.


          Dudé antes de responder. Mi mente se quedó en blanco cuando le vi relamerse sus labios. Todo en lo que podía pensar era en lo mucho que quería que me hiciera eso a mí. —No me puedes comprar, Ethan. Ahora, si me disculpas…


          Me dirigí a la puerta, pero entonces me tocó el brazo y chispas chisporrotearon a través de mí. Un incómodo lapso de tiempo se tragó mis pensamientos. No podía pensar con claridad. ¿Por qué estaba permitiendo que este hombre me afectara de esta manera? Quería gritar.


          —Oye. No… No he querido decir eso. —No rompía el contacto visual conmigo, y el mismo conflicto interno que yo sentía parecía reflejarse en él. Me pregunté si el dolor de perder a su padre le había convertido un alguien profundo. Ya me había demostrado que no era tan superficial como siempre había supuesto.


          Estaba jodida. Al menos cuando le tenía por un jugador vanidoso y estúpido, sacarle el corte me era más fácil. Ahora que lo había probado, bueno, vale… ahora que me había dado un banquete con él, me había encariñado. Tal vez era solo por esa hermosa polla y lo que me hizo con ella.


          Entonces, ¿en qué me convierte eso? En una superficial, impulsada por el sexo. Tal y como creía que era él.


          Se pasó la lengua por los labios otra vez y tuve que apoyarme contra la pared para sostenerme. Hablando de comer coños…


          Perdiendo la noción del tiempo, no podía decir cuánto llevábamos en aquel pasillo oscuro con los ojos perdidos el uno en el otro.


          La suya era más una mirada de ojos chisporroteantes. Imaginé que la mía era más como la mirada de un animal aturdido atrapado frente a unos faros.


          —Se supone que debo odiarte. Quiero decir, te odio. —La exasperación en mi tono reflejaba la creciente frustración entre mi cabeza y mi vagina.


          Me atrajo hacia él, con sus ojos devorándome. —Entonces fóllame y ódiame después. —Su boca se convirtió en una sonrisa—. Cuanto peor me tratas, más dura me la pones.


          Todo mi cuerpo se relajó cuando caí en sus brazos. Su olor, una mezcla de colonia y testosterona, me mareó. Sus labios eran suaves cuando rozaron los míos, y una corriente eléctrica pareció chisporrotear entre nosotros. Me entregué a ese beso como alguien hambriento de pasión.


          Me empujó suavemente contra la pared. Su cuerpo sobre el mío. Podía sentir su dura polla en mi estómago y mi ser se inundó de deseo mientras mis bragas se humedecían. Frotó su bulto contra mí como para provocarme. —¿Ves lo jodidamente duro que me pones? ¿No quieres sentir cada centímetro de mi polla dentro de ti?


          Me perdí en el calor del momento cuando el carraspeo me sacó de un aturdimiento lujurioso. Sonriéndome vi al par de fumadores de hierba de antes.


          —El camerino está vacío —dijo uno de ellos, arqueando una ceja.


          Impotente por resistirme a Ethan, ladeé la cabeza. —Vámonos, entonces. —Le guié hasta la entrada trasera.


          Salimos al callejón donde la gente vendía drogas y se reunían todo tipo de personajes turbios. Si uno les ignoraba eran bastante inofensivos. Algunos de ellos eran músicos callejeros o gente de la calle, cuyo principal delito era la pobreza.


          Subí al taxi mientras él me abría la puerta. Entró y su hombro quedó junto al mío.


          Su mano acarició mi palma mientras viajábamos por Londres, mientras luces pulsantes y multitudes interminables se confundían en una pintura abstracta. Ajustándose los pantalones, se tocó la polla, lo que me cortó la respiración. La excitación hormigueó hasta mis bragas empapadas.


          Llegamos al Hotel Lovechilde, una obra de arte del siglo XIX. Siempre había sido una fanática de la arquitectura histórica, lo que hacía que Londres fuera realmente fascinante. El hotel, con su fachada blanca cubierta de columnas y adornos esculpidos, no me defraudó. Particularmente de noche, bañada por una luz rojiza, constituía un espectáculo estético.


          —Tengo la suite del ático —dijo sin darse importancia.


          Pisamos la alfombra roja y subimos unas escaleras de mármol bordeadas por una cuerda dorada. Un conserje saludó a Ethan con un movimiento de cabeza cuando pasamos por la entrada brillante con candelabros de cristal resplandecientes. En una esquina había un piano bar con bastante ambiente, donde los invitados hablaban en voz baja, bajo las lámparas de Tiffany. Asombrada por una sobrecarga de opulencia, me sentí como Alicia visitando el palacio de la reina.


          —Debo parecer fuera de lugar. —Tiré de mi vestido.


          Él sonrió. —Estás impresionante. Ese vestido te queda bien.


          —Eso lo dices porque es muy ajustado.


          —Sí. Es perfecto. —Sonrió—. Pero, oye, no te preocupes por lo que piense la gente. Nunca.


          Hice una pausa. —No tienes que hacerlo.


          Se encogió de hombros. —A mí también me ha pasado. Me sentí como un pez fuera del agua en el Green Room.


          Me reí. —Parecía como si hubieras caído de otra dimensión. Tal como yo aquí.


          Presionó el botón del ascensor y entramos. Tan pronto como las puertas se cerraron, sus manos se posaron sobre mí, apretando mi trasero, y su cuerpo duro se apretaba contra el mío. Su boca caliente me buscaba, húmeda e impaciente.


          Pasó su mano debajo de mi vestido.


          Me alejé. —Alguien podría entrar.


          Es un ascensor privado. Su cálido aliento rozó mi cara. —No puedo esperar a ver cómo te contoneas sobre mi polla.


          Un suspiro entrecortado salió de mi boca. Yo tampoco podía esperar a hacer eso.


          Las puertas se abrieron, y con nuestros cuerpos fuertemente atados en un abrazo, entramos en un espacio enorme.


          Sofás de cuero. Más arte dorado. Paredes verde mar. Figuras masculinas de mármol esparcidas ingeniosamente…


          —Ay dios mío. ¡Qué lujos!


          Ethan se rascó la mandíbula con barba de pocos días. —Mi padre vivió aquí durante un tiempo. Pertenece a la familia. Pero como ahora soy el director ejecutivo del hotel, será mi hogar cuando esté aquí.


          —¿Hogar? —Me di la vuelta, admirando la estética de la sala—. Más como un palacio.


          Más allá de la pared de ventanales, Londres hervía de vida, mientras miles de personas cruzaban el puente. Debajo de ellos, el turbio Támesis fluía a través de la ciudad como una oscura y ondulante sábana de satén.


          Se quitó la chaqueta. —¿Una copa?


          —Por supuesto.


          —¿Champán?


          Asentí. Quería el tratamiento completo. Caras burbujas en mi lengua, él rasgando mi ropa con sus dientes, su cálido aliento sobre mi clítoris y sexo hambriento con su polla quemando orgasmos a través de mí.


          Miró dentro de la nevera. —Maldita sea. —Cogió el teléfono—. Olvidé recordarle a la sirvienta que llenara la nevera. Lo arreglo en un momento. —Marcó antes de que pudiera decir que no me importaba lo que faltara.


          —Mindy. Sí, estoy muy bien. ¿Podrías traer algo de Moet? Un momento… —Tapó el teléfono—. ¿Te gusta el Moet?


          Puse los ojos en blanco y, con un acento elegante, dije: —Oh, será suficiente, supongo.


          Colgó y se abalanzó sobre mí. Alguien llamó a la puerta justo cuando sus dedos se enganchaban en mis bragas, haciendo que me olvidara de respirar.


          Abrió la puerta a una hermosa chica rubia. Entró pavoneándose con una falda corta y una camisa blanca ajustada.


          —Ethan, ¿cuándo has vuelto? —Le hablaba de manera muy familiar.


          —Hoy. —Señaló él—. Déjalo aquí. —Levantó las botellas del carrito.


          —Oh, ¿tienes algo que celebrar? ¿Necesitas a alguien que te ayude a terminarlas? Mi turno termina pronto.


          Ella no me veía a mí, pero yo podía verla a través del espejo. Mi impulso fue mostrarme para que me viera, pero por alguna razón permanecí escondida. Creo que quería escuchar su respuesta.


          —No. Estoy bien.


          —Oh… no puedes beber solo. No lo hiciste la otra noche.


          ¿Qué? ¿La otra noche? ¿Se refería a después de lo nuestro o antes?


          ¿Lo nuestro?


          —Mindy. Ahora no.


          Ella hizo un puchero y se alejó pavoneándose.


          Después de que se fuera, abrió el champán y llenó nuestras copas. Me entregó la mía como si nada hubiera pasado.


          —Gracias —dije con frialdad.


          Él me estudió. —¿Ocurre algo?


          —Bueno, me pregunto si te has estado follando a la sirvienta esta semana.


          Se pasó los dedos por el cabello, desordenándolo en una sexy onda alta. —No. La última mujer con la que hice el amor fue una cantante muy sexy y con curvas que conocí en un local.


          Eso hizo que mis labios se curvaran. —Entonces, ¿por qué has venido esta noche?


          —Para escuchar tu música y comprar un CD. —Se acercó a mí en el sofá.


          Apoyé las piernas en un reposapiés cubierto de terciopelo. —¿No porque quisieras follarme?


          Una sonrisa lenta y sexy creció en sus labios. —Mmm… ah… eso también. ¿Qué te parece?


          —Entonces, ¿te la has follado?


          —¿A quién? —Su mano se posó en mi muslo.


          —A la sirvienta.


          —Tal vez en una ocasión.


          Tuve que quitarle la mano para poder pensar con claridad. —¿Y ella se pavonea aquí ofreciéndose de nuevo? ¿Te la habrías follado si yo no estuviera aquí?


          Él resopló. —Probablemente no hubiera pedido champán, para empezar. Y no. No me atrae tanto.


          —¿Pero aun así te la follaste?


          —Bueno, estoy… quiero decir, estaba soltero en ese momento.


          —¿Estabas?


          Se giró hacia mí. —¿Y qué hay del Sr. Traje Morado?


          Tuve que reírme a pesar de que eludía mi pregunta. —No. No hemos follado. Él está casado.


          —Es un imbécil. Y quiere algo contigo. Eso está jodidamente mal. —Inclinó la cabeza y su boca se curvó en un extremo—. Supongo que tiene unos bonitos ojos azules. ¿O es algún tipo de fascinación por los señores mayores?


          Me acerqué a la ventana y observé el convoy de taxis amontonados y la gente que entraba y salía. —¿Fascinación por señores mayores? No tengo nada de eso. —Me giré para mirarlo de nuevo—. Prefiero a niñatos ricos impertinentes y de ojos oscuros.


          —Oh, ¿solo? —Reacomodó sus ajustados pantalones, dejando espacio para su pene, una acción que encontré altamente erótica—. Entonces, eso me descarta.


          Me reí. —Contemplando la escenita con la sirvienta, diría que encajas bastante bien en esa descripción.


          —Ya no soy ese tipo. —Su sonrisa se había desvanecido y una expresión seria brillaba en sus ojos.


          Pasé mi dedo a lo largo de una estatua de mármol liso, dándole la espalda. —¿Sabes de qué color son mis ojos?


          —Qué pregunta más tonta. Son de color verde oscuro y con forma de almendra. A la luz, son de color verde azulado, algo que me deja sin habla. Son uno de tus mejores activos.


          —¿Uno de mis mejores activos? —Me uní a él en el sofá de nuevo.


          Pasó su dedo por mi rostro, acarició mi cabello, luego trazó mis senos haciendo que mis pezones se pusieran firmes.


          Contuve la respiración cuando su dedo se deslizó hasta mis muslos. En este punto, mis bragas volvían a estar empapadas. Caí en sus brazos. A quién se había follado antes me importaba poco.


          —Eres perfecta por todas partes.


          —Estoy mucho más gordita que ella —agregué. Nunca me había preocupado realmente por mi cuerpo hasta que conocí a Ethan.


          Acarició mi cuello. —Deliciosamente curvilínea. Amo tu cuerpo. Curvas de amor. Me encantan tus curvas. —Sus manos trazaron mi cintura y más allá.


          Me entregué completamente a la lujuria, posando mi mano sobre su duro pene. —Y a mí me encanta tu polla.


          —Perfecto, porque ella también está bastante loca por ti.


          Bebimos champán y luego, a petición suya, hice un striptease muy lento mientras sostenía su pesada e hinchada polla en su mano.
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          Mirabel me folló sin sentido. Mi orgasmo fue tan explosivo, que las estrellas se dispararon ante mí y grité.


          Era como si hubiera caído bajo un hechizo.


          Me aparté para mirar su bonita cara. —Me he corrido demasiado rápido. No he conseguido que tú te corras—. Acaricié su mejilla sonrosada. —Dame un momento y estaré listo para la próxima vez. Lo prometo.


          —Me has hecho correrme con tu lengua. —Acarició mi cuello, y nos abrazamos encajando perfectamente.


          Por primera vez en semanas, sentía mi cuerpo liviano y me quedé dormido con una sonrisa.


          No estoy seguro de cuánto tiempo dormí, pero su cálido aliento en mi cuello me despertó de un sueño. Todavía estaba medio adormilado cuando la penetré profundamente.


          Era todo perfecto. Apretada y ligera. Girando y balanceando sus caderas, hacía todos los movimientos que me hacían arder.


          Los pelos de la nuca se me erizaron, y borracho de su coño, rugí a través de otro clímax alucinante, vertiendo todo lo que tenía dentro de ella.


          Caímos de espaldas, jadeando.


          —Lo siento, ¿te he despertado? —pregunté.


          Ella se rio. —Tu pene me ha despertado. Pero oye, bienvenidos sean cualquier día los orgasmos múltiples mientras duermo.


          —Tienes un coño precioso.


          —Y tú tienes una polla preciosa.


          Envolví mis brazos alrededor de ella y aspiré su olor a almizcle como lo haría con una colonia cara.


          No podía quitarle las manos de encima. Debí dormir otra hora más, así que cuando sonó la alarma de mi teléfono, estiré la mano para apagarlo. Luego recordé que tenía una reunión con Declan y Savvie en Merivale.


          Entré al baño y Mirabel entró detrás, cruzando los brazos.


          —¿Tienes frío? —pregunté.


          —No. —Sonrió tímidamente—. Hay mucha luz aquí.


          Para alguien a quien siempre había considerado una persona fuerte, Mirabel había comenzado a mostrar el lado más frágil de su naturaleza. Hice lo que pude para recordarle lo hermosa que era, pero sentí que era cuestión de algo más profundo.


          Toqué el agua. —Ya está caliente. No te preocupes, he visto tus tetas antes y son bastante difíciles de olvidar.


          Entró en la ducha. —Esta ducha es lo suficientemente grande como para diez personas.


          Sonreí mansamente.


          —Seguro que has tenido una orgía aquí mismo, ¿a que sí? —Ella inclinó la cabeza.


          —No como tal. —La arrastré bajo los chorros, que venían de todas direcciones.


          —Vaya. —Su boca se abrió—. Es como un masaje. Podría acostumbrarme a esto.


          Eché un poco de gel de baño en una esponja y froté todo su cuerpo.


          —No mires demasiado cerca.


          —Oye. Tienes un cuerpo impresionante. —Pasé mis manos entre sus suaves muslos y mi pene se puso rígido.


          —Yo no voy al gimnasio. Probé a hacer yoga la otra noche y casi me asfixio. Nunca volveré a hacerlo.


          Me reí. Sus ojos tenían un brillo sardónico, como si pusiera los ojos en blanco ante la vida.


          Se puso de rodillas y se metió mi polla en su boca. Después de follar toda la noche, estaba un poco dolorida, pero pronto se puso dura como el acero, aplastada bajo sus labios carnosos. Su lengua se movió juguetonamente sobre la punta. Me apoyé contra la pared de cristal para sostenerme. Sus ojos me miraron y me succionó profundamente.


          —Ya has hecho esto antes… —le dije.


          Sus ojos me sonrieron.


          —Oye, estoy a punto de correrme —le advertí.


          Parecía decidida a aguantar hasta el final, hasta que eyaculé directamente en el fondo de su garganta. Luego, bebiéndome hasta dejarme seco, se limpió su bonita boca y me dijo —¿Qué tal ha estado?


          La tomé en mis brazos. —Ha sido sensacional.
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          Todo ese sexo me había abierto un apetito frenético y me complació haber pedido que nos sirvieran el desayuno.


          Vestida con una bata de baño, Mirabel caminó descalza, frotándose el cabello mojado con una toalla.


          —Podría acostumbrarme a esto también. —Se rio—. El suelo radiante es una locura.


          Me alegré cuando vi que era un camarero quien traía el desayuno. Mirabel habría adivinado que me había follado a la mitad del personal femenino. No era algo de lo que estuviera orgulloso. Tomé nota mental de pedirle al personal que no coquetearan tanto. Tal vez podría decirles que me había vuelto devotamente religioso y me había convertido al celibato.


          Mmm... como no.


          Un aroma a huevos fritos y bacon hizo que mi estómago rugiera.


          —Eso huele delicioso —dijo, lamiéndose los labios.


          —Olvidé preguntarte si eras vegana. —La llevé al comedor.


          —No. Soy carnívora. Intente serlo, pero me faltaba energía. —Se palmeó el estómago—. Me encanta comer, desafortunadamente.


          Sonreí. —Creo que eso es bueno para mí. Siéntate.


          El camarero colocó la tetera y una rejilla de tostadas con mantequilla en un plato.


          Mirabel negó con la cabeza. —¿Comes así todos los días?


          Vertí el té en dos tazas. —Depende. Si estoy muy ocupado, compro algo en una cafetería.


          —Esto es mejor que desayunar cereales. —Untó aguacate en su tostada.


          —Tengo que regresar a Bridesmere hoy. —La idea de lidiar con todos los problemas en casa acabó con mi estado de ánimo optimista.


          —Yo estaré aquí toda la semana. Estoy grabando algunas canciones con Orson. —Dio un mordisco a su tostada.


          Ese comentario me dejó una sensación extraña. —Ah…


          —Es un productor con mucho talento, entre otras cosas.


          —¿Entre otras cosas? ¿Con eso quieres decir que es un presumido y un sórdido?


          Ella se rio. —¿Presumido? Sí, supongo que lo es. Orson piensa que vive en los años setenta. A menudo lamenta haber nacido una década demasiado tarde. ¿Sórdido? Eh… él es simplemente de sangre caliente. —Hizo una pausa para estudiarme—. ¿Por qué estás frunciendo el ceño?


          —Nunca hubiera esperado que defendieras el mal comportamiento manifiesto de alguien.


          —¿He hecho eso? —Ella lo pensó y se encogió de hombros—. Estás celoso… —Sus bonitos ojos brillaron cuando inclinó la cabeza.


          —No, no estoy celoso.


          Sus ojos se encontraron con los míos. —Entonces serás el único. Y él no es tan malo.


          —La última vez que le vi, no parecía aceptar exactamente un no por respuesta.


          —Puedo manejarlo. Simplemente le gusta juguetear. Me deja grabar gratis en su casa.


          Mis cejas se contrajeron. —En su casa… ¿Solos?


          —Tiene esposa. Aunque creo que es su ex. Es difícil seguir el ritmo de la vida de Orson. Lo dejan y vuelven continuamente. Por eso nunca pasamos de un beso. No me gustan las aventuras.


          —No. No son buenas. —Un nudo se formó en mi estómago al pensar en ella sola en la casa de ese mujeriego.


          ¿Se besaron…?


          Mirabel se levantó de la mesa y fue a buscar su bolso en el sofá. Se detuvo y me miró. —Parece que quieras decirme algo.


          Me encogí de hombros. —No es nada. Solo que no creo que debáis estar solos. Puedo reconocer a un mujeriego a un kilómetro de distancia.


          —Bien lo sabes tú, ¿verdad? —sonrió.


          Me rasqué la mandíbula. —Ya no soy el mismo.


          Después de una lucha de miradas, ella parpadeó primero y finalmente dijo: —Me voy a cambiar.


          Mirabel tenía una de esas caras expresivas que resultaba difícil no mirar. Cuanto más la miraba, más hermosa se volvía.


          Mirabel regresó colocándose el vestido. —No sé qué me poseyó para ponerme esto. Está tan fuera de lugar…


          —Te queda muy bien. —Pasé mi mano por su cintura marcada—. Estás muy sexy.


          —Pero no en el metro.


          —Te llevaré. No te preocupes por eso.


          —De verdad, no tienes que hacerlo. —Tenía una sonrisa tan dulce que hizo quisiera cancelarlo todo y quedarme allí con ella todo el día y toda la noche.


          —Quiero hacerlo. —La puse en mi regazo y la besé.


          Ella se rio. —Te estoy aplastando.


          —Qué va. —Delicé mi mano por su pierna y descubrí su coño desnudo—. ¿No llevas bragas?


          —Eh… las destrozaste, ¿te acuerdas? —Ella rio.


          —Ah… sí, lo hice. —La toqué y la noté mojada y caliente.


          La puse a horcajadas sobre mí, desabroché mi albornoz y luego la hice descender lentamente sobre mi polla dura. La llevé hasta abajo mientras me montaba, tomándome muy profundo. Tan profundo que mis ojos casi se me derriten dentro del cerebro. —Joder, Mirabel. Estás tan cachonda…


          Ella se deslizó arriba y abajo sobre mi polla, mis manos acariciaron sus tetas rebotando, y mi boca estaba sobre la de ella. Sus suspiros se convirtieron en gemidos cuando su cremosa liberación empapó mis muslos.


          —Buena chica… —respiré, antes de gruñir a través de otro orgasmo alucinante.


          Cayó en mis brazos y permanecimos en un fuerte abrazo.


          —Creo que necesito ir a casa y dormir todo el día. Nunca había tenido tanto sexo. —Se rio.


          —Ni yo. No en una misma noche.


          Ella se apartó y me lanzó su característica mirada inquisitiva. —Entonces, ¿te follas a una mujer diferente cada noche?


          A pesar de esa pregunta personal, Mirabel no era ni la mitad de entrometida que otras chicas con las que había salido.


          ¿Estamos saliendo?


          —Ahora ya no. Solía tener sexo con mayor frecuencia. —Levanté una ceja—. Pero desde que cumplí los treinta, he bajado el ritmo.


          Era cada dos noches. Hasta que te conocí. Sí…


          —¿Has follado con alguien después de mí? ¿Necesito hacerme pruebas de ETS?


          Negué con la cabeza. —No, no lo he hecho. Solo contigo. Ni siquiera he mirado a ninguna otra mujer.


          Ella me estudió. —¿Vas a seguir adelante con lo del spa?


          Tomé una respiración profunda. Ahí estaba su lado intenso y luchador. Me dirigí al baño. —Me temo que no puedo rescindir el contrato.


          El rostro de Mirabel se arrugó con consternación. —Pero me lo prometiste.


          —Lo intenté. —Extendí las manos.


          Ella colocó sus manos en las caderas. —Va a arruinar toda la zona. Los Newman serán desahuciados.


          —Les he ofrecido trabajo en el spa.


          Se pasó las manos por el pelo alborotado. Sus ojos eran salvajes y estaba de vuelta en su papel de mujer que lucha por una causa, a quien le encantaba recordarme que tenía una moral dudosa. —¿Estás de broma? Son granjeros.


          Mirabel agarró su bolso y su guitarra. —¿Sabes qué? Creo que me iré en metro. Esto no ha sido una buena idea. Los Newman son como mi familia. Pensé que al menos respetarías su granja.


          Me peiné el pelo con los dedos. —Déjame llevarte.


          Mi teléfono sonó, y viendo que era Declan, lo cogí. —Oye, voy de camino a Merivale.


          —Tenemos que hablar del asesinato de papá.


          Solté un suspiro constreñido. Cuánta diversión me espera.


          Mirabel apretó el botón del ascensor.


          —Te veo en un rato, tengo que dejarte. —Colgué—. Oye, por favor déjame llevarte a casa, al menos.


          —No. Esto ha sido una mala idea. Eres una mala idea. —Y así se metió al ascensor y se fue.


          Me quedé allí atónito. Joder.


          ¿Significaba que no me volvería a hablar? ¿Ni a follar otra vez? ¿O simplemente me veía como un malvado por echar a una familia de las tierras en las que habían vivido durante décadas?


          Todo eso.
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          Encontré a mi prima en la cocina haciéndose una tortilla. El olor a huevos llenaba la habitación y, a pesar de mi mal humor, el hambre aún retumbaba en mi estómago.


          A diferencia de la mayoría de la población, cuanto más nerviosa me ponía, más hambre tenía.


          —Hola tú… —dijo, levantando la vista de la sartén.


          Fui a la nevera y cogí un brick de zumo. —¿Necesitas algo? —Me eché un poco de zumo de naranja en un vaso.


          Ella sacudió la cabeza.


          —¿Has comido? —preguntó, apagando la estufa.


          —He tomado unas tostadas en el desayuno. No te preocupes por mí.


          —Hay mucho. He hecho suficiente para las dos.


          Sintiéndome triste, forcé una sonrisa. ¿Cómo podría permitirme apegarme emocionalmente a Ethan? Tendría que limitarse solo a sexo. Sexo caliente y nada más. Pero aquí estoy, triste y sombría.


          Sheridan limpió la mesa de periódicos, libros y facturas y depositó nuestros platos.


          —Bueno cuéntame, ¿qué te pasó anoche? —pregunté.


          —Me quedé dormida. —Volcó la tortilla en un plato—. Lo siento. Tenía muchas ganas de ir a verte. ¿Estuvo bien?


          —A la gente pareció gustarle.


          —No volviste a casa. —Sus cejas se elevaron.


          —Ethan estaba allí. —Jugueteé con mi comida—. Terminé en su apartamento del Lovechilde. En la suite del ático.


          Su rostro se iluminó. —¡No me digas! Seguro que es todo súper lujoso.


          Bebiendo de mi té, asentí lentamente.


          —Entonces, ¿por qué pareces tan triste?


          —Es todo tan jodidamente confuso… Me he acostado con el diablo. —Suspiré.


          —Bueno… pero tienes buen sexo. Quiero decir, el diablo es mejor polvo que el otro.


          Mis cejas se juntaron e hice una mueca. —¿Jesús? Joder… eso es muy grosero.


          Ella se rio. —Eres agnóstica, no debería ofenderte, ¿no?


          —No. —Suspiré—. Supongo que no. —Tomé un tenedor lleno de tortilla, lo puse sobre el pan y le di un mordisco—. Esto está muy bueno, por cierto.


          —Gracias. Bueno, ¿por qué estás enfadada?


          —Ethan es un promotor poco ético. Está en el lado opuesto de todo en lo que creo. Ojalá no fuera tan jodidamente bueno en la cama.


          Ella se rio. —Tú a lo que te interesa, Bel. No puedes cambiar el mundo.


          Solté un suspiro. —No, no puedo. Pero al menos puedo intentar hacer lo correcto.


          —¿Al no follar con multimillonarios calentorros?


          Mi teléfono sonó y miré la pantalla.


          Era un mensaje de Ethan. Ha sido una noche estupenda. Me encanta tu música. Bridesmere no es lo mismo sin ti.


          Sonreí y Sheridan preguntó: —¿De tu atractivo multimillonario?


          Asentí y guardé el teléfono sin responder.


          —¿No vas a responder? —Sus ojos se abrieron.


          —No. —Enderecé mis hombros. Somos demasiado diferentes. Solo ha sido buen sexo. Está bien, no solo bueno, asombroso. Pero tengo que ser realista. Los hombres como Ethan no son para siempre. Y si me lo permitiera, caería profundamente y perdería mi corazón por él.


          Ya me estaba ahogando en un mar de emociones, diciéndome a mí misma que solo era sexo, cuando en realidad no podía dejar de pensar en cómo me besaba suavemente, me abrazaba mientras dormíamos, me acariciaba el cabello con sus suaves dedos y me lanzaba esa sonrisa gentil, casi tímida, que ponía cada vez que nuestros ojos se cruzaban. Si solo era sexo, ¿a qué venía tanta ternura?


          Mis ojos dolían de lágrimas acumuladas. Ya me había encariñado. Y no era solo por todos esos orgasmos múltiples.


          Comí con Sheridan mirándome como si hubiera perdido el sentido. Sospeché que quería escuchar más historias sobre Ethan con las que acurrucarse, como se hace con las novelas románticas con esos finales felices de amor eterno. Sin embargo, esto era la vida real, y las mujeres como yo no terminamos con hombres como Ethan Lovechilde.


          —Bueno, ¿al menos vas a verlo de nuevo? —preguntó.


          —Estoy segura de que nos encontraremos. Vivimos en el mismo pueblo.


          Ella sacudió la cabeza. —Estás jodidamente loca. Quiero decir, ¿qué tienes que temer?


          Me encogí de hombros. —Odio cómo ya he perdido una parte de mí por él. Y solo han sido dos veces. Pasamos dos noches juntos y no puedo pensar con claridad. —Mi voz se ahogó. Oh, no. Lágrimas no. Soy más fuerte que esto.


          —Eso se llama amor.


          —No lo creo. —Me di la vuelta antes de perder la compostura. Teniendo bien desarrollado el hábito de la negación, puse cara de valiente y suprimí más pensamientos sobre Ethan—. Tengo que ir a cambiarme. Tengo una sesión de grabación esta tarde.
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          Orson abrió la puerta roja de su casa de dos pisos en Chelsea y me saludó con un beso en la mejilla.


          Lo seguí por el largo pasillo donde los álbumes de discos de los 70 enmarcados de Bowie, T Rex, Lou Reed y otros, colgaban de las paredes.


          —¿No está tu familia? —le pregunté por sus dos hijos, que normalmente correteaban libremente por toda la casa.


          —No, están con su madre.


          Le estudié. —¿Os habéis separado definitivamente?


          Él asintió lentamente. —Te lo dije.


          Le seguí hasta su cocina, que daba a un jardín cubierto de maleza.


          —¿Té? —preguntó.


          —Por supuesto. —Dejé mi guitarra y mi mochila.


          —Diste una buena actuación anoche. —Sirvió el té de una tetera.


          —Gracias. —Sonreí.


          Después de una pequeña charla, nos dirigimos a su estudio, con nuestras tazas de té en la mano.


          Orson vivía y respiraba música en todos sus múltiples aspectos. Él mismo, un músico talentoso, estaba más interesado en fomentar el talento trabajando como productor y gerente, además de dirigir el Green Room.


          —¿Ethan Lovechilde? —Levantó la vista de su consola detrás de una ventana de vidrio.


          —Crecimos juntos. —Traté de mantener la calma mientras afinaba mi guitarra.


          Ajustó algunos de los diales de su mesa de sonido. —Es muy atractivo. No puedo culparle.


          Mirándome, me lanzó una sonrisa sugerente. Orson era un encantador que atraía a muchas mujeres. Ni siquiera podía creer que hubiera permanecido casado tanto tiempo.


          —Estaba pensando que deberíamos empezar con la línea vocal primero —dijo, poniéndose manos a la obra.


          Me gustaba eso de él. Profesional primero, sórdido después.


          Trabajamos incansablemente durante dos horas. El tiempo simplemente se deslizaba mientras estaba absorta en la música. Y después de tres tomas, clavé mi canción favorita titulada ‘Song of the Sea’.


          El asintió. —Eso es. ¿Qué piensas del sonido ambiental del océano que se escurre sobre el desvanecimiento vocal?


          La escuchamos de nuevo. —Me gusta. ¿No crees que es demasiado 'Riders on the Storm'?


          —Tal vez un poco. —Abrió las manos—. Pero bueno, ¿por qué no? Es bueno tener ese ambiente atmosférico. ¿No crees?


          Estaba de acuerdo. Tener el aullido del viento y el rugido del océano agregaba cierta profundidad a la canción.


          Estiró los brazos, se puso de pie y sacó un porro. —¿Te apetece uno?


          Guardando mi cuaderno lleno de poesía y letras, negué con la cabeza. —Estoy bastante cansada.


          Cogió una botella de cerveza de una neverita y me ofreció una.


          Optando por el agua en su lugar, me negué.


          —¿Una gran noche con tu tipo rico y atractivo? —Se rio entre dientes cuando le seguí hasta un patio.


          —Podría decirse. —Conocía a Orson lo suficiente como para no ir de tímida.


          —¿Por qué pareces tan triste, entonces? —Esbozó una sonrisa picaresca y burlona.


          Ahogué un bostezo tapándome la boca. —Estoy bien. Solo estoy cansada. —Agotada después de una larga sesión de grabación, todo lo que podía pensar era en irme a dormir.


          —¿Qué hay de esta noche? Hay un gran concierto al que me encantaría que vieras. ¿Interesada?


          Dio una calada a su porro y, por alguna razón, mi atención se centró en sus labios. Sí. Era un hombre atractivo y talentoso, con importantes contactos en la industria de la música. Si la ambición me quemara, eso habría funcionado. Sin embargo, ni siquiera sabía si quería ser cantante para siempre, al menos desde un punto de vista comercial.


          Este era un momento en el que la creatividad brotaba, pero no había pensado mucho en mi futuro como artista.


          Gracias a una pequeña herencia, era dueña de mi propio apartamento y tenía un fondo que se estaba agotando rápidamente. Hasta ahora, tocar en la calle y vender CDs había generado el mismo dinero que trabajar como camarera o limpiar, y en ese sentido, tocar música me parecía la mejor opción.


          —Tal vez —dije—. Veré cómo estoy a las diez. Pero necesito dormir una siesta.


          Miró su reloj psicodélico. —¿El té de las cinco?


          Me encogí de hombros. —Estoy llena.


          —Duerme aquí. Relájate. Puedes darte una ducha. Siéntete como en tu casa. —Expulsó el humo.


          —Tal vez me venga bien dormir. —Levanté mi dedo—. Lo que no significa que puedas coquetear conmigo.


          Sus ojos azules brillaron mientras se reía. —Prefiero que el placer sea mutuo.


          —Estuviste bastante insistente anoche —dije, sentándome en el banco de madera entre macetas de lavanda y rosas.


          —Había bebido. Lo lamento. —Apagó el porro en un cenicero con el logo del Hilton—. Creo que la de hoy fue una buena sesión. Tenemos tres canciones.


          Asentí. —Muchas gracias por todo.


          —Tengo mi favorita, lo sabes.


          Pensé en el contrato que había firmado con él. Orson era un hombre de negocios, al fin y al cabo. Esperaba haber logrado hacerlo bien.


          Levanté mi cuerpo cansado y dolorido. —Esa ducha me vendría bien. ¿La puerta se cierra?


          —Sí. —Sacudió la cabeza—. Dios, Bel, no confías en mí ni un poquito, ¿verdad?


          —Déjame contestarte a eso después. —Sonreí.


          Orson estaba muy delgado, a diferencia del musculoso Ethan, que encajaba en mi cuerpo como un guante. Incluso sin que Ethan invadiera todos mis pensamientos, no me habría sentido tan atraída por Orson, a pesar de su talento y buena apariencia.


          Solo tenía que seguir recordándome a mí misma que Ethan Lovechilde estaba muy equivocado, como una bebida azucarada que te tomas por la noche, dejando un sentimiento culpable y sabor a arrepentimiento.
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          Mis tenis blancos nuevos se hundieron en el barro mientras caminaba sobre los charcos hacia la granja de los Newman. Había pasado tiempo desde la última vez que había visitado las tierras adyacentes y había olvidado lo impracticable que se ponía el terreno.


          Encontré a John Newman en el cobertizo, viendo cómo un veterinario trataba a una vaca enferma. La pobre criatura me miró con una mirada triste, y experimenté una punzada de culpa después de ese sándwich de bistec que había engullido en mi camino de regreso a Bridesmere.


          A pesar de parecer mucho mayor, el granjero tendría la edad de mi padre. Como la mayoría de las personas que trabajaban la tierra, se levantaban al amanecer. Mi existencia privilegiada significaba que a menudo estaba despierto hasta el amanecer, pero nunca despierto al amanecer, a menos que estuviera presionado contra el cuerpo voluptuoso de Mirabel. Pensar en ella me produjo un suspiro silencioso.


          Necesitaba ir a verla a una o dos actuaciones. O más. ¿Cómo podría hacer que me perdonara?


          Por eso estás aquí mirando a esa pobre vaca.


          Se limpió las manos con un trapo y le seguí fuera del granero.


          —Gracias por recibirme. Siento haberte pillado en un mal momento.


          Se frotó el cuello. —Sí. Esa es la tercera vaca esta semana.


          Asentí con simpatía. —¿Se podrá salvar?


          Se encogió de hombros. —No estoy seguro.


          —Mira, eh… siento lo de la orden. Yo… nosotros… —Al no estar preparado, de repente me puse nervioso. Enderecé los hombros y respiré hondo—. Tengo una propuesta para ti.


          A Declan le gustó mi idea de ofrecer el contrato de agricultura orgánica a los Newman, lo cual fue un gran alivio. El trato era que tendrían de ayudantes a unos cuantos individuos con unos pocos antecedentes. Un pequeño precio, pensé.


          —Tengo un acre de tierra en oferta. Construiré una casa para ti y tu familia.


          Sus ojos lentamente miraron hacia arriba desde el suelo. En sus ojos cansados capté una chispa de interés.


          Miré por encima de su hombro a su vieja casa de adobe. Si bien presumía de cierto encanto rústico, me la imaginaba húmeda y con corrientes de aire. Tomé nota mental para asegurarme de que su nuevo hogar dispusiera de todas las comodidades de la vida moderna.


          —¿Con el mismo alquiler? —preguntó.


          —Sin alquiler durante el primer año mientras te instalas y encuentras tu camino.


          Sus cejas se movieron muy ligeramente. —¿Dónde?


          —En el lado norte de Chatting Wood.


          —Eso cae cerca de ese centro de reeducación, ¿no?


          Asentí. —Hay un par de cláusulas.


          —¿Cuáles?


          —Hay que cumplir con una agricultura ecológica. Prácticas orgánicas. Tierra limpia. Capa superficial del suelo libre de químicos y certificada.


          Él asintió lentamente. —Jenkins está obteniendo un buen dinero con su producción de leche orgánica. Aunque no sabría por dónde empezar.


          —Hablaré con mi hermano para presentarte a un experto.


          —¿Y la otra condición? —preguntó con un profundo tono gutural.


          Me tomé un momento para considerar mis palabras. —Esa tierra había sido pensada para montar una granja orgánica y cuando se presentó esta oportunidad…


          —¿Te refieres a cuando decidiste echarnos? —Me miró directamente a la cara.


          Sonreí débilmente. —Los planes de mi hermano para la granja eran que algunos de los muchachos del centro de reeducación trabajaran como ayudantes.


          —¿Trabajar con drogadictos y alborotadores? No me parece buena idea. —Sacó una bolsa de tabaco y se lio un cigarrillo.


          Lo encendió y, mientras el humo se elevaba hacia mí, me dieron ganas de pedirle uno.


          —No todos son así. Y solo enviaría a muchachos que demuestren ser de fiar. Y además de eso, no tendrás que pagarles.


          Me estudió de cerca. —Eso es una ventaja, supongo. —Dio una calada a su cigarrillo y se quedó pensativo—. ¿Para cuándo necesitas una respuesta?


          Me encogí de hombros. —Cuando puedas. La casa ya se está construyendo. Debería ser habitable dentro de dos meses.


          —¿Dos meses? Pero tenemos que irnos de aquí en un mes —dijo.


          —Os pagaré un alquiler si es necesario. Pero primero, veré si podemos retrasar la construcción del spa para que puedas quedarte aquí hasta que la casa esté acabada. Creo que no habrá problema. Eso si tu ganado puede manejar todas las idas y venidas.


          —Déjame hablar con mi señora y te llamaré —dijo.


          —Está bien.


          Estaba a punto de marcharse cuando se detuvo y se volvió. —¿Por qué?


          Fruncí el ceño mientras me examinaba de cerca. —Porque es lo correcto. Estas tierras han sido cultivadas durante cientos de años. Quiero asegurarme de que sigas cultivando. Al menos con la certificación orgánica, obtendrás buenos precios por tus productos.


          Él asintió lentamente. —¿Y qué hay de todos los demás?


          —¿Los demás? Ah, ¿te refieres al resort?


          —Sí. Se dice que ahora que tu buen padre ha fallecido, planean acabar con tres granjas.


          Asentí pensativamente. —No estoy al tanto de eso. Lo siento. Han pasado tantas cosas últimamente…


          —Tu padre estaría horrorizado. Él fue un buen hombre.


          Me tragué las emociones que brotaban, sabiendo lo cercano que fue mi padre de los granjeros.


          —Declan está tratando de disuadir a nuestra madre.


          —Se dice que ha perdido. —Se rascó la mejilla.


          Negué con la cabeza. No podía hablar de esto ahora. —Lo estamos investigando. De todos modos, Sr. Newman…


          —John —dijo


          —John, ha sido bueno conversar contigo. Avísame tan pronto como puedas y arreglaremos todo para ti. —Le tendí la mano y él la tomó. Buena suerte con tu ternero.


          Él asintió y se alejó.


          Regresé a Merivale, revisando mi teléfono en busca de una respuesta de Mirabel. Nada.


          A pesar de que parte de mis motivos se basaban en tenerla de nuevo en mi cama, otra parte de mí quería ayudar verdaderamente a los Newman. Me agradó ver cómo sus ojos se iluminaron con un rayo de esperanza después de mencionar una casa nueva y el alquiler gratis por un año.
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          Me reuní con Declan en el salón amarillo. Escuchó con interés mientras le informaba sobre mi reunión con John Newman.


          Miró pensativamente en el espejo dorado ovalado sobre la repisa de la chimenea, y pude ver la preocupación en sus ojos. —Me reuní con el detective esta mañana. Interrogaron a Madre y a Will.


          Me dirigí a la licorera de whisky de malta. —Creo que necesito un trago. ¿Tú?


          Sacudió la cabeza.


          —¿Y? —Me acomodé en un sillón de terciopelo verde con mi bebida.


          —Sabes que lo drogaron. —Se dio la vuelta para mirarme fijamente a la cara—. Encontraron Rohypnol en el armarito de su baño.


          —¿En serio? —Mis cejas se fruncieron—. ¿Por qué tendría eso? ¿O se lo pusieron a posta?


          Sacudió la cabeza. —El detective me dijo que papá tenía una receta para ello. Tenía problemas para dormir.


          —Pero, ¿no es la droga de los violadores?


          —Según el detective, el médico de papá reveló que papá sufría de insomnio severo y, después de probar otros sedantes, le recetó este.


          Caminé por la habitación y luego me paré frente a la ventana, mirando distraídamente el bosque en la distancia. Mis ojos se posaron en un cuervo que volaba en círculos en el cielo. Saqué los dedos de mis puños cerrados. Diseccionar la vida personal de nuestro padre me desafió. Prefería pensar en él como ese padre cariñoso que no se involucraba en prácticas pervertidas. Los secretos familiares se mantienen mejor ocultos. A pesar de que poseo una naturaleza curiosa, husmear no estaba en mi ADN.


          —Entonces, ¿qué más? —pregunté.


          —Había otro hombre allí, seguro. —Hizo una pausa—. Había participado en algún tipo de actividad sexual porque encontraron ADN en él.


          —¿Uno de esos extraños actos sexuales en los que se usa el estrangulamiento? —Apreté los dientes.


          Se pasó las manos por la cara. —Quizás.


          —Pero, ¿por qué tomarse un sedante entonces? —Negué con la cabeza.


          —El visitante llamó a la ambulancia. Pero solo encontraron a papá. La persona que llamó no dejó ninguna pista y no se pudo rastrear el teléfono.


          —Eso prueba que tenía algo que esconder —dije, caminando hacia la licorera para tomar otro trago—. ¿No hay ninguna grabación de circuito cerrado en el hotel?


          Sacudió la cabeza. —El sistema estaba apagado.


          —Eso es sospechoso, ¿no? —pregunté.


          Exhaló. —El detective piensa lo mismo. No encontraron nada en el teléfono de papá que sugiriera una reserva.


          —¿Por 'reserva', te refieres a un gigoló?


          —No estoy seguro de qué pensar, para ser honesto. —Se frotó el cuello.


          Cuando Theadora entró, su rostro se iluminó—. ¿Cómo te ha ido?


          Me levanté y besé a mi cuñada, y ella sonrió antes de volverse hacia Declan. —He aprobado.


          —Theadora acaba de sacarse el título de profesora. —El orgullo brilló en los ojos de Declan. Pasó su brazo alrededor de su hombro y la besó.


          —Bien hecho —dije, genuinamente complacido por Theadora, y mostrando mi compasión hacia ella, considerando la fría recepción que le había dado mi madre.


          Después de enterarse de su matrimonio, mi madre afirmó que, dado que él se había ‘casado’, yo tendría que casarme.


          En defensa de mi nueva cuñada, dije: —Thea es una pianista muy talentosa. Piensa en los adorables bebés que tendrán.


          —Tienes que parar de estar con una chica diferente cada noche —insistió.


          —Ya no hago eso. —Pensé en Mirabel. Mi madre la amaría.


          Volví mi atención a Declan. —¿Qué opinas del asesinato de papá?


          Mi madre entró justo cuando Declan abría la boca.


          Hizo una pausa, levantó la barbilla casi con desdén hacia Thea, y me compadecí por la pobre chica. —Estáis todos aquí.


          —¿Dónde está Savvie? —le pregunté a Declan.


          —Está en Londres. Está contratando a un investigador privado. —Se giró hacia nuestra madre.


          —¿Por qué? —Su frente se arrugó.


          —¿¡Por qué!? —Mi cabeza se sacudió hacia atrás con incredulidad—. Oye. Papá ha sido asesinado. Necesitamos saber quién es el responsable para que el hijo de puta reciba lo que le corresponde.


          Declan asintió con la cabeza.


          Mi madre hizo una mueca ante mi tono. —Estás horroroso. No te has afeitado en días. Y hueles a humo. ¿Has vuelto a fumar?


          Me convertí en ese niño pequeño de nuevo. Dando un sorbo a la copa, negué con la cabeza. —He estado con John Newman. Mencionó que vas a comenzar las obras del resort. No has perdido el tiempo.


          —Sí, estamos avanzando.


          —¿Estamos? Tú y Crisp, ¿quieres decir? —Declan preguntó con un tono frío en sus palabras.


          —Él es mi socio, sí. —Se puso un poco inquieta y se alejó.


          —Entonces, ¿qué pasa con Luke? —pregunté, tratando de dar sentido a la investigación de nuestro padre.


          Declan se unió a su esposa en el sofá floral junto a la ventana. —Papá le dejó veinte millones. Estaba en números rojos justo antes de que muriera.


          —¿Podría haber tenido algo que ver con eso? —pregunté.


          —Luke tiene una coartada tan sólida como una roca. Estaba con otra persona, lo cual ha sido comprobado.


          Mis cejas se apretaron. —¿Pero Luke no era el socio de papá?


          —Aparentemente tenían un acuerdo informal. —Declan levantó los dedos—. Podría haber sido uno de esos extraños accidentes.


          Miré a Declan a los ojos por un momento. —¿Lo crees?


          Sacudió la cabeza lentamente y luego se encogió de hombros. —No sé.


          Los dejé, perdido en un millón de pensamientos cuando sonó mi teléfono. Vi el nombre de Mirabel y descolgué.


          —Hola, preciosa —dije, sonriendo por primera vez en horas.


          No hubo respuesta, solo voces apagadas. Obviamente había llamado por accidente.


          Escuché atentamente —No, Orson, no…


          Grité su nombre, pero ella no respondió.
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          Encorvada en el sofá con Sheridan, viendo otra película de Hugh Grant, me sobresalté cuando escuché que llamaban a la puerta a medianoche.


          —¿Estás esperando a alguien? —pregunté. Acababa de regresar de casa de Orson y accedí a una copa de Chardonnay.


          —No sé quién podría ser. —Ella frunció el ceño antes de ir a ver quién era.


          Un momento después, Ethan entró y me quedé congelada, como un bulto en el sofá. Me sentí sin aliento, como si me hubieran dado un puñetazo en el estómago.


          Llevaba los pantalones de pijama más horribles vistos por la humanidad, holgados, con la entrepierna en algún lugar a la mitad de mis piernas. Por si fuera poco, tenía unas pantuflas de peluche con cara de perro.


          Mi corazón se aceleró como un coche cuesta abajo y sin frenos, y Ethan, cambiando su peso de pierna a pierna, parecía tan cómodo como si estuviera desnudo en una iglesia.


          —¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté, mientras Sheridan le hacía un gesto a Ethan para que tomara asiento.


          Dejó caer la cabeza mientras se frotaba el cuello y mostraba una sonrisa incómoda. —Te he estado llamando, pero no respondías.


          Sheridan estiró los brazos y bostezó. —Estaba a punto de irme a la cama.


          En realidad, no lo estaba, pero agradecí que nos diera espacio.


          Me quedé en el sofá, con la cara ardiendo.


          Con una chaqueta color burdeos y unos vaqueros negros de marca que marcaban sus largas piernas y bien tonificadas, Ethan no encajaba para nada en ese gastado sillón. Miró hacia la televisión. —Qué joven está.


          —Sheridan es muy fan de Hugh Grant —dije.


          —Yo también. Encuentro su torpe incertidumbre bastante entrañable. —Miró hacia abajo, a mis pies y señaló—. Qué bonitas.


          Giré los pies hacia adentro, como si quisiera que mi calzado infantil desapareciera.


          Me levanté. —¿Te apetece un té?


          Él asintió. —Eso estaría bien. —Me siguió a la cocina—. Qué pijama más sexy…


          Me giré bruscamente para enfrentarlo. Éramos enemigos, tenía que recordármelo. —¿Qué diablos estás haciendo aquí, Ethan?


          Se apoyó en el banco, frotándose la mandíbula, pareciendo tímido. —He venido porque estaba preocupado por ti. No respondías a mis llamadas ni a los mensajes de texto.


          Mientras sostenía mi mirada, me encontré ahogándome en sus ojos color chocolate, buscando ese brillo juguetón. En cambio, su mirada reflejaba una preocupación genuina.


          Me tomé un segundo para ordenar mis pensamientos antes de hablar. —Mi teléfono se está cargando. —Independientemente de mi obstinada determinación de luchar con mis sentimientos, no pude detener la cascada de calidez que me recorría. Había venido hasta aquí para verme.


          Vertí agua del grifo en una tetera. —¿Por qué ibas a estar preocupado?


          —Debiste presionar tu teléfono sin querer y me llamaste sin saberlo. Te escuché gritar, 'No, Orson', y pensé que quizás pudiera haberte lastimado. Así que vine corriendo.


          Mientras vertía agua caliente en una taza, repasé lo que había dicho: —¿Atravesaste corriendo la ciudad para venir?


          —Oye, cuidado —dijo, señalando la taza justo cuando el agua se derramaba por todas partes.


          —Mierda. —Cogí un paño de cocina y limpié el agua—. ¿Has escuchado lo que pasaba entre Orson y yo?


          Él asintió. —Pensé que me estabas llamando. Me alegró descolgar.


          Le miré, todavía sosteniendo la bolsita de té que goteaba. El simple acto de preparar un té de repente se había vuelto algo complicado mientras trataba de procesar la extraordinaria excusa de Ethan para explicar su presencia en esa cocina lúgubre, jugueteando con su cabello.


          —¿Y has venido desde Bridesmere? ¿Esta noche? —Un intenso ceño hizo que me doliera la cabeza.


          Con una sonrisa vacilante, asintió. —Probablemente sea una reacción exagerada, pero estaba preocupado. ¡Estabas gritando, por el amor de Dios!


          Se peinó el pelo hacia atrás con la mano y mi atención se concentró en sus pómulos altos y su rostro perfectamente proporcionado. Cuando su lengua lamió esos labios bien definidos, quise abalanzarme sobre él, rasgar su camisa ajustada y frotarme contra él. Pero también a un nivel más profundo, solo quería abrazarle.


          El calentón probablemente podría manejarlo, pero mi corazón era otra historia. Tuve que mantener la distancia. Si era completamente honesta conmigo misma, estaba usando lo del spa como una excusa para odiarle. Me odiaba a mí misma por ser tan cobarde. Pero los hombres como Ethan Lovechilde no eran para siempre.


          —Grabé algunas canciones y estaba muy cansada después de esa noche —levanté una ceja en referencia a nuestra sesión de sexo sin parar—, simplemente caí rendida en su cama.


          Ethan tomó la taza que le entregué. —Bien. Bueno, supongo que fue una especie de invitación.


          —¿Invitación? —Fruncí el ceño de nuevo—. No follamos.


          Recordé a Orson acurrucándose junto a mí. El teléfono estaba en el bolsillo de mis vaqueros, y cuando fue a abrazarme, me escapé de sus brazos.


          —El intentó algo. Siempre lo intenta. Pero también es rápido en captar el mensaje y nunca me ha forzado. Por eso he mantenido nuestra relación profesional.


          —Entonces ha sido una reacción exagerada por mi parte. —Su boca se estiró en una mueca—. Lo siento.


          Incliné la cabeza con una sonrisa triste. —Es muy amable de tu parte preocuparte por mí. Lamento haberte arrastrado hasta aquí tan tarde. Debería haber revisado mi teléfono. Qué tonta fui.


          Se encogió de hombros. —Todo está bien. Y es bueno verte, de todos modos. —Una vez más, su mirada se demoró y mi cuerpo se volvió blandiblú.


          Agarrando su taza, se sentó en el sofá y estiró sus largas piernas. —Está bien. Mañana tengo una reunión con el jefe de personal del hotel. Así que no ha sido un viaje en vano.


          Me senté a su lado. —Estoy terrible.


          Observó mi pijama de rayas. —Bueno, unos buenos bombachos siempre mejoran el día. —Se rio.


          De vuelta al Ethan cachondo. —Todavía te odio, ¿sabes?


          —El odio es un poco duro. —Levantó las manos. Su sonrisa fue reemplazada por un parpadeo incierto en sus ojos. El aire entre nosotros se espesaba, y cuanto más largo era el silencio, más intensas se hacían mis emociones.


          —¿Qué tengo que hacer para conquistarte? —Extendió sus manos bien cuidadas.


          Busqué en su rostro su alegría normal, pero se había vuelto difícil de leer. —No construyas ese spa.


          —Ya está en marcha, Mirabel. No puedo pararlo.


          Solté un suspiro frustrado.


          Seguía mirándome, y tuve que alejarme para evitar ir a más.


          —Vale, bien. Será mejor que me vaya, entonces. —Sonrió forzosamente—. Me alegro de que estés bien. Eso es lo que cuenta.


          Nuestros ojos se encontraron, y de nuevo, el tiempo se detuvo. Parecía como si estuviera esperando a que yo dijera algo.


          Abrí la puerta y prácticamente le empujé. Cuando se fue, mi corazón apenas latía. Un momento antes, el simple hecho de estar cerca de él había hecho palpitar mi corazón en mis oídos.


          Fui a la nevera y cogí el Chardonnay.


          Sheridan se unió a mí mientras revolvía la cocina en busca de vasos limpios. —Oh, ¿sigues despierta?


          —Tienes un aspecto horrible —dijo.


          Me encogí de hombros. —Estoy bien.


          —¿Por qué no estás en la cama con ese multimillonario tan sexy?


          Solo escucharla decir eso me hizo reír. —Eso suena ridículo.


          —Lo sé. Es asombroso. Este es el tipo de escenas tórridas sobre las que me encanta leer. ¿Y vas y lo echas? —Su voz se elevó en un chillido de incredulidad.


          Bebí mi vino de un trago y asentí con seriedad.


          Su melena roja se tambaleó de lado a lado mientras negaba con la cabeza repetidamente. —Estás jodidamente loca. ¿Sabes lo aburrida que es la monogamia? El mismo chico todas las noches. Tirándose pedos Liándola. Dejando el baño hecho unos zorros. Sexo aburrido en la posición del misionero que dura cinco minutos como mucho…


          Tuve que reírme. Sheridan siempre se quejaba de Bret. —Entonces déjale y sal con diferentes chicos por un tiempo.


          Ella suspiró. —Quizás. Es bueno tenerlo cerca como compañía. Es genial arreglando cosas y nos reímos.


          Asentí lentamente, preguntándome si Ethan era bueno arreglando cosas. Lo único que me imaginaba que hacía bien era preparando copas.


          —Bueno, ¿y por qué había venido? Con esa chaqueta burdeos claramente estaba cortejándote. Muy sexy...


          —Sí. Es elegante, de acuerdo. —Suspiré—. Estaba preocupado por mí. —Le conté lo que había pasado con el teléfono y Orson coqueteando conmigo.


          —Mierda. Eso es muy fuerte, Bel. ¿Vino hasta aquí por eso y le has echado? Estás loca.


          Resoplé. —Está a punto de desahuciar a un amigo de la familia. Está construyendo sobre una parte importante de nuestra historia. Sería como dormir con el enemigo.


          —Estoy segura de que puedes disfrutar del sexo y dejarlo solo ahí. No todo el mundo necesita saberlo.


          Me enredé los dedos y miré distraída el grabado de la paloma de Picasso en la pared.


          —Oye… ¿Parece que hay algo más que lo de la granja? —insistió.


          Sonreí con tristeza, mis ojos ardían por las lágrimas. Ella me calaba bien. —Me estoy enamorando de él.


          Se sentó más cerca y me rodeó con el brazo.


          Tomé un pañuelo de papel de la mesita de café y me soné la nariz. —Se trata de los Newman, pero también se trata de esto. —Toqué mi corazón y mi voz se espesó por la emoción.


          —Te preocupa que te haga daño. —El tono suave de Sheridan se llenó de comprensión.


          Asentí lentamente. —Después de nuestra primera noche juntos, me enamoré de él. Incluso antes de eso, cuando tenía dieciséis años, ya estaba enamorada de él. Y eso fue solo con besarnos.


          —¿Amor a primera vista? —Sheridan lucía una sonrisa soñadora.


          —Más bien amor a primera pelea. —Me reí.


          Sheridan se rio. —Buen título para un romance de enemies to lovers.


          —De eso se trata. Solo que ya no somos amantes. —Una lágrima rodó por mi mejilla.


          —Solo estás asustada, cariño.


          —Estoy aterrorizada de cómo me siento. Cuando estábamos juntos nada importaba. Volé. Fue una locura cómo pude trascender lo mundano. Me abandoné a la lujuria.


          —Me encanta como suena eso —dijo, llenando nuestros vasos.


          —Tú es que eres una romántica salvaje. —Respiré.


          —Y tú también, Bel.


          Suspiré. —Incluso la otra noche en su ático, fue como si me hubieran transportado a un mundo de opulencia y lujos inimaginables. Quiero decir, el suelo estaba climatizado y la ducha... Dios mío, esa ducha tenía chorros de masaje que lavaban cada parte del cuerpo. Uno incluso iba directo a mi vagina.


          Su boca se abrió de alegría. —Oh, eso bastaría, ¿no? Una podría correrse con eso.


          Me reí. —Tienes orgasmos en el cerebro.


          —Bueno, después de escuchar lo tuyo y tus múltiples veces, siento un poco de envidia. Lo que nos lleva de vuelta al principio. ¿Por qué diablos no te lo estás follando ahora mismo? —Hizo una mueca de dolor.


          —Tengo miedo.


          Mi voz se quebró. Me odié a mí misma. ¿Qué pasaba con mi yo salvaje que no temía a nada en la vida?


          —Eso no es propio de ti. Eras la que follaba primero y pensaba después. Admiraba eso en ti cuando nos estábamos descubriendo a nosotras mismas.


          —Lo sé, y tengo las cicatrices para demostrarlo. —Pensé en todos esos festivales de borrachos imprudentes, cuando me enrollaba con un chico vagamente atractivo y terminaban acosándome—. No lo he hecho muy bien que se diga.


          —Ethan es elegante y sexy, y al menos no parece un mujeriego asqueroso de esos.


          —Podría alejarme de los hombres por un tiempo y tratar de organizar mi vida un poco mejor. Grabar un disco y luego quizás pensar en conseguir un trabajo real.


          —La música es tu vida —protestó Sheridan—. No puedes convertirte en una de nosotras. Eres demasiado interesante para eso.


          Sonreí con tristeza. —Me gustaría ser aburrida por un tiempo. Parece una vida más fácil. Ya sabes, alguien que no está buscando su próxima emoción en cada esquina. Envidio a esas personas que son felices tomando té y charlando sobre el clima. Parecen sonreír a través de sus vidas sencillas.


          —Y pierden la cabeza con la demencia.


          Su tono seco me hizo reír a pesar de la naturaleza oscura de ese tema. Pero el humor negro parecía ayudarnos a controlar la vida.


          Mi teléfono sonó. Leí: Nunca pensé que los pijamas holgados pudieran ser tan sexys. Pasa a ser mi nueva fantasía.


          Me reí y respondí. Eres un idiota.


          Así son las cosas. Sí. Culpable de los cargos. Por cierto, acabo de encontrar tus bragas rotas.


          Mi cara ardía por el shock y el humor combinados. Qué asco. Tíralas. Ya mismo.


          ¿Estás de broma? Escribió. Eso nunca sucederá.


          Eres un enfermo.


          Psicópata cachondo.


          Siempre tendrás a esa sirvienta rubia, escribí, a pesar de que un pinchazo de celos se clavó en mi vientre.


          ¿Por qué me conformaría con un edulcorante artificial después de saborear un delicioso néctar? ¿Natural y de sabor dulce?


          Mi ser se llenó de deseo ante el recuerdo de su lengua en mi clítoris hinchado y cómo, después de relajar los músculos, lo ahogué en orgasmos.


          Puedes tirar mis bragas, dije.


          Que duermas bien, escribió.


          Tú también.


          ¿Nos vemos en Bridesmere?


          Supongo. Mantuve la calma, a pesar de que mi tigresa interior rugía por un poco de acción.


          La conversación terminó, y después de dejar que Sheridan la leyera, porque ella nunca se habría rendido, me arrastré hasta la cama.


          Saqué mi entrañable vibrador y visualicé a Ethan con mis bragas rotas en una mano mientras sostenía su pene en la otra.


          Mmm… Nada como una sucia fantasía para correrse fuerte. Sin embargo, nunca coincidiría con la realidad.
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          El centro de reeducación estaba en pleno apogeo. Algunos chicos cavaban mientras que otros se agachaban, plantando semillas en la tierra mientras un jardinero les observaba de cerca y les daba instrucciones.


          —El jardín está progresando —dije, uniéndome a Declan y Carson.


          —Las cosas están avanzando rápidamente —respondió Declan—. Los chicos parecen felices haciéndolo.


          —Les están pagando. Por eso —dijo Carson con su voz profunda. Estudié al tipo corpulento. Lo querría de mi lado si me enfrentara a matones violentos.


          —Realmente has convertido esto en algo realmente productivo —dije, mirando a los chicos sacar cajas de un camión.


          —Te han visto fuera de horario en el gimnasio —dijo Carson.


          Asentí. —Me encanta el equipo y Drake es un entrenador personal talentoso.


          —Drake es un buen chico cuando quiere —dijo Carson.


          —Me guía bien. Debo decir, Dec, que realmente te has puesto a la vanguardia con ese gimnasio.


          Declan parecía complacido. —Me alegro de que estés haciendo un buen uso de él. Tal vez puedas convencer a mamá uno de estos días sobre el valor de Reinicio para la comunidad.


          —Ya lo he hecho. Me escuchó hablar de los entrenamientos con Savvie. Ya conoces a mamá, cree que los gimnasios deberían ser solo para levantadores de pesas o gimnastas.


          Drake se acercó a nosotros. Alto y musculoso, con cabello negro y ojos azules brillantes, era el tipo de chico que fácilmente podía imaginar que les gustaba a las chicas. —Hemos terminado de plantar las coles. —Se secó la frente y luego me saludó con un asentimiento.


          —Tomaos un descanso. Voy en un minuto. —Declan se volvió hacia mí y ladeó la cabeza—. Ven conmigo.


          Nos dirigimos a la parte trasera del campo de entrenamiento, donde se estaban poniendo los cimientos para la nueva casa de los Newman.


          —¿Así que está interesado? —preguntó por John Newman.


          Asentí. —Firmó el contrato por cinco años. Está feliz de trabajar con tres de los muchachos.


          —¿Sabe que no estará listo hasta dentro de dos meses? —Declan preguntó mientras caminábamos por Chatting Wood.


          Siendo última hora de la tarde, las hojas salpicadas por el sol brillaban. Ese bosque siempre parecía encantado. Cuando éramos niños, estábamos convencidos de que los magos y las brujas vivían en los árboles.


          —Lo sabe —dije, pensando en John Newman y en cómo perdió años de su rostro cuando le ofrecí unas vacaciones en España y luego arreglé que se quedaran en una cabaña del pueblo mientras terminaban de construir la casa.


          —Su esposa expresó interés en trabajar en el spa.


          —Pero eso es dentro de un mes, ¿no? —Declan preguntó mientras atravesábamos el camino hacia la callejuela trasera a Merivale.


          —Lo es. —Me dolía la espalda al pensar en todo el trabajo que aún tenía por hacer. Entre el hotel y el spa, tenía una agenda apretada.


          [image: image-placeholder]

          Savanah quería celebrar su vigésimo octavo cumpleaños en The Rabbit Hole, uno de sus bares favoritos del West End, lleno de ‘ nuestra gente’, como diría mi madre. No podría decir si me conecté tan profundamente con ese bar de moda por su música de baile que hacía resonar hasta las costillas, o por la gente de pared a pared con ropa de marca, bebiendo copas y hablando en voz alta. Me gustaba más el ambiente del Thirsty Mariner.


          Con un vestido naranja con toques morados, mi hermana siempre buscaba los diseños más locos que podía encontrar.


          Señalé su atuendo. —Qué original.


          —Vivien Westwood. La amo. Es genial, ¿eh? Combina con el color de su cabello. —Ella se rio.


          Sienna, la compañera fiestera de mi hermana, parecía que la hubieran metido en un vestido color piel. Su hombro, que lucía un bronceado falso, tocó el mío cuando y se unió a nosotros. Habíamos tenido algo que había durado algunas noches, y ella estaba de nuevo en modo coqueto. Sus gruesas pestañas que parecían tocar sus cejas revoloteaban con cada palabra mía.


          —Pensé que estabas desnuda cuando te vi desde la distancia al entrar. Tuve que mirar dos veces —dije.


          Ella se rio. —Creo que esa es la idea. Poner a los hombres calientes y perturbarlos imaginándome desnuda.


          —Oh, no necesitamos un vestido que se mimetice con tu piel para ponernos cachondos —dije, recordando a Mirabel con su propio vestido ajustado que abrazaba esas curvas perfectas—. Yo particularmente prefiero el color.


          Tocó la solapa de mi chaqueta. —Esto es muy pintoresco. Houndstooth. Me recuerda a las chaquetas de mi abuelo. Pero te queda bien.


          —La compré en Escocia. Soy bastante aficionado a Harris Tweed. El proceso es bastante asombroso. Tiñen su lana con la vida vegetal local.


          Se alisó el pelo rubio súper lacio. —No habría dicho que fueras a ser uno de esos amantes de la naturaleza.


          —Ese soy yo de principio a fin. Mi personaje de ciudad es solo una fachada.


          Declan y Theadora entraron por la puerta y se abrieron paso entre la ruidosa multitud, que parecía doblarse en tamaño debido a todos los espejos de las paredes.


          —Ah, aquí están el hermano mayor y la cuñada —dijo Savanah, sosteniendo una botella de cerveza en una mano y un vaso de chupito en la otra.


          Era justo decir que a mi hermana le gustaba la fiesta.


          —Pensé que mamá le iba a dar un ataque al corazón cuando vio ese anillo en el dedo de Declan. —Mi hermana se rio.


          Asentí, recordando cómo la sangre se había drenado de la cara de mi madre. —Me alegro por ellos.


          —Sí. Yo también. Thea tiene tanto talento… Es realmente preciosa.


          —Tú podrías haber seguido practicado escalas aunque mamá te acosara. —Recordé a mi hermana menor fingiendo tocar el piano para apaciguar el humor de nuestra madre.


          —Me temo que estaba demasiado distraída para practicar cualquier cosa. —Savanah esbozó una sonrisa triste. A pesar de que parecía despreocupada por la vida, había momentos en los que esa fachada se resquebrajaba y vislumbraba a la niña frágil que no había crecido del todo.


          Savanah abrazó a Declan, seguido de Theadora, quien luego colocó un regalo envuelto en su mano.


          —No es mucho. Realmente no sabíamos qué regalarte —dijo Theadora.


          Savanah desenvolvió el regalo y un collar grueso colgó de sus manos. Los adornos morados combinaron perfectamente con su atuendo.


          —Es algo que compré en una tienda clásica. Mary Quant, creo. Tienen un montón de cosas de diseñadores de los años 60, 70 y 80. —Theadora sonrió y Declan, con estrellas en los ojos, le rodeó la cintura con el brazo.


          Estaban muy enamorados. Envidiablemente.


          ¿Quiero eso? No estaba destinado a seguir ese camino.


          En esa nota interna de soltero confirmado, noté que Alex, un compañero de juergas, se acercaba a nosotros. Era conocido por cargar conmigo, o más bien por como cuidábamos el uno del otro, después de muchas noches lamentables de exceso.


          —Qué pasa tío… —dijo.


          —Estamos celebrando el cumpleaños de mi hermana. ¿Conoces a Savvie? —pregunté.


          Él sonrió y la saludó.


          —Únete a nosotros. —Hice espacio para Alex.


          —Lo haría, pero estoy con esa chica. —Ladeó la cabeza hacia una rubia de piernas largas junto a la barra—. Se viene fuerte. —Su ceja se arqueó.


          —Bueno, entonces, buena suerte con eso —dije.


          —¿Tú qué tal? No te había visto desde hace semanas.


          —He estado ocupado. Entre todo lo del hotel, también estoy supervisando el proyecto del spa… Y realmente tampoco he tenido muchas ganas de ligues aleatorios.


          Su rostro se arrugó con incredulidad. Incluso me sorprendió oírme admitir eso en voz alta.


          —¿Has conocido a alguien? —preguntó, con una nota de incredulidad resonando en sus palabras.


          —Algo así. Pero ella no está interesada.


          Su rostro se iluminó con sorpresa como si hubiera dicho que me gustaba que me arrancaran el vello del pecho. —Cada cosa insoportable a su tiempo, ¿no?


          Asentí.


          Mirabel no me había devuelto los mensajes de texto después de mi visita al apartamento de su prima, cuando me fui arrastrando los pies con el ego herido. Tal vez todo lo que necesito es una mamada para alejar esta sensación de vacío permanente.


          Sienna se giró para mirarme, su lengua recorrió sus labios carnosos.


          ¿Soy tan transparente?


          Alex se dio cuenta. Se daba cuenta de todo lo que tenía que ver con las mujeres. El hombre era adicto a la persecución. A las chicas también les gustaba, con esos ojos que brillaban diciendo: ‘Vamos a divertirnos’. Incluso estaría enamorado de él si no estuviera cien por cien interesado en los coños.


          Supongo que hacíamos una buena pareja. Bebidas. Ligar con alguna chica. Comparar notas. Y repetir.


          Años después, me quedé con la cabeza llena de nombres y rostros intercambiables. Desde luego, no echaba de menos tener que quitarme el lápiz labial de la polla todas las mañanas mientras intentaba recordar de quién era el coño que me había tirado la noche anterior.


          —Muy guapa. Gran boca. —Llevaba la brillante sonrisa de un hombre sin preocupaciones en el mundo.


          Puse los ojos en blanco. —Sí, uno siente como si el cerebro le fuera a estallar.


          Él rio. —Sí. Adictivo.


          —Hablando de bocas, parece que tu nueva chica está suspirando por ti —dije, mirando a la mujer alta, vestida como cualquier otra mujer de ese bar. Apretada, sintética, brillante y zapatos de tacón puntiagudo que podrían funcionar como armas.


          Pensé en Mirabel, con sus vestidos terrosos y sus botas. Ni siquiera usaba pintalabios. Había olvidado a qué sabían los labios desnudos. Orgánica. Saludable. Jodidamente agradable.


          El asintió. —Será mejor que vuelva. Te veo pronto.


          —Eso espero. —Me uní a Declan. ¿Alguna noticia de los detectives?


          Sacudió la cabeza. Todavía no han encontrado al visitante.


          —¿Crees que alguna vez lo sabremos?


          Savanah se unió a nosotros. —¿Estáis hablando del asesinato de papá? —Su voz se quebró. —Todavía no puedo creer que se haya ido.


          Puse mi brazo alrededor de sus hombros. —Oye. Trata de no pensar en eso. Es tu cumpleaños. Papá hubiera querido que te lo pasaras genial.


          —Siento su presencia a veces, ya sabes —dijo con una mirada de dolor en los ojos. Sus labios temblaron—. Desearía haberle dicho que le amaba.


          Apreté mi brazo alrededor de sus hombros. —Yo también. —Un nudo se curvó en mi pecho—. Me estoy quedando en su ático. Le noto en todas partes.


          Su boca tiró de un extremo. —Tendré que mudarme allí.


          —Oye, puedes venir cuando quieras. Voy a pasar los próximos días en Merivale.


          —Mamá ya tiene las excavadoras en marcha para el complejo. Ese imbécil de Crisp anda dando vueltas como un mal olor. Todavía voy a ayudar con los diseños de interiores. —Miró por encima de mi hombro y sus ojos brillaron.


          Me giré para ver qué había levantado su estado de ánimo y vi a un tipo muy tatuado que avanzaba pesadamente hacia nosotros.


          —Oh, aquí está Dusty —canturreó, con el rostro brillante y de vuelta al modo fiesta.


          —Ha venido desde Bridesmere para estar aquí. —Nos miró a Declan y a mí con una sonrisa de disculpa, Savanah sabía cómo nos sentíamos acerca de su fetiche con chicos malos.


          Dusty se unió a nosotros y nos presentó. La tinta pegada en todo su cuello, manos y dedos me hizo suponer que todo su cuerpo estaba cubierto, una especie de testimonio garabateado de su existencia sin ley, probablemente oscura. Su cuello era tan grueso como su cabeza. Realmente no entendía el encanto. Pero obviamente era atractivo, a juzgar por cómo algunas de las mujeres le miraban. Como el atractivo brutal de hombre de las cavernas.


          Recordé al flaco de Orson, y me pregunté si ese era más el tipo de hombres que le gustaban a Mirabel. Entonces recordé cómo había pasado sus suaves dedos sobre mis abdominales mientras soltaba un gemido entrecortado.


          Al ver a Savanah seguir a Dusty al bar, me volví hacia Declan. —Veo que el apetito de nuestra hermana por los luchadores callejeros no ha disminuido.


          Sacudió la cabeza. —Parece un maldito imbécil.


          Ahí tuve que estar de acuerdo. —Sí. Uno jodidamente fuerte que preferiría tener de mi lado.


          —Ha estado detrás de Carson. Sin embargo, es demasiado blandengue para nuestra hermana.


          Mis cejas se levantaron. —¿Blandengue? Podría enfrentarse a seis Dustys de una sola vez.


          —Y que lo digas, le he visto acabar con una pandilla entera por su cuenta. —Sonrió—. Pero Carson tiene un lado profundo y tierno. Vi lágrimas en sus ojos mientras escuchaba a Theadora tocar el piano en el centro de reeducación. Ella estaba enseñando a uno de los chicos y terminaron haciendo un dúo. —Se volvió hacia su esposa y la rodeó con el brazo, atrayéndola hacia él. Sus ojos se llenaron de amor—. Creo que le conmovió el corazón ver a ese chico, que suele ser un alborotador, perdido en la música. Después, el chaval se quedó tan manso como un corderito. —Se volvió hacia Theadora.


          —Tiene un montón de talento por sacar —dijo.


          Estaban sucediendo tantas cosas que ni siquiera había pensado en preguntar sobre el progreso musical de mi nueva cuñada. —¿Cómo va la música?


          Ella asintió. —Va bien, gracias. He habilitado un espacio para enseñar desde casa, además de enseñar un día a la semana en una escuela local de primaria. Y ahora en el centro de reeducación, por lo que parece. —Le lanzó una mirada a Declan y él se inclinó y la besó—. También tengo un concierto en el Mariner con Mirabel, mañana por la noche.


          Mis oídos se calentaron al escuchar eso. Miré a Declan, que tenía estrellas en sus ojos. —Tu esposa irá de gira pronto.


          Sacudió la cabeza lentamente y la atrajo hacia sí como un recordatorio de que ella era parte de él.


          —Él no quiere que vaya de gira. Está celoso de los groupies masculinos. —Theadora se rio.


          —Tengo motivos para estarlo —dijo Declan.


          Pensé en Mirabel y en cómo los hombres se la comían con los ojos en el escenario. ¿Por qué no lo harían? Ella era una diosa.


          Theadora sonrió. —No soy tan ambiciosa. Simplemente me gusta la música de Mirabel, y cuando me preguntó si podía tocar algunas canciones, acepté. También me hizo grabar algunas cositas para su nuevo CD. Estuve allí hoy, en casa de Orson.


          Mis ojos se abrieron y la frente de Theadora se arrugó en respuesta.


          —¿Ella ha estado con él hoy? —pregunté.


          —¿Le conoces? —Parecía sorprendida.


          —He tenido el desafortunado placer de conocerlo. Está todo el tiempo sobre ella. Eso sí lo sé.


          Le lanzó a Declan una mirada de soslayo. —¿En serio? Mmm… no lo sé. Quiero decir, parecía muy familiar con ella, supongo.


          Declan inclinó la cabeza. —¿Sigues viéndote con ella? —Se volvió hacia su esposa—. Ethan y Mirabel tienen una historia.


          Agarré mi vaso con fuerza y cambié de postura. —No me habla en estos momentos. El tema del spa es algo que la cabrea.


          —¿Ella sabe que has ofrecido una salida a los Newman y que les estás pagando el alquiler de su casa? —preguntó Declan.


          Contuve el aliento. —No.


          —Deberías decírselo. —Asintió—. John Newman parecía bastante contento cuando visitó la nueva granja junto al arquitecto.


          —Eso está bien —dije, recordando cómo el granjero me había llamado solo quince minutos después de mi propuesta para aceptar mi oferta.


          Por eso intenté llamar a Mirabel, pero cuando se negó a contestar, me rendí. Podría haberla enviado un mensaje de texto, pero no quería parecer desesperado. Ella lo descubriría pronto, imaginé. Aunque no podía jurar si eso iba a ser suficiente para tenerla desnuda y en mis brazos de nuevo. Había dejado de dar nada por sentado.

        

      

    

  



  

    

      

        

          Capítulo 11


        


        

          [image: image-placeholder]

        


        

          Mirabel


        


      


      

        

          Theadora se levantó del taburete del piano y los aplausos crecieron. Siempre disfrutaba de mis actuaciones en el Thirsty Mariner. Mi pub local tenía el mismo ambiente cálido y acogedor que un hogar familiar. También me venía genial para probar material nuevo.


          Como si acabara de salir de un plató de cine, Ethan se apoyó contra la barra. Vestido con una chaqueta deportiva a cuadros azules y unos vaqueros que le quedaban bien desde todos los ángulos, rezumaba la confianza de un hombre que es el dueño del mundo. Con esa sonrisa tentadora, parecía estar cómodo con cualquiera. Si fuera arrogante, sería más fácil odiarlo.


          Una bonita chica rubia le susurró al oído mientras seguía mirando en mi dirección. Casi podía sentir el calor de esos ojos adormecidos abriéndose camino hacia mí, haciéndome tambalear y provocando que se me cayeran las cosas.


          —Oye, ha estado genial —le dije a Theadora mientras se alejaba del piano.


          —Ha estado bien tocar un piano afinado, a diferencia del último concierto. Esta pobre cosa vieja estaba en un estado desesperadamente malo. —Golpeó el piano que estaba rayado y gastado.


          Aunque la vida de casada le sentaba bien, todavía tenía los pies en la tierra y era realista.


          —Ha sido un gesto generoso. Jimmy debe amarte por afinar ese viejo trasto —dije.


          —Al principio se pensó que quería que lo pagara. —Se rio.


          Enrollando una correa alrededor de mi brazo, hice una mueca. —No le gusta gastar dinero. Pero es un buen tipo y odiaría que lo vendiera.


          —¿Quiere vender el local?


          Su mirada de horror me hizo sonreír. —No, el Mariner ha estado en su familia durante cientos de años.


          Después de cerrar el estuche de mi guitarra y guardar mis cables, me pasé las manos por el ceñido vestido para asegurarme de que no se había vuelto a subir.


          Seguí a Theadora, quien se unió a Declan. Sus ojos se iluminaron con orgullo y amor cuando colocó su brazo alrededor de sus hombros y la besó.


          —Eso ha sido sensacional. Sonáis muy bien juntas—. Me lanzó una sonrisa apreciativa.


          —Gracias —dije—. La grabación ha ido muy bien. Theadora interpretó pasajes al estilo de Bach y queda muy bien.


          Declan volvió a besar a Theadora en la mejilla. Hacían una pareja muy hermosa. No solo físicamente, irradiaban vibraciones cálidas e inclusivas. Como si su luz interior brillara hacia afuera y sus corazones fueran lo suficientemente grandes como para contener el mundo.


          —Ambos tenéis un aura muy amorosa —dije.


          Los ojos de Declan se deslizaron hacia su esposa. —Si te refieres a que parecemos locamente enamorados, entonces sí, estoy locamente enamorado de mi hermosa esposa.


          Ethan entró en nuestro grupo y se metió el dedo en la boca. —¿Queréis parar? Empezad a comportaros de manera normal, no como la pareja perfecta, ¿queréis?


          Tuve que reírme, a pesar de mi determinación por evitar el contacto visual. Me miró como lo haría con cualquier amigo, casi como si no hubiéramos follado en posiciones que hubieran impresionado a los maestros de yoga.


          —Tenemos nuestros momentos —dijo Theadora—. Como echar mermelada en la mantequilla, o dejar la tapa del váter levantada.


          Dejé escapar un siseo exagerado y agregué en broma: —Oh, esto está super mal.


          —Por eso mismo Dios creó los baños, en plural —replicó Ethan.


          Estaba a punto de responder cuando una chica rubia, que estaba gritando de risa por algo que había dicho Savanah, enganchó su delgado brazo con el de Ethan.


          Me di la vuelta bruscamente, como si alguien me hubiera abofeteado, rezando para que Ethan no notara esa reacción visceral. Después de disculparme, salí a fumar un cigarrillo, el primero en toda la semana. Ethan Lovechilde era una mala influencia no solo para mi cordura, sino también para mi salud.


          Justo cuando estaba encendiéndolo, vi una sombra y giré para encontrarme a Ethan con una sonrisa melosa y contagiosa. Una no podía negarle nada a un hombre con esa cara.


          —¿Te importa si fumo contigo? —Su ceja se levantó—. Otra vez.


          La última vez que le di un cigarrillo, habíamos compartido algo más que tabaco.


          Insistí en actuar como la Sra. Fría. —Por supuesto. Pero no voy a hablar contigo. ¿Recuerdas?


          Extendió las manos. —¿Por qué me estás castigando?


          Estudié su rostro en busca de un indicio de esa sonrisa juguetona, pero se había vuelto inexpresivo.


          —Simplemente no quiero convertir esto en algo entre nosotros. Somos demasiado diferentes. Y vas a seguir haciendo cosas horribles como destruir tierras que no te pertenecen. Terminaré esculpiendo una efigie tuya y arrojándola en aceite hirviendo.


          Su rostro se arrugó en estado de shock. —Joder. Eso es muy fuerte… —Su risa oscura me arrastró. Fue una locura decirlo, y tuve que reírme de mí misma. Volviendo a su cara seria, resopló, como si algo le frustrara—. Por cierto, no estoy interesado en Sienna.


          Mis dedos nerviosos hicieron que enrollar ese cigarrillo fuera difícil. Lamí el papel y se lo pasé. —No es asunto mío.


          Encendí su cigarrillo y sus ojos escanearon los míos como si buscara algún significado oculto detrás de mis palabras.


          Una columna de humo salió de su boca. —Solo quería que lo supieras.


          Me encogí de hombros. —Lo que sea.


          Fumamos en un silencio incómodo, luego aplastó su cigarrillo y se fue.


          Su repentina partida se sintió como un puñetazo en el estómago. Quería que siguiera intentándolo. O conquistándome con sus lindos gestos.


          Hizo una pausa y se giró. —Eres el mejor polvo que he echado. —Luego se alejó.


          Mis ojos casi se me salen de las órbitas. ¿Qué tenía yo en comparación con todas esas hermosas mujeres que le respiraban al cuello?


          Probablemente solo esté diciendo eso para volver a tenerte... Si es así, ¿por qué sus ojos marrones brillaban con tanta profundidad?


          Mientras trataba de encontrarle sentido a la asombrosa confesión de Ethan, volví a entrar y me encontré con una multitud de amigos que me invitaron a su mesa. Agradecida por la distracción, me uní a los granjeros y sus novias.


          Steve, que trabajaba en una granja al lado de los Newman, me invitó a una bebida y se sentó a mi lado. Habíamos crecido juntos. Él tenía mi edad y siempre me había gustado. Pero no me gustaba de esa manera y él lo sabía. Así que, cuando nos pusimos al día, fue más como una conexión entre hermanos que un coqueteo. A diferencia que con Ethan. Incluso antes de que nos engancháramos, Ethan coqueteaba abiertamente conmigo, lo cual yo disfrutaba en secreto.


          Hablando del diablo, al otro lado de la barra Ethan seguía robándome miradas, sacudiendo mis nervios, a pesar del calor en mi pecho.


          ¿A quién no le gusta escuchar que son los mejores amantes del mundo?


          Mi gruñona interior, sin embargo, estaba convencida de que solo había dicho eso para llevarme a la cama de nuevo. Pero, ¿por qué me necesitaría cuando tenía a esa preciosa chica vestida de alta costura prácticamente chupándole el lóbulo de la oreja? Imaginé que se ofrecería al final de la noche. Ethan estaba demasiado cachondo para rechazar a una chica hermosa.


          Los celos me retorcieron en nudos. Y mi cabeza casi se disloca de mi cuello mientras los veía irse. Juntos.


          Justo cuando estaba a punto de atravesar la puerta, se volvió y se despidió con la mano.


          Una repentina oleada de frustración me golpeó. ¿Por qué tuve que escalar por la resbaladiza pendiente de la moralidad cuando podía caminar a través de ese bendito pantano de apatía?


          ¿O era que, a un nivel más profundo como había admitido con Sheridan, estaba tratando de protegerme de la angustia de un corazón roto?


          Los hombres como Ethan Lovechilde no se casaban con chicas como yo.


          ¿Casarse?


          ¿Desde cuándo quería casarme?


          Pensé en mis padres, que estuvieron muy enamorados hasta que sus vidas llegaron a un final desgarrador por un accidente de coche.


          También eran muy diferentes. Mi padre procedía de una familia rica y mi madre procedía del campo.


          Steve le devolvió el saludo a Ethan.


          —Ethan es un buen tipo debajo de todas esas chaquetas a medida. —Él se rio.


          —¿De verdad? —Arrugué la frente—. Está a punto de acabar con tu sustento.


          —Esa es Caroline Lovechilde.


          —¿Y qué hay de ese spa? Los Newman están a punto de perderlo todo.


          —No, por lo que he oído. —Señaló mi vaso vacío—. ¿Otra?


          Negué con la cabeza. —¿Qué quieres decir?


          Después de que Steve me contara lo que Ethan pagó por la reubicación de los Newman y unas vacaciones que no habrían podido permitirse jamás, salté de la silla como si me hubieran mordido el trasero. Tenía que encontrar a Ethan antes de que los labios rellenos de botox de esa chica se posaran sobre su pene.


          —¿Estás bien? —preguntó Steve.


          —Estoy bien. —Le besé en la mejilla y salí corriendo por la puerta, sin recibir mi pago por la actuación ni despedirme de Theadora y Declan, que estaban entretenidos charlando.


          Salí y al ver el auto deportivo rojo de Ethan, corrí. Mi corazón latía en mis oídos.


          Justo cuando llegué allí, vi una cabeza rubia cerca de su entrepierna.


          Oh mierda, ya se la está chupando.


          Mi corazón se encogió hasta el tamaño de un guisante, y mis piernas se doblaron. Entonces me vio. Parecía que le había pillado en pleno acto lascivo, y así era. ¿Por qué tenía que ser el hombre que me había robado el corazón?


        


      


    


  



  
    
      
        
          Capítulo 12
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          Ethan

        

      


      
        
          Aparté a Sienna de un empujón. Mi pene se derrumbó súbitamente por primera vez. ¿Esas noches calientes con Mirabel habían drenado mi cuerpo de testosterona? ¿O era algo un poco menos clínico y más profundo? ¿Tan profundo que ya ni me reconozco?


          Ahora ella realmente me odiaba. La forma en que sus ojos pasaron de cálidos y juguetones a sorpresa y horror, en un abrir y cerrar de ojos, me dieron ganas de gritar.


          Ni siquiera me gustaba Sienna. Todo lo que hice fue ofrecerle llevarla de regreso a Merivale, y ella se abalanzó sobre mí con sus dientes tirando de mi bragueta. Se suponía que iba a irse con mi hermana, pero Savanah se había ido antes con Dusty.


          Atravesamos las puertas de hierro de Merivale. Por la noche, la fachada con columnas parecía un camaleón de hormigón, con una variedad de colores cambiantes que brillaban sobre sus paredes blancas.


          —¿Tienes algo con esa cantante? —preguntó Sienna—. Parecía bastante molesta. Sentía haber arruinado la fiesta.


          —Tuvimos algo. Realmente no fue nada, supongo. Pero me gusta. —Me mordí el labio inferior, tratando de darle sentido a esta ‘cosa’ entre Mirabel y yo.


          No podía entender por qué alguien que se identificaba como un espíritu libre podía sentirse tan herida cuando se trataba de mí. Vale, estaba ese pequeño detalle del proyecto del spa que no debería haber seguido avanzando.


          Incluso yo me arrepentí de esa decisión, pero ya era demasiado tarde.


          —Parecía bastante asustada. Puedo decirle que no pasó nada, si quieres —dijo Sienna, mientras jugaba con sus largas uñas azules.


          La culpa me golpeó fuertemente de nuevo. ¿A cuántas chicas había lastimado? Todas las llamadas que nunca llegué a devolver. Por no hablar de los enfrentamientos cara a cara tras ser pillado a escondidas o haciendo una escapada rápida.


          Siempre pensé que teníamos sexo solo por diversión, pero ciertas personas tenían una forma de llegar más adentro. Nunca pensé que eso fuera posible, hasta ahora. Tal vez fue la pérdida de mi padre, pero ya no me identificaba con ese tipo descarado en busca de la próxima fiesta.


          —Oye, no fue mi intención engañarte. Esa no era mi intención.


          Ella sonrió. —Está bien. Yo soy la que se ofreció a chupártela. ¿Recuerdas?


          Sonreí ante su cruda honestidad. —Vamos, entremos. Y mira, estoy cansado, así que…


          Abrió las manos. —Lo entiendo. Te gusta otra persona. Es dulce. Es una chica afortunada. Aunque parecía bastante enfadada contigo.


          No estaba dispuesto a contradecirla. Me gustaba Mirabel.


          Si bien no podía estar en desacuerdo con Mirabel al describirnos como diferentes, también éramos muy similares. Y ella sabía más sobre mí que cualquier otra mujer con la que había salido, por lo que probablemente no le desabroché el sostén en ese momento.


          Sienna y yo subimos por el sendero iluminado, que arrojaba sombras sobre el jardín, casi animando las esculturas que, de niño, me había convencido a mí mismo que cobraban vida por la noche.


          Deseaba poder volver a ser él y empezar de nuevo. No perdería el tiempo persiguiendo chicas, sino que me dedicaría a la ciencia o algo más satisfactorio que esperar el reparto de viejas tierras.


          Nunca fui del tipo anárquico. Me gustaba ganar dinero y había aprendido a hacerlo bajo la guía de viejos amigos de la universidad que operaban en el mercado financiero. Las cifras me resultaban naturales y las matemáticas me parecían fáciles. Si no hubiera dado tantas vueltas, podría haber entrado en matemáticas complejas.


          Entramos en el gran salón, que a la luz de las lámparas parecía un museo. Estatuas de mármol y valiosos jarrones se alzaban entre pinturas clásicas sombrías y adquisiciones contemporáneas. Todo en su sitio perfecto.


          —Está bien, entonces —dije—. La cocina siempre está abierta para bocadillos y bebidas. —Torcí el dedo—. Permíteme enseñártela. ¿Sabes dónde está la habitación de invitados?


          Ella se rio. —He estado aquí un montón de veces, Ethan. Pero es muy amable de tu parte. Sin embargo, sí que podría comerme un bocadillo. —Se frotó la barriga y yo sonreí.


          Me gustaba. Mi pene, sin embargo, no estaba tan interesado. Ahora estaba ocupado estando de acuerdo con mi cerebro y mi corazón. Habían decidido que todos debían ser parte de la acción de ahora en adelante. Eso convirtió a Mirabel en algo difícil de superar. Tenía inteligencia, belleza y profundidad.


          Me despedí de Sienna y me fui a la cama. Fui a mi habitación y bostecé. Tenía que levantarme temprano a la mañana siguiente.


          Le envié un mensaje a Mirabel. No ha pasado nada con Sienna. Se agachó para buscar sus pestañas.


          Unos minutos más tarde, respondió: Claro, seguro.


          Tuve que reírme. Por supuesto no me iba a creer. No hicimos nada. Ella quería, pero yo no estaba interesado. Estoy aquí solo en casa, suspirando por esa hermosa mujer que vi contoneándose en el escenario esta noche.


          Ella respondió: Yo no me contoneo.


          Oh, sí, lo haces. ¡Y cómo!


          ¿Por qué no me dijiste que estabas construyendo una casa para los Newman?


          Quería hacerlo, pero siempre me olvido de las cosas cuando estoy cerca de ti.


          Se te cruzan las palabras.


          ¿Cómo?


          Parece que sufres de un lapsus de memoria.


          Escribí: Eso es porque cuando estás cerca, en todo lo que puedo pensar es en desnudarte.


          Ella respondió: En tus sueños.


          ¿Cenamos?


          Ya he comido.


          Me refiero a mañana por la noche.


          Me voy a Londres a grabar.


          ¿Con el Sr. Púrpura?


          Sí.


          ¿Cenamos a tu vuelta? Tengo que ir a Londres para una reunión en el hotel.


          Quizás.


          Te llamaré. Dulces sueños.


          Igual.


          Complacido de que los mensajes terminaran de manera civilizada, guardé el teléfono. Me quedé dormido y soñé con una belleza pelirroja rodando desnuda conmigo junto al estanque de los patos. Me desperté con una erección terrible.
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          Aunque Merivale tenía su propio gimnasio, preferí ir a Reinicio. Además, la caminata hasta llegar allí me dejó helado.


          Cuando llegué, Drake estaba bromeando con un chico alto, flaco y pelirrojo.


          Al verme entrar, asintió.


          Estiré los brazos y luego me acerqué a un juego de pesas.


          Drake se acercó a mí. —Oye, ¿necesitas una mano con eso? —Los pesos que estaba a punto de levantar estaban mucho más allá de mi rango normal. Esta nueva determinación de hacerlo todo mejor se tradujo repentinamente en esforzarme más en el gimnasio.


          —Claro —dije.


          —Es posible que desees comenzar con algo más ligero, como calentamiento. —Señaló el surtido de mancuernas del estante.


          —¿Por qué no me guías, como el otro día? Eso fue asombroso. Me sentí genial después. Y no tuve dolor al día siguiente. A diferencia de cuando lo hago solo.


          Él asintió lentamente. —Lo recuerdo. Estabas a punto de hacerte daño.


          El desgarbado chico pelirrojo se unió a nosotros.


          Drake golpeó a su amigo en broma en las costillas y se rieron. —Este es Billy. Habla demasiado.


          —Vete a la mierda. Tú eres el que nunca se calla.


          Me reí por el descaro en sus ojos. Con ese acento irlandés, hizo que sonara como si la vida fuera para reírse.


          Los muchachos se unieron a mí, Billy estuvo tratando de superar a Drake, pero nunca lo logró. Drake era un espécimen impresionante y nos pasaba a los dos. Pero yo era más fuerte que el otro día. Había progresado y había subido a pesos más pesados.


          Aunque Billy era delgado, demostró tener una fuerza impresionante. Su rostro se puso rojo por la determinación de seguir el ritmo de su amigo. Luego se aburrió y en su lugar golpeó un saco de boxeo.


          —Billy está entrenando para boxear —dijo Drake—. Es realmente bueno. Todas esas peleas callejeras están dando sus frutos.


          Billy levantó la barbilla. —Siempre puedo cambiar esto por tu fea cabeza, si quieres.


          —Mejor no. Podría saltarte esos dientes de niña.


          —Vete a la mierda —dijo Billy, golpeando fuerte.


          —Él siempre está cepillándose los malditos dientes —me dijo Drake.


          Me reí. Me cayeron bien.


          Los ojos de Drake se oscurecieron, y me giré para mirar al chico que acababa de entrar, vestido de Nike de pies a cabeza, lo que me hizo preguntarme si vendería drogas.


          —¿Quién es ese? —pregunté.


          —Ese es Bailey. Es un maldito idiota.


          Bailey nos miró y luego miró a Billy. —Si es el orangután flaco…


          —Cállate la boca, idiota Tory —dijo Billy, golpeando con más furia—.


          Mi cabeza se echó hacia atrás, y tuve que recordarme a mí mismo que estos chicos habían estado en prisión. No iban a compartir una conversación respetuosa sobre ningún capítulo de la serie de Miss Marple.


          Drake puso los ojos en blanco. —Él es un puto problema. Acaba de llegar hace dos días. Se cree dueño del lugar.


          Aunque musculoso, lo que sugería que hacía ejercicio, Bailey se sentó en el banco de prensa y realizó los movimientos de manera superficial. Me pareció poco comprometido. Después de algunas repeticiones, se acercó a Billy y le susurró algo. Billy, que ya tenía la cara roja por los golpes feroces, le dio un cabezazo.


          Bailey cayó sobre su culo. Se puso de pie y le lanzó un puñetazo, pero Billy lo esquivó y estaba a punto de abalanzarse sobre él cuando Drake corrió a separarles. El rubio habría quedado en segundo lugar, conjeturé, mientras observaba como todo había pasado de una broma amistosa a una pelea total en cuestión de segundos.


          —¿No sabes que, si te atrapan de nuevo, estarás de vuelta? —Drake reprendió a Billy.


          Billy se secó la frente con el dorso de la mano. —Entonces dile a ese idiota que se vaya a la mierda. Él empezó.


          Bailey se rio. —No puede evitarlo si su madre es una loca.


          Billy aplastó a Bailey, mientras Drake le gritaba que se detuviera.


          Carson entró corriendo y los separó como si fueran un par de cachorros en guerra. —No, vosotros dos otra vez… —Dejó escapar un gemido de enfado y luego señaló el rostro del chico irlandés—. Ya te he advertido.


          —Ha empezado él, joder —apeló Billy.


          Drake asintió para corroborar la versión de su compañero.


          —Yo lo he visto —dije, uniéndome a ellos. Apunté mi barbilla hacia Bailey—. Entró buscando problemas. Estoy seguro.


          Carson se rascó la barbilla. —Vete. Ahora.


          Todos se fueron. Se volvió hacia Drake. —Ve con ellos. Vigílalos.


          Drake asintió y se fue.


          —¿Cómo estás? —le pregunté a Carson.


          —Estaba bien hasta que he entrado aquí. Es un puto problema ese Bailey.


          —¿Por qué no le echas? —Desenrosqué mi botella de agua y bebí un trago.


          —No puedo. Es el hijo de alguien rico. No sé de quién. Algo no tiene mucho sentido, para ser honesto. Lo teníamos con nosotros. No ha estado encerrado ni nada, aunque debería estarlo. Nos pidieron que le diéramos cuerda o de lo contrario…


          —¿O si no qué? —pregunté.


          —Estamos sobre aviso, básicamente. Cualquier problema, perderemos nuestra licencia. —Manipuló una pesa que Drake había dejado tirada y la recogió como si fuera una manta.


          —Cerrarán el centro, ¿quieres decir? —pregunté.


          —Podríamos mantener todo el tema deportivo. —Se rascó la mandíbula barbuda—. El campo de entrenamiento está recibiendo mucho interés. Principalmente por parte de ejecutivos. Pero yo estoy aquí para ayudar a los chicos. Son todos buenos muchachos. Me he encariñado con ellos. Hasta que este apareció el otro día. No deja a Billy ni a sol ni a sombra. Sigue burlándose de su madre, que está en silla de ruedas.


          —Estás bromeando. —Sacudí la cabeza con disgusto—. No es de extrañar que quisiera golpearlo. Ese gilipollas estaba burlándose de Billy sobre su madre discapacitada.


          —Sí. Un niño rico hijo de puta. No puedo soportarlo. Voy a tener unas palabras con Declan.


          —Yo también hablaré con él. Billy me parece alguien que puede valerse por sí mismo. Odiaría verle encarcelado por defender a su madre. Pero, chico, nunca había visto a nadie golpear un saco así.


          Carson asintió. —Tiene talento, sí. Traeremos a un entrenador de boxeo. Tal vez instalemos un ring.


          —Oye, es una gran idea. El boxeo es un deporte muy popular.


          —Yo como pacifista, lo odio.


          Estudié a Carson y enarqué las cejas. —¿En serio? —No tenía el cuerpo de un hombre que odiara pelear. Era como si alguien con un tono de voz perfecto odiara la música.


          —Billy es un agitador de mierda, pero es un buen chico.


          —¿Por qué lo encerraron? —pregunté.


          —Por golpear a alguien en una noche de borrachera. La víctima perdió un ojo.


          Arrugué la cara. —Mierda.


          —Ha pagado por ello. Leí las notas del consejero. Llora hasta quedarse dormido prácticamente todas las noches. También quiere mucho a su madre, siempre asegurándose de que esté bien cuando la visita. Tiene un gran corazón ese chico.


          Asentí lentamente. Estar allí había sido una gran revelación.


          Después del gimnasio, me dejé caer por el salón para tomar un café antes de mi reunión en el spa. Encontré a Declan discutiendo con nuestra madre en la biblioteca.


          —Oye, ¿qué pasa ahora? —pregunté.


          Mi madre puso los ojos en blanco. —Tu hermano desaprueba los límites del complejo.


          —Por supuesto que lo desapruebo. Dijiste tres granjas. ¿Ahora quieres invadir una cuarta?


          Golpeó su bolígrafo en su escritorio.


          —No estoy de acuerdo por principios. —Declan se giró hacia mí, buscando mi opinión.


          Abrí mis manos. —No he visto los planos.


          —Eso es porque no estabas en la reunión de la junta —dijo mi madre secamente.


          —Me tengo que ir —dijo Declan.


          —La velada. ¿Interpretará tu esposa a Debussy, como prometió? —preguntó.


          Declan resopló. —Theadora ha accedido, a pesar de mis dudas.


          Sus cejas se juntaron. —¿Por qué no querrías hacer alarde de su talento? Necesitamos todo el apoyo que podamos obtener para superar este matrimonio tuyo.


          Él la señaló. —Ella no es un objeto de exhibición.


          —Esta será la presentación formal de tu esposa. Un importante paso adelante. ¿Estarás de acuerdo?


          —Ha accedido a hacerlo. Solo trátala un poco más cálidamente. Hasta ahora, no has hecho nada más que darle la espalda.


          Su boca se torció en una leve sonrisa. —Soy siempre cordial. Ya sabes lo que pienso sobre este matrimonio. Apenas estoy superando el impacto de que mi hijo mayor se haya casado por debajo de mis aspiraciones.


          —Ella es mi igual, madre. Supéralo.


          Me volví hacia Declan, perplejo. —¿Qué velada?


          Miró a nuestra madre. —Tal vez puedas explicárselo.


          —Pensé que sería un buen toque organizar un recital en el salón de baile. —Ella sonrió.


          —Eso suena a noche divertida.


          La boca de mi hermano se curvó ligeramente ante mi comentario irónico, mientras seguía a Declan.


          —Oye, mira, acabo de estar en Reinicio, donde he conocido a Drake y Billy. Me parecen buenas personas. De todos modos, el imbécil de Bailey apareció y causó todo tipo de problemas.


          —Lo sé. Es un imbécil. —Se frotó la cara—. Bailey es el hijo de uno de los conocidos de mamá.


          —Si necesitas que testifique contra él…


          —Creo que podrían haberle metido a posta. —Inclinó la cabeza hacia la oficina de mi madre.


          Me quedé boquiabierto. —¿Crees que planea algo?


          Se encogió de hombros. —O Crisp. Si hay algún problema, cerrarán Reinicio.


          —Estaré allí como apoyo.


          Le seguí hasta la cocina, donde nos recibió el personal que se ocupaba de preparar la comida. Un aroma a horneado hizo que mi estómago rugiera.


          —¿Algo de comer? —nos preguntó Janet.


          Declan me miró y yo asentí.


          —Lo llevaremos afuera. Hace un día precioso —le dijo a Janet.


          Nos acomodamos en el patio con vistas a la piscina.


          —¿Has estado nadando mucho? —pregunté.


          —Prefiero el mar. Pero sí, lo he hecho —dijo, estirando las piernas.


          —Podría darme un chapuzón más tarde. Hace calor hoy. —Me sequé un hilo de sudor de la frente—. Sin embargo, la piscina podría necesitar una buena limpieza. Accidentalmente me topé con Savanah y su último chico. Tendré que recordarle que mantenga su vida sexual a puerta cerrada.


          —¿Estuvo en la piscina por la noche otra vez? —preguntó.


          —Sí. Me imagino que habrá algo de ADN extraño flotando por ahí.


          Su rostro se arrugó. —Vive al límite nuestra hermana. Madre se acuesta temprano, así que supongo que asume que no la verá.


          Janet nos sirvió unos pasteles de carne con ensalada, y se me hizo la boca agua. La fragancia me trajo cálidos recuerdos de cenas familiares. Por eso me encantaba estar en Merivale, la comida, los buenos recuerdos y la ubicación entre el mar y el bosque, la belleza pura del hogar de mi infancia.


          Dejó los platos y le devolví una sonrisa agradecida. Después de haber estado entrenando, tenía un hambre voraz.


          —¿Cómo es la vida de casado, entonces? —Me llevé un tenedor lleno de pastel a la boca, saboreando el sabor de la salsa de la carne en mi lengua.


          —Es maravillosa. Nunca he sido más feliz. Y mejora todo el tiempo.


          Sus ojos reflejaban ese raro brillo de profunda satisfacción. Le envidié por encontrar por fin el equilibro. Yo todavía estaba dando vueltas en la oscuridad, buscando el mío.


          —Crisp es ahora el socio comercial oficial de mamá. —Sacudió la cabeza con disgusto—. Creo que Savanah ha contratado a un hacker.


          —Eso es optar por la vía criminal. —Me limpié la boca con una servilleta de tela—. ¿Aún sospechas que no fue un accidente?


          Tomó un sorbo de agua. —Mamá y Crisp no han perdido el tiempo, ¿verdad?


          El resort y lo rápido que se movía aquel proyecto me inquietó, porque también había otro sospechoso claro en todo esto. Nuestra madre.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 13
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          Después de una semana de grabación en Londres, estaba de regreso en Bridesmere, y viendo que mi cocina estaba vacía, me dirigí al supermercado. Mientras paseaba por los pasillos de la tienda de comestibles local, me encontré con Theadora.


          —¡Hola! —dijo, abrazándome.


          —Estoy tan contenta de que nos veamos. Iba a llamarte para dar un concierto en Londres por el lanzamiento de mi disco.


          Nos hicimos a un lado del pasillo para dejar pasar a la gente.


          Su ceño fruncido se desvaneció y su rostro se iluminó. —¡Lo tengo! ¿Qué te parece hacer una especie de intercambio?


          Le lancé una mirada picaresca.


          —Actuaré mañana por la noche en Merivale. ¿Quizás podrías unirte a mí? Están organizando una velada.


          Eso despertó mi curiosidad. Lo que realmente quería preguntar era si Ethan estaría allí. —Eso no es nada nuevo. A Caroline Lovechilde le gusta aparentar ser una mujer culta.


          Puso los ojos en blanco. —¿A que sí?


          Su tono frío no pasó desapercibido para mí. —Lamento que no te lleves bien con ella.


          —Ella me odia. Una ex sirvienta que se casa con su amado hijo… —Se rio—. Nada que no pueda manejar. Tengo mucha práctica con figuras maternas frías y dominantes.


          Mis cejas se levantaron ante ese comentario cargado de doble sentido. —Eso suena intenso.


          —No dejo que me afecte. —Puso una sonrisa forzada.


          Pagamos la compra y la seguí hasta la calle.


          —Caminemos hasta el muelle para que pueda comprar algo de pescado fresco —dijo—. Si tienes tiempo, claro…


          Me eché la mochila a los hombros y cruzamos la calle.


          La marea estaba alta, mientras las olas implacables rompían contra el muelle salpicando espuma en el aire. El rocío del mar nos salpicó la cara mientras caminábamos hacia la pescadería.


          —¿Supongo que a tu madre le gusta Declan? —pregunté.


          —No le ha conocido.


          Dejé de caminar. —¿En serio?


          —Ella sigue llamándome para que la invite. Se muere por visitar Merivale.


          Theadora me contó lo que le había pasado y yo negué con la cabeza en estado de shock. Fue sorprendentemente inexpresiva y parecía que no la afectara cuando describió su horrible infancia.


          Ella sonrió ante mi mirada de horror. —Oye, estoy bien. Solo nos tenemos a nosotros mismos al final. Y nunca hubiera conocido a Declan. Pasaría por todo eso de nuevo si fuera indispensable para conocerle.


          Asentí lentamente, pensando en Theadora siendo drogada. —Y ese personaje, Crisp, que es parte del círculo íntimo de su madre, ¿estará en la velada?


          Nos apartamos del camino de un pescador que empujaba un carro. Sentí el sabor a sal en mis labios mientras me limpiaba la cara con el dorso de la mano.


          —Probablemente. —Ella se encogió de hombros—. Declan ya le dio un puñetazo en la nariz. —Levantó las cejas—. He seguido adelante, aunque no confío en él.


          —No puedo culparte.


          Hicimos cola en la furgoneta de pescado con la pesca del día en oferta.


          —¿Así que ahora tu madre quiere ser parte de tu vida? —pregunté.


          —Así es. Le dije que cuando ese marido monstruoso suyo ya no estuviera, podría permitirle una visita. —Miró hacia el mar—. Es curioso cómo se han invertido los papeles. Yo soy la que ahora la está alejando. Tal como ella me trató. No la voy a perdonar fácilmente. —Su rostro se iluminó de repente—. Oye, ¿por qué no actuamos juntas en Merivale? Sería genial.


          Ese repentino cambio de tema me cogió por sorpresa. Me tomé un momento para procesar su sugerencia. Aparte de sus bonitos mensajes, no había hablado con Ethan desde el concierto en el Mariner. Esa cena en la ciudad nunca sucedió porque estaba ocupada grabando mientras luchaba contra los intentos de Orson.


          Eso fue hacía ya una semana. Ethan me había llamado varias veces. Simplemente no le había devuelto sus llamadas. Todavía estaba atrapada bajo la idea de que somos demasiado diferentes.


          —¿Seré bienvenida? —pregunté.


          La boca de Theadora se curvó lentamente. —Sí, claro que sí.


          Respondí con una risa sorprendida. —¿Me estás usando para revolver las cosas con Caroline Lovechilde?


          Sus ojos brillaron con un toque de picardía. —Quizás. Pero bueno, será divertido. Y te dará algo de visibilidad, ¿no?


          Llegó nuestro turno y esperé mientras Theadora hacía su pedido. Después de pagar y recibir su paquete, volvimos a la calle.


          —¿Qué pasa con Ethan?


          —¿Qué pasa con él? —preguntó—. Está enamorado, por cierto.


          Dejé de caminar y giré la cabeza para mirarla a la cara. —¿Te ha hablado de mí?


          Desató su bicicleta. —Ethan siempre pregunta por ti. Entonces, ¿quieres hacerlo?


          Las preguntas chocaron entre sí. Me quedé boquiabierta. Me encogí de hombros. —¿Por qué no?


          —¡Bien! —Parecía emocionada, como si fuéramos quinceañeras rompiendo reglas por un poco de diversión.


          —¿Qué te vas a poner? —pregunté.


          —Tengo un traje español que me compré en Londres. Es asombroso. Deberías verlo.


          —Eso suena colorido.


          Asintió. —Aunque voy a tocar una pieza de Debussy, mi vestuario me ha inspirado para interpretar una pieza de Carmen.


          —Eso suena apasionado. Tendré que pensar en lo que me voy a poner yo... Y ¿qué voy a cantar?


          —'Song of the Sea'. Me gusta mucho esa canción. —Sus ojos se iluminaron—. Tengo una idea. ¿Tienes tiempo de venir para hacer un ensayo primero?


          —Supongo que sí.


          —Se me acaba de ocurrir. —El contagioso estallido de entusiasmo de Theadora me hizo sonreír—. Voy a tocar el Claro de Luna. Estoy segura de que puedo encontrar una transición fluida a tu canción. Seguro que funcionará.


          —De acuerdo.


          Sus ojos permanecieron posados en mí. Sentí que su mente se aceleraba. —¿Crees que podrías aprenderte una canción para mañana?


          Me mordí la mejilla. —¿De otra persona?


          Ella asintió. —Una canción de Carmen de Bizet.


          Theadora tarareó la canción que tenía en mente.


          —Me encanta esa canción —dije.


          —'La Habanera'. Muy sexy. —Ella sacudió los hombros y se rio.


          Mi mente se arremolinaba con todo tipo de posibilidades. —¿Crees que podría cantarla? No soy una soprano.


          —Será aún mejor. Cántala con esa voz ronca que te caracteriza. Hazla tuya.


          Me dolía la cara de sonreír, mientras la expectación bombeaba a través de mí. —Me iré a casa ahora mismo y la descargaré. —Ajustando mi mochila, pregunté—: ¿Quién más va a actuar? ¿Es una velada dices?


          —Recitales de poesía y otros números musicales, creo. Anticuado y cargado.


          Me reí. —No hay nada malo con la poesía.


          Sus pensamientos estaban en otra parte. Pude ver a Theadora inventándose una obra de teatro en el acto. No me importó. Le di la bienvenida a que mi creatividad fluyera nuevamente. Grabar mi disco había sido algo mecánico, con todas esas tomas repetidas, lo cual fue agotador.


          —Mañana por la mañana habrá un mercado en Trentham. Podemos ir allí y encontrar algo para ti. Algo furtivo.


          Negué con la cabeza. —Creo que has perdido tu vocación como directora.


          Ella se rio. —Estoy muy emocionada de repente. Estoy tan contenta de haberme topado contigo… Si vienes, podremos divertirnos un poco.


          —Está bien. Tengo que aprenderme una canción. E iremos al mercado por la mañana en busca de un vestido ajustado. —Fruncí el ceño—. ¿Encontraré uno seguro?


          —Hay muchos tenderetes de diseñadores clásicos. Estoy segura de que habrá algo interesante y sexy.


          —No puedo esperar —dije—. Envíame un mensaje de texto con la hora del ensayo.


          —¿Qué tal a las cuatro?


          Asentí lentamente. —Me daré prisa en volver ahora y me pondré manos a la obra. Puede que hoy no me aprenda toda la letra, pero tengo hasta mañana por la noche.


          Me despedí mientras ella se alejaba en su bicicleta.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 14
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          Cuando se inventó la palabra arrogancia, tenían en mente a Reynard Crisp. Vestido con un esmoquin de terciopelo azul, parecía el dueño de su rico pedigrí como un dictador que se abría camino hasta el poder a golpes. Llevaba esa característica sonrisa insípida, que nunca llegaba a sus ojos, mientras permanecía de pie con una postura rígida, participando en sutilezas sociales con los invitados.


          Nunca había tenido nada contra él. Hasta ahora.


          Declan y Savanah se unieron a mí.


          —¿Crees que se pone Botox? —Incliné la cabeza hacia el hombre que habíamos colocado en la parte superior de nuestra lista de sospechosos de asesinato.


          —Probablemente. —La breve respuesta de Declan me sobresaltó. Si alguien debería estar furioso por la presencia de ese idiota, era él.


          —¿Por qué te lo tomas tan a la ligera? —pregunté.


          Intervino Savanah. —Estoy de acuerdo. No puedo soportarlo. Se lo dije a mamá, y ella simplemente me dijo que o me callara o me fuera.


          Mis cejas se elevaron a su máximo. —¿Te dijo que te fueras de Merivale?


          Su boca se curvó hacia abajo. —Me pillaron haciéndolo en la piscina con Dusty.


          —Vaya. —Deslicé mis ojos hacia mi hermano, quien le dirigió una mirada pétrea.


          Ella entrelazó los dedos. —Ya no estamos juntos, de acuerdo… —Su tono nervioso reveló algo herido en mi hermana. Había visto sus estados de ánimo más sombríos desde la muerte de nuestro padre. Tomé nota mental de pasar tiempo con ella.


          —Si quieres hablar alguna vez, sabes que siempre voy a estar ahí para ti —dije.


          Su boca se curvó en una leve sonrisa. —Gracias, Eth. Aunque estoy bien. Pero necesito un trago. ¿Dónde está ese camarero?


          Savanah se alejó y me dejó con mi hermano. —No has dicho mucho sobre la presencia de Crisp.


          —Le odio. Todos lo hacemos. Pero estamos atrapados con ese bastardo. Savvie mencionó algo sobre un hacker. A ver si sacan algo.


          Fruncí el ceño, preocupado por mi hermana y sus elecciones impetuosas, no solo en cuestión de hombres, sino también en actividades clandestinas. —Eso podría hacer que la arrestaran.


          —Si Crisp organizó el asesinato, eso será todo lo que tengamos.


          —Pero si conseguimos las pruebas de manera ilegal, ¿no será eso inadmisible en la corte?


          —Sí... Cierto. —Declan se frotó el cuello—. Tendré que tener una charla con el abogado de la familia.


          —Uno pensaría que ella también querría saberlo, ¿no? —Resoplé. Luego, al ver al camarero, agarré una copa. Miré a Declan y él asintió, así que cogí dos


          Entregándole una, le pregunté: —Bueno, ¿dónde está tu encantadora esposa?


          —Ensayando, creo. He estado fuera todo el día lidiando con un problema en Reinicio, pero cuando llegué a casa, actuó de manera esquiva. No estoy seguro de lo que está planeando, pero tengo la sensación de que es una sorpresa de algún tipo. Mi esposa tiene un lado oscuro. En el buen sentido, claro. —Su ceja se arqueó—. Mamá se comporta muy mal con ella. Si a Theadora se le ocurre tocar punk rock o algo radical, seré el primero en aplaudir.


          —¿Punk rock en el piano? —Me reí—. Cualquier cosa será mejor que sentarse a leer una poesía.


          Vestido con un esmoquin color crema, Will salió de las sombras, donde normalmente acechaba en estos eventos sociales, abrazando su nuevo papel como señor de la mansión.


          —Will y mamá se han presentado como pareja.


          Declan asintió pensativo. —Un poco demasiado pronto para mi gusto.


          El mayordomo tocó el timbre anunciando la hora de tomar asiento en el salón de baile.


          Esta era una de las muchas veladas en Merivale a las que asistimos. El salón de baile, con sus altos techos abovedados, se prestaba a una improvisada sala de recitales. Los asientos estaban dispuestos en gradas frente a un piano de cola negro brillante colocado frente a unas cortinas de terciopelo burdeos, con lámparas tenuemente iluminadas para preparar el estado de ánimo.


          Como siempre, me senté entre Declan y Savanah. Cuando éramos niños, nos burlábamos de algunas de las actuaciones más tediosas. Durante un tiempo, a mi madre le gustaban los actores de Shakespeare. Un amigo suyo de Oxford era director, y nos burlábamos de los largos y enrevesados monólogos mientras nos hacíamos muecas.


          Después de una lectura de poesía agotadora que se alargó veinte versos, Theadora salió envuelta en un chal bordado, con un traje con cola de volantes.


          —Se ha vuelto toda flamenca —dijo Savvie.


          Susurros y pequeños comentarios flotaban en el aire.


          —¿Está a punto de taconear? —Le pregunté a Declan.


          Tenía estrellas en los ojos mientras observaba a su llamativa esposa con justificado orgullo.


          —¿Va a bailar? —le preguntó Savanah a Declan.


          Se encogió de hombros.


          Miré a mi madre que fijó su mirada sin pestañear en Theadora. Me sorprendió que incluso le hubiera pedido que actuara. Al menos mi cuñada, con ese vibrante atuendo teatral, había aportado color a este asunto por lo general pesado.


          Se sentó, se echó el pelo largo y oscuro por encima del hombro y luego comenzó a tocar. Sus dedos se deslizaron por las teclas como si estuvieran hechas de aire. Fui transportado a un jardín francés que me recordaba a Monet, sentado en un banco de piedra, el sol de la tarde calentaba mi piel y el jazmín me mareaba.


          —Tiene mucho talento —dijo efusivamente Savanah.


          Declan se sentó con los brazos cruzados. La admiración y la adoración parecían brotar de él. Nunca antes había visto a mi hermano tan enamorado.


          Una figura entró por la puerta lateral y todos los ojos se volvieron hacia ella. Me quedé boquiabierto. Mirabel, con un ceñido vestido verde, lucía su lustroso cabello color borgoña ondeando sobre sus curvas.


          Contuve el aliento y me olvidé de soltarlo.


          —Oh, Dios mío, es Mirabel. Está hermosa —dijo Savanah.


          La voz de Mirabel, melancólica y profunda, armonizaba con los acordes del piano. Una vez más, me transportó en un viaje místico sobre un mar tormentoso.


          Se presionó contra la curvatura del piano y nos abrió su corazón y su alma. Su voz sensual y soñadora tenía a toda la audiencia bajo su hechizo. Ni un movimiento o sonido se podía escuchar en esa habitación de unos cien invitados.


          Esto sí que era poesía, especialmente con ese sutil balanceo de caderas y la forma en que su pecho se movía con cada respiración.


          Cuando la canción llegó a su fin y estaba a punto de aplaudir, Mirabel siguió cantando. Había estado en suficientes óperas como para reconocer la 'Habanera' de Carmen, que Mirabel llevó a otro nivel con su sensual voz rasgada. Mi pulso se aceleró. La música nunca antes me había excitado así.


          Sus caderas se balanceaban con coquetería, mientras Mirabel cantaba con toda su alma y Theadora la acompañaba con adecuada pasión. Habían hecho suya esa canción clásica. Con los labios curvándose en una sonrisa picaresca, Mirabel echó la cabeza hacia atrás mientras se movía con la gracia y el fuego de Carmen.


          Me derretí. Juro que escuché a algunos de los machos gemir. ¿O era yo?


          Mi madre se volvió y miró a Declan con una pregunta en los ojos. Sonreí. Pude imaginar lo que pensaba sobre esta melodía clásica convertida en melodía contemporánea de R&B. Quería tenerla y ponerla en mi lista de reproducción. Quería tener sexo con ella. Con la cantante.


          La canción terminó y los aplausos casi desploman el techo. ‘Bravo’ voló por los aires como si estuviéramos en una sala de conciertos. Esa reacción debería haber puesto una sonrisa en el rostro de mi madre, ya que ella siempre tuvo como objetivo complacer.


          Me volví hacia Declan, que seguía aplaudiendo. —Ha sido increíble.


          —Ha sido hechizante. Lo he grabado con el móvil —dijo Savanah.


          Mi madre tocó a Declan en el brazo. —¿Por qué está aquí la hija de ese granjero? Estas veladas son 'solo con invitación'. Y yo soy la curadora.


          —Joder, supéralo, mamá. Ha sido una actuación fantástica. Todos los invitados están felices. —Declan se levantó y cuando Theadora se unió a nosotros, la abrazó—. Has estado soberbia. Me encanta tu vestido. —Tocó su atuendo.


          —A mí también me ha encantado. Y ese vestido… —dijo Savanah—. Has estado genial.


          Theadora miró a mi madre, que le devolvió una fría sonrisa.


          —¿Lo has disfrutado, Caroline? —Theadora preguntó con una sonrisa. Tuve que reconocérselo a mi cuñada. Era una temeraria. Justo lo que la familia necesitaba, un poco de originalidad para sacudir las cosas.


          —He disfrutado del primer número, pero después de eso he andado distraída. —Se fue.


          Puse una sonrisa comprensiva. —Ha sido algo único. Ambas habéis estado fabulosas. —Examiné la habitación, que estaba inundada de mujeres con vestidos deslumbrantes y hombres con esmoquin y chaquetas coloridas que charlaban en voz alta—. ¿Dónde está Mirabel?


          —Se ha ido. Dijo que había quedado con un amigo. —Theadora me estudió—. No creo que quisiera verte.


          —¿Por qué? —Fruncí el ceño.


          —Le gustas.


          Esa pequeña revelación me abofeteó con una sonrisa soleada. —¿Te ha dicho eso?


          Asintió lentamente. —No le digas que te lo he dicho. Solo que ella piensa que solo jugarás con ella y que la lastimarás.


          Negué con la cabeza. —Para ser una artista valiente, no trata su vida privada de la misma manera.


          —Es muy sensible, como la mayoría de los artistas.


          —Pero confiesa tener fobia a las relaciones —dije.


          —Es solo que no quiere abrirse.


          —¿Te ha hablado de Orson? —pregunté, aprovechando la franqueza de Theadora.


          —De hecho, él la llamó cuando estábamos en el mercado. Creo que a ella le gusta, pero tengo la sensación de que es su forma de olvidarte.


          En todo lo que podía pensar era que a Mirabel le gustaba Orson, destellando como un letrero de neón en mi cerebro. —¿Se ha acostado con él?


          Las cejas de Theadora se levantaron. —Creo que deberías preguntárselo a ella.


          Me incliné, besé su mejilla y luego me fui en busca de Mirabel.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 15
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          Deambulando, me imbuí de los hermosos alrededores, deteniéndome de vez en cuando para disfrutar de la impresionante belleza de Merivale por la noche. Rayos ondulantes de colores siempre cambiantes proyectaban un brillo mágico sobre las esculturas y los setos. Más allá del jardín mágico, la luna brillaba sobre el mar plateado.


          Estaba tan atrapada en el espectáculo que el repentino sonido de una voz profunda me hizo saltar. —Ha sido una gran actuación.


          Me volví, y un hombre alto y pelirrojo que podría haber tenido poco más de cincuenta años, me atravesó con una mirada fría y penetrante. Dio una calada a un gran cigarro, lo que le hizo parecer un barón rico.


          —Gracias. —Le miré—. Si pretendías que fuera un cumplido.


          —Soy bastante aficionado a la ópera. Tengo especial debilidad por Carmen de Bizet. La otra melodía era original, supongo.


          —Una de las mías.


          —Tienes talento. —Sus ojos viajaron por mi cuerpo como dedos fríos e inoportunos deslizándose sobre mí. Sintiéndome desnuda, me estremecí—. Aunque probablemente habría pegado más en un bar hipster que en Merivale. —Él sonrió y sentí una aversión instantánea hacia él.


          Desde la distancia, noté que alguien se dirigía hacia nosotros. Miré por encima del hombro de aquel hombre y vi a Ethan.


          Se giró hacia el hombre. —Espero que no te estés insinuando a nuestra artista invitada. —Ethan permaneció serio.


          —Estábamos hablando sobre su atrevida actuación. No ha habido daño alguno. —Mostró sus palmas en defensa y se alejó.


          Ethan se acercó a mí y mi cuerpo zumbó solo por el olor de su colonia herbal. —Espero que Crisp no haya tenido un comportamiento inapropiado.


          —Ah, era ese —dije, recordando la angustiosa historia de Theadora.


          —¿Supongo que has oído que es un asqueroso pedazo de mierda?


          Asentí. —Me pareció pomposo. Pero todos los ricos pueden ser así.


          —Yo soy rico y no soy así. —Una leve sonrisa tocó sus labios—. Estás a salvo. Probablemente seas demasiado mayor para él.


          Mi boca se torció en una mueca. —Vaya, gracias. —Me di la vuelta para marcharme.


          —Oye, no me refería a eso.


          Me detuve y puso su hermoso rostro cerca del mío. Se había acercado a mí como si tratara de bloquearme para que no me moviera. Se me removieron las entrañas. Quería huir, pero mi corazón me ancló allí. Intenté hablar, pero no pude pronunciar palabra alguna.


          El peso de su mirada y la turbulenta emoción que evocaban sus intensos ojos casi negros, le hacían ilegible. Metí la mano en mi bolso para sacar mi tabaco. Toda esta intensidad me dio ganas de fumar.


          Me vio enrollar un cigarrillo y, sin preguntar, se lo entregué.


          —Gracias. Tendré que comprarte un paquete.


          —Todavía estoy tratando de dejarlo —le dije.


          Encendí su cigarrillo y, mientras exhalaba el humo, dijo: —Lo que quise decir es que a Reynard Crisp le gustan las víctimas jóvenes. Se especula que drogó a Theadora la noche que Declan la salvó.


          —Theadora me lo ha contado. ¿Por qué está aquí?


          —¿Pregúntale a mi madre? Ella saca la cara por él.


          —No le voy a preguntar nada. —Arrugué el rostro—. Ella es la razón por la que me he ido tan deprisa.


          Su frente se arrugó. —¿Te ha dicho algo?


          —Me preguntó quién era yo y cómo llegué allí. Le recordé que solía jugar aquí cuando éramos niños.


          Puso los ojos en blanco. —Lo siento. No es una persona nada fácil.


          —Ella da un poco de miedo. Del tipo que no te quieres cruzar.


          Él se rio. —Tienes razón.


          Sus ojos se clavaron en los míos. Era como si hubiera un hombre tratando de salir de su versión más joven y juguetona. O podría haber sido simplemente que cada vez que bajaba la guardia, me relacionaba con Ethan como ese chico con el que trepaba a los árboles mientras crecía.


          Mi cuerpo, sin embargo, había descubierto a un hombre. Mi piel picaba cuanto más me miraba, y mis pechos se sentían llenos. Tomé aire y saboreé el deseo en el aire húmedo. Su olor era embriagador.


          El tiempo se detuvo. Incluso después de apagar nuestros cigarrillos, no nos movimos. Todo lo que pude ver fue conflicto en sus ojos mientras me barrían.


          ¿Era anhelo? ¿O solo me quería desnuda? Ese pensamiento envió un escalofrío de deseo por mis muslos.


          —¿Por qué no entras y tomas unas copas y algo de comer?


          La otra opción de volver a mi apartamento desordenado y beber vino barato no era tan atractiva.


          —Pero, ¿y tu madre? Prácticamente me ha echado.


          —Eres mi invitada. Yo vivo aquí. —Él sonrió y volvió a ser juguetón, lo cual agradecí.


          Fue como una experiencia extracorpórea mientras caminábamos por ese sendero mágico. —Todavía no puedo creer que vivas aquí.


          —¿Recuerdas cuando solíamos jugar en el laberinto?


          Dejé de caminar. —¿Cómo podría olvidarlo? Me intentaste tocar las tetas.


          —Pero sí me dejaste besarte. —Tenía esa sonrisa perezosa que me hizo querer tener sexo sucio con él.


          —Eras sexy entonces, como lo eres ahora. No ha cambiado mucho. No he estado con nadie desde... nosotros. —Su boca se torció en un extremo.


          Este cambio repentino de juguetón a serio me dejó sin palabras. Solo señalé la entrada de la mansión con columnas. —Muéstrame el camino, entonces.


          ¿Qué podría decir? ¿Qué me acosté con Orson y lo odié? ¿Por qué diablos hice eso?


          Había bebido bastante y me convencí de que Ethan era una mala idea. Orson me dio un buen masaje en el cuello. Luego, antes de que me diera cuenta, sus manos estaban sobre mis tetas y entregué mi cuerpo y mis principios.


          Entré a una sala de invitados animados y coloridos. Las mujeres, con sus vestidos de diseñador, eran indistinguibles; todas hermosas, esbeltas y mirando a Ethan, el último multimillonario soltero, con sus miradas hambrientas.


          Mientras me abría paso entre la multitud, la gente dejó de charlar y se quedó mirando. Los invitados mayores me lanzaron un asentimiento, y un extraño ‘Bien hecho’, mientras que otros me miraban de arriba a abajo y luego giraban la cara.


          Su pretensión de mente estrecha no me molestaba. En todo caso, me daban ganas de reír, al igual que las princesas ricas, que alzaban sus narices hacia mí. Lo que sí me preocupaba, sin embargo, era Caroline Lovechilde. Me miró como si estuviera a punto de abrir fuego contra su colección de amigos ricos.


          Le lancé una sonrisa y seguí caminando.


          Ignorando la obvia hostilidad de su madre, Ethan tomó mi mano. Se concentró en nuestras manos entrelazadas, convirtiendo un hormigueo repentino en hielo. Al recordar la experiencia de Theadora con la matriarca Lovechilde, mantuve la cabeza en alto, negándome a dejarme intimidar.


          Entramos en una habitación amarilla con adornos extraordinarios que hacían difícil saber dónde mirar. Las paredes, llenas de obras de arte originales con marcos dorados, eran un banquete para los ojos.


          —A tu madre no le va a gustar —dije.


          Ethan tomó un plato y me lo pasó. —Me importa una mierda, para ser honesto. Ella está lejos de ser perfecta.


          —Parece que no te llevas muy bien con ella.


          —Sé que es mi madre, pero no es exactamente mi persona favorita en este momento. —Seleccionó algo de comida de la amplia variedad que había.


          Acepté un plato con diferentes canapés. —¿Por qué no te mudas?


          —A parte de pasar más tiempo en Londres, estoy buscando un lugar por aquí. —Le dio un mordisco a un mini-quiche.


          —¿De verdad?


          Masticando, asintió. —Cada vez es más difícil vivir con mi madre. Odio cómo es ella con el personal y cómo te acaba de tratar.


          Fruncí el ceño. —¿No puedes traer a mujeres aquí?


          Tragó y se limpió los labios con una servilleta. —Bueno, no he estado viviendo exactamente la vida de un monje. —Su fina risa sonó como una disculpa—. Si no fuera por el spa, probablemente viviría en Londres. —Me miró a los ojos—. Espero que no vayas a criticarme por mencionar el spa.


          Mi estómago se hundió por lo ridículamente petulante que parecía mi salida del hotel esa mañana.


          Suspiré. —Probablemente exageré. Y al menos el estanque de los patos sigue siendo accesible para todos.


          —Eso nunca iba a ser parte del diseño. Todos solíamos jugar allí cuando éramos niños. Y un día, mis… —Mordió una galleta.


          —¿Tus hijos, quieres decir? —tuve que preguntar.


          —No míos, pero sobrinos y sobrinas. Estoy seguro de que Declan y Theadora tendrán una prole.


          —¿No te gustan los niños? —Incliné la cabeza.


          —Me gustan. Pero vienen con mucha responsabilidad. ¿Y a ti?


          —Quizás. Algún día. —Este no era un tema fácil. En el fondo, quería ser madre. Ese deseo se había intensificado con la edad—. De todos modos, sobre el spa, me gusta la fachada de la pared de roca. Armoniza con el entorno natural. Tus arquitectos lo han hecho bien. Habría odiado uno de esos edificios de caja de acero y vidrio.


          Él se rio. —Te tenía en mente cuando me reuní con el arquitecto.


          Mi cabeza se tambaleó. —¿De verdad? No… Solo me estás tomando el pelo.


          —Que sí… —Una sonrisa tocó su rostro—. A pesar de que…


          Negué con la cabeza. —¿Qué?


          Su mano acarició mi palma y mis pezones se tensaron.


          Me reí. —¿Hiciste eso para meterte en mis bragas?


          Siguió sonriendo. —Quizás te sorprenda saber que me gustan los materiales naturales —agregó, alejando el tema del dormitorio—. Creo que un edificio debe mezclarse con su entorno y no chocar, como algunas de las monstruosidades de la ciudad.


          ¿Está tratando de impresionarme? —Hubiera pensado que todos esos bordes duros y la asimetría eran lo tuyo.


          Hizo una mueca. —Hola, crecí aquí.


          —Pero eres joven, rico y moderno.


          —Por supuesto. —Se encogió de hombros—. Pero se me permite amar los diseños clásicos. Al decir eso, no me opongo a la modernidad. Aprecio las estructuras inspiradas en Calatrava o Lloyd Wright como lo haría cualquier admirador de la buena arquitectura.


          Mis ojos se abrieron. —¿Los conoces? Eso es una sorpresa. Aunque no tengo ni idea de quiénes son.


          —No soy solo una cara bonita.


          Puse los ojos en blanco. —De vuelta a la vanidad.


          —¿Es así como me ves? —Cuando su mirada chocó con la mía, se había vuelto totalmente serio de nuevo.


          Tomando un sorbo de champán, consideré mi respuesta. —Pareces súper confiado.


          —Pero eso no significa que tenga una alta opinión de mí mismo.


          —Solías parecer un arrogante, supongo. —Entrelacé los dedos—. Pero desde que te conozco, sé que hay un corazón bondadoso ahí dentro. Y, como estoy descubriendo, también un espíritu creativo.


          Su ceño se transformó en una leve sonrisa. —Eso me da esperanza.


          Incliné la cabeza hacia un lado. —Vaya… adiós a tu confianza.


          Jugó con su vaso. —Reconozco mis defectos probablemente mejor que nadie. Me arrepiento y quiero hacerlo mejor.


          —Entonces eres más profundo de lo que crees.


          Sostuvo mi mirada por un momento. —Tomaré eso como un cumplido.


          —Deberías. Me identifico completamente con la forma en que te describiste a ti mismo, porque esa soy yo también.


          —Entonces tenemos mucho en común. —Su boca se curvó en un extremo en lo que parecía más una sonrisa tímida que una expresión de reivindicación.


          Cada vez que bajaba la guardia, como la primera noche en mi apartamento, sentía una profunda conexión con él.


          Deslicé una galleta sobre el paté y le di un mordisco, deleitándome con su sabor deliciosamente sazonado.


          —Vi a John Newman y parece estar muy contento —le dije—. Ese es un gran gesto. Y le has ofrecido trabajo a su esposa en el spa.


          —Necesitamos mano de obra, ¿y por qué no? ¿Quieres un trabajo allí?


          Esa sugerencia me tomó por sorpresa. Sin embargo, tenía algo de mérito. Tocar en la calle se estaba volviendo cada vez más tedioso. —Oye, me lo voy a pensar. Me vendría bien el dinero extra. Y me gusta vivir aquí. Londres me agota.


          Terminamos de merendar y Ethan me llevó al área de la piscina, donde compartimos un cigarrillo.


          —Me alegro de que estés aquí —dijo, mientras el humo brotaba de sus labios esculpidos—. Hace dos semanas que quería verte.


          —He estado ocupada. —Fumé en silencio por un momento. Mi cabeza zumbaba con todo tipo de pensamientos chocantes. Luchando contra la ardiente necesidad de sentir sus labios sobre los míos, seguí buscando una razón para odiarlo. Antes de que pudiera procesar más ese pensamiento, cogí mi bolso. —Supongo que debería irme.


          Sacudió la cabeza. —Por favor, quédate.


          —No puedo quedarme aquí. Tu madre me asusta.


          —Bueno, entonces, ¿por qué no me invitas otra vez a tu apartamento? —Se acercó a mí.


          Sentí su calor y caí bajo el hechizo de su mirada somnolienta. Una oleada primaria de deseo me dominó, mientras sucumbía a su atracción magnética y me derretía en sus fuertes brazos. Sus labios rozaron los míos suavemente, antes de aplastarme con pasión desesperada.


          —Te deseo. —Su aliento me hizo cosquillas en la lengua mientras hablaba en mi boca.


          Escuché a alguien, y nos separamos. Mareada por ese beso, tuve que agarrarme a una silla para apoyarme. Savanah apareció con Dusty.


          —¿Qué está haciendo él aquí? —Ethan sonaba como un hermano mayor protector.


          —Acaba de llegar. —Savanah me miró—. Eso ha sido increíble, por cierto. —Sus ojos se deslizaron de mí a su hermano—. ¿Estáis juntos?


          Ethan tomó mi mano. —Sí.


          Le miré y él negó con la cabeza. —¿Qué?


          —Bueno, en realidad no estamos juntos.


          Savanah se volvió repentinamente hacia Dusty, que acababa de encenderse un porro. —Deberías hacer eso en la parte trasera.


          Él asintió, se alejó y ella se despidió de nosotros.


          —Savvie —gritó Ethan.


          —¿Qué?


          —Cuídate.


          Agitó la mano y se fue.


          Puso los ojos en blanco y exhaló. —Me preocupa. Ese suele dar problemas.


          Sonreí con simpatía. —Estoy segura de que ella lo descubrirá lo suficientemente pronto.


          —Sí, pero ¿seguirá viva?


          La preocupación de Ethan por su hermana era conmovedora. Cuanto más le conocía, más comenzaba a darme cuenta de que una persona considerada y cariñosa vivía dentro de él.


          —Bueno, ¿por dónde íbamos? —Su mirada atrapó la mía de nuevo, y cuando me tocó, se me puso la piel de gallina. Mis pezones ardían por sus labios, mientras su dedo se movía lentamente en el pliegue de mi brazo.


          —¿Te gustaría ver mi dormitorio? Tiene unas maravillosas vistas al mar. —La alegría desvergonzada brilló en sus ojos, de vuelta a su versión lasciva. Pero así era él, crudo, animal y muy excitante.


          Enrojecida por una oleada de hormonas, me tomé un momento para responder. —¿Qué hay de tu madre?


          —No te preocupes por ella. Esta casa es enorme. Mi habitación está a kilómetros de distancia de la suya.


          Con ese ardiente beso todavía escociéndome en los labios, floté a su lado hasta la parte trasera de la propiedad, a través de una entrada lejos de miradas indiscretas. Mi cuerpo estaba ahora en el asiento del conductor. Mi corazón se sentó en la parte delantera y guardé mi cerebro en el maletero.
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          Tan pronto como entramos en mi habitación, agarré sus manos y la atraje hacia mí. Nuestras bocas se agolparon con lujuria. Mientras devoraba sus suaves labios, un deseo abrumador me hizo perder la cabeza. Quería consumirla.


          Tocándonos el uno al otro, nos rasgamos la ropa. Mis dedos se deslizaron hasta su sostén de encaje, jugueteando con sus pezones endurecidos. Me atrajo hacia ella, apretando sus senos ahora libres contra mí.


          Después de bajarme la bragueta, liberó mi palpitante polla. Nuestras lenguas se encontraron en un hambriento enredo. Tomando el control, me empujó sobre la cama y luego se deslizó sobre mí, tomando mi polla palpitante en su mano.


          Dejé caer la cabeza hacia atrás en un éxtasis, mientras ella me tragaba profundamente. Ella retorció su lengua alrededor de la parte inferior y chupó suavemente. Su boca me hacía cosas que me dificultaban hablar, y mucho menos pensar. Yo era incapaz de detenerla.


          Apreté las sábanas mientras un torrente de placer brotaba de mí y se vertía en la parte posterior de su garganta. Se lamió los labios como una gatita saciada, con las mejillas radiantes.


          Entré en su raja con mi dedo y estaba tan mojada que gruñí. —Parece que te gusta chuparme la polla.


          Gloriosamente desnuda, se recostó en la cama como una hechicera, y ahora era mi turno de devolverle el favor. Tomé sus cálidas curvas con la punta de mis dedos y chupé sus pezones.


          Bajé a su coño y le abrí las piernas. La respiré como si fuera una fragancia erótica. Agarré su trasero devastándola, hasta que me gritó que me detuviera.


          Goteó por toda mi lengua, y ordeñé su liberación mientras temblaba en mis manos a medida que chupaba sus jugos. La sangre se había drenado de mi cerebro y me había llenado el pene.


          —¿Ves lo duro que me pones? —Le susurré al oído y la lamí.


          Ella gimió dulcemente, como si cantara con su voz ronca y soñadora. Nos balanceamos al mismo ritmo. Sus suaves curvas rozaban contra mis embestidas pélvicas mientras entraba en ella, absorbiendo sus jugos y con sus tensos músculos apretándome.


          Puse sus piernas sobre mis hombros, llenándola más profundamente. —Eres tan jodidamente perfecta.


          Sus gemidos crecieron cuando las paredes de su coño se contrajeron y apretaron mi pene hasta el punto de no retorno.


          —Necesito que... te corras —tartamudeé.


          La fricción se intensificó a medida que nuestros cuerpos sudorosos se movían a un ritmo feroz. Me arañó y me mordió por lo que era un ardor exquisito. El sudor me goteaba mientras golpeaba dentro de ella, hasta que estallé en una bola de fuego, corriéndome como si fuera mi primera vez. Llamas rojas fundidas saltaron ante mis ojos.


          La acaricié con ternura y besé su mejilla caliente. —¿Podemos seguir haciendo esto?


          —Aunque tendremos que esperar un rato, ¿no? —Ella se rio.


          —Ya me entiendes.


          Se desenredó de mis brazos y me miró con el ceño fruncido. —¿Te refieres a una relación? ¿Solo el uno para el otro?


          Jugué con sus dedos. Parecía que le estaba pidiendo a Mirabel que fuera mi novia. Sus ojos verdes brillaron con curiosidad y algo más profundo. Tenía una de esas caras que siempre ofrecen algo nuevo.


          —Realmente no he tenido ganas de follar con nadie desde que nos empezamos a ver —admití.


          Sus ojos se entrecerraron ligeramente, como si estuviera buscando puntos negros en mi cara. —Supongo que no.


          —No suenes tan segura. —Acaricié su brazo.


          —Me gustaría seguir haciendo esto. —Su boca se curvó en un extremo.


          —Parece que te estoy pidiendo que saltes de un avión.


          Ella se rio. —Buena analogía. Me siento un poco así. No estoy segura de dónde diablos terminará todo esto. Empalada en una cerca o rodando por un campo de tréboles verdes.


          —Solo habrá un tipo de empalamiento aquí. —Pasé mis dedos en su muslo.


          Su risa ayudó a drenar la tensión de mis hombros.


          —¿Eso significa que desde ahora contestarás a mis llamadas y mensajes de texto? — pregunté, con una leve sonrisa.


          —Quizás. —Me miró con un brillo desafiante en sus ojos—. No estoy segura de cómo hacer esto. He pasado la última década más o menos pensando en ti como un imbécil.


          Escaneé su rostro en busca de una sonrisa, pero ella permanecía seria. —¿En serio? Bueno, tal vez con el tiempo me veas como un imbécil generoso que está realmente loco por ti.


          Sus labios se curvaron en una sonrisa lenta.


          —Eso está mejor. —La tomé en mis brazos—. De un idiota a otro.


          Su risa vibró a través de mi pecho.
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          Una semana después de la velada, mi madre me llamó a la biblioteca. Will rondaba, como de costumbre. Le asentí a modo de saludo. Era como un mueble transmitido de generación en generación, tranquilo, discreto y siempre en el mismo lugar.


          Mi madre, en cambio, era como esa antigüedad de valor incalculable que llamaba la atención. Vestida con tacones altos rojos y un vestido rosa que revelaba una figura de reloj de arena, mi madre lograba lucir glamurosa sin mucho esfuerzo. Podría haber pasado por alguien veinte años más joven. Con sus largas uñas rojas, señaló una imagen de una selección de maquetas para que Will la examinara.


          —¿Son para el resort? —pregunté, uniéndome a ellos.


          Ella asintió. —Esperamos abrirlo dentro de doce meses. —Dio unos golpecitos a su pluma estilográfica de oro, que había heredado de mi abuelo—. Ayer dimos un paseo por el spa. —Miró a Will, como si necesitara que me recordaran que él era parte de la familia—. Es bastante bucólico con ese acabado de paredes de piedra. Pensé que habrías optado por un diseño moderno. —Se levantó de su escritorio y recorrió la habitación, colocándose junto a la chimenea de mármol grabado, donde se encontraba el busto de un muy serio antepasado de los Lovechilde.


          —Se mezcla con su entorno —dije—. A la gente de las ciudades desgastadas les gusta la sensación rústica. Están rodeados de líneas elegantes y limpias. A la gente le gustan los contrastes.


          —¿Es por eso que estás saliendo con esa cantante de folk?


          Su tono ácido hizo que mi columna se tensara. —No es asunto tuyo.


          El delineador acentuaba sus grandes ojos oscuros, capaces de congelar con una sola mirada. —Te equivocas, lo es, cariño. Mientras vivas bajo mi techo, seguirás mis reglas que siempre han sido bastante flexibles. —Su ceja oscura y bien formada se levantó—. He hecho la vista gorda a las muchas mujeres que has entretenido. Mujeres de buenas familias, a las que esperaba que ya les hubieras propuesto matrimonio.


          Cambié mi peso y puse los ojos en blanco.


          —¿Qué pasa con vosotros? —Suspiró—. Declan se casa con esa sirvienta. Tu hermana y esos detestables matones tatuados, y ahora tú con la hija de un granjero pagano. —Ella frunció el ceño como si se hubiera tragado algo podrido—. ¿Qué es lo siguiente? ¿Tú bailando desnudo alrededor de una fogata bajo la luna llena?


          Tuve que reírme de aquella ridícula imagen. —No soy ese tipo de persona que hace rituales religiosos, madre. Y a Mirabel no le gusta la brujería. Es inteligente, talentosa y me entiende.


          La incredulidad se extendió por su rostro cuando miró a Will, que estaba sentado en silencio absorto, como si estuviera viendo una actuación. Nunca lo había oído expresar otra opinión que no fuera un asentimiento.


          —¿Ella te entiende? —Mi madre se burló—. Te enviamos a las mejores escuelas, ¿y así defines esta desafortunada e incomprensible atracción?


          —No hemos estado exactamente expuestos a grandes modelos a seguir. —Levanté la vista del globo terráqueo sobre el escritorio y la miré a los ojos.


          Mi madre se retorció las manos. —Lo que pasó con tu padre fue desafortunado. —Su boca formó una línea apretada—. Yo no lo planeé así. Se casó conmigo sin decirme nunca la verdad.


          Mi estómago se hundió ante la mención de mi padre. No era un tema fácil. Y cuando mis ojos se posaron en los de mi madre, noté un deje de tristeza.


          Mi corazón se anudó. Ella era mi madre, y en el fondo quería que fuera feliz, a pesar de su dureza con nosotros y su incapacidad para mostrar calidez maternal.


          —Entiendo que no fue fácil —dije al fin—. Pero estabais juntos. Quiero decir, él era nuestro padre. —Eso salió como una declaración, a pesar de que una pregunta aún acechaba en las sombras.


          —Definitivamente era tu padre. No sé por qué lo sigues preguntando. Puede que haya tomado algunas malas decisiones en mi vida, pero engañar a mi esposo no fue una de ellas. —Su mirada se desplazó por encima de mi hombro y me giré para mirar a Will, quien me devolvió una sonrisa de incomodidad.


          Comprendí su cercanía y aprecié que Will fuera el estabilizador de nuestra madre. Sus nervios quebradizos, algunos dirían frágiles, necesitaban una influencia calmante como la de Will.


          —Me gusta Mirabel. Crecimos juntos. Ella es parte de mi historia.


          Sus cejas se juntaron. —¿Por eso te gusta?


          No podía decirle exactamente a mi madre que Mirabel me ponía cachondo e insaciable, que ansiaba que estuviera en mi cama, aunque solo fuera para abrazarla. Que era genial para conciliar el sueño tener su cuerpo en mis brazos, suave y cálido. —Tenemos buena química.


          —Cariño, esta familia necesita a alguien de la nobleza y con dinero.


          —Somos lo suficientemente ricos. Soy rico por derecho propio.


          —Quiero decir poderosamente rico, cariño. Poderosamente.


          —Eso suena demasiado ambicioso y agotador. En cualquier caso, en estos días puedes comprar títulos nobiliarios.


          —Soy una anticuada. Creo en heredarlo por matrimonio. —Se sentó en el sofá floreado, cogió un ejemplar de Vogue y lo hojeó distraídamente—. Ella no volverá a quedarse aquí de nuevo. No aceptaré a esa mujer aquí.


          —Bien. Me mudaré entonces. —Salí de la habitación antes de que pudiera responder.
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          Orson levantó la vista de su mesa de pistas. —¿Qué opinas?


          —La transición entre el piano y la voz funciona bien.


          Orson tenía un gran oído y, para alguien tan indecisa como yo, su aporte había sido muy valioso. Visiblemente excitado, Orson rebotaba por su sala de música, apagando equipos, colocando cables en cajas y abriendo puertas cubiertas con espuma insonorizada. Como muchos en la industria de la música, su amor por esnifar no era ningún secreto. Orson vestía una camiseta de manga larga de Marc Bolan, sobre unos vaqueros naranjas. Su cabello rubio oscuro con mechas grises estaba desaliñado de esa manera cuidadosamente despeinada que hacía atractivos a ciertos hombres.


          Sus movimientos bruscos me sobresaltaron. Ahora que nuestra sesión había terminado, me había puesto nerviosa. Aún no habíamos hablado de aquella noche.


          No estaba segura de si alguna vez me perdonaría haberme acostado con él. Orson tenía esta manera encantadora de hacerme sentir especial y deseada. Siempre había sido una floja para los cumplidos.


          El arrepentimiento apesta. Si tan solo pudiera presionar la tecla de rebobinar.


          Sheridan no dejaba de recordarme que Ethan y yo no estábamos juntos y que los hombres lo hacían todo el tiempo, así que ¿por qué las mujeres no? Ese era un argumento razonable. Pero todavía me sentía como una mierda al respecto.


          Después de recoger mis cosas, me reuní con Orson en su cocina. Me ofreció una botella de cerveza, la cual acepté con gusto. Necesitaba algo para drenar la tensión de mi cuerpo. Mientras bebía el líquido amargo y fresco, sus juguetones ojos azules se encontraron con los míos. Mis mejillas se sonrojaron y me di la vuelta, incapaz de mantener el contacto visual.


          Tragué un tercio del contenido y luego me aclaré la garganta. —Orson, lo que pasó entre nosotros… —Hice una pausa para encontrar las palabras correctas—. Estaba borracha, y bueno, no puede volverá a pasar. Ethan quiere que estemos juntos.


          Solo con decir eso comenzó a temblar la botella en mis manos. ¿Realmente vamos a hacer esto?


          Estar con Ethan era tan fácil como respirar. Pero, ¿podría hacerle feliz?


          Lo del sexo pervertido podría hacerlo. Me gustaba. ¿Pero sería suficiente? ¿Querría hacer tríos? Celosa hasta el extremo, nunca podría estar de acuerdo con eso.


          Puso una cara triste, de payaso triste. —Tengo el corazón roto.


          —No te burles. Lo digo en serio. —Mi voz se quebró.


          —Lo superaré. —Su sonrisa arrogante me hizo querer abofetearlo—. Ya sabes como soy. —Se rio—. No soy hombre de una sola mujer. La monogamia es una institución pasada de moda.


          Sacó una caja de galletas de un armario y metió la mano en ella. —Está esa joven cantante que conocí la otra noche en el Blue.


          —Me alegro por ti —respondí con frialdad—. Lo de hoy ha estado bien. —Cambié el tema de nuevo a los negocios—. Creo que el resultado ha sido bastante bueno.


          Me ofreció una galleta.


          —No, gracias —dije, apoyándome en la mesa de la cocina llena de periódicos, revistas, tazas y vasos.


          —Creo que es un buen álbum, Bel. —Masticó una galleta, mientras el sol que entraba por las ventanas de la cocina resaltaba las arrugas alrededor de sus ojos—. Mi abogado te enviará el contrato por correo electrónico. Me quedaré con el cincuenta por ciento de las regalías, como hablamos.


          Orson era un profesional por encima de todo, y cuando llegaba el momento, no hacía nada gratis. Respetaba eso.


          —Bien. —Me levanté y solté un suspiro que ayudó a desenredar los nervios de mi pecho. Las náuseas con las que llegué finalmente se habían calmado.


          Me sentí aliviada de que nuestra sesión hubiera terminado. Incluso su olor, que atravesaba mis fosas nasales cuando me abrazaba, me repelía. El olor de Ethan, por otro lado, enviaba una cálida ola de hormigueo a través de mi cuerpo.


          Coloqué mi guitarra en la mochila. —Me tengo que ir.


          —¿Ethan Lovechilde? —Me acompañó hasta la puerta.


          —Es una locura, lo sé. Crecimos juntos.


          —Es un fiestero y un mujeriego, creo yo. No dejes que tu corazón se involucre demasiado. —La inclinación condescendiente de su cabeza me hizo querer pisotear su pie.


          —¡Caramba! Gracias por el consejo no solicitado.


          Se rio. —Solo cuido de ti. Aunque el desamor escribe las mejores canciones.


          —Vete a la mierda, Orson —le dije.


          Se inclinó y besó mi mejilla. —Yo también te amo.


          Mi boca se torció hacia un lado. Lo dejé en su puerta, despidiéndose. Salí a la acera de Chelsea y miré hacia el cuidado parque con sus césped aterciopelado y árboles uniformes. Todo se veía limpio y en su lugar. Muy lejos de lo que era mi vida.


          ¿Qué significa esto para mí ahora? ¿Tendré que comprar en Harrods y mezclarme con ese mundillo de alto standing?


          Cuando visité a Ethan por primera vez en Mayfair, con mi falda floreada que no combinaba y mi camisa a cuadros, parecía que la Tardis me había transportado a esa calle impecable.


          Subí al taxi negro con las palabras de Orson resonando en mi cabeza. Me había sembrado la duda de nuevo, algo fácil de hacer dadas las arraigadas dudas sobre mí misma que tanto me molestaban.
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          Ethan abrió la puerta roja de una casa eduardiana de tres pisos que rezumaba encanto estético, como todo lo que lo rodeaba. Me abrazó cálidamente, como si no nos hubiéramos visto en mucho tiempo, aunque me había despertado en su cama ridículamente grande esa misma mañana.


          Habíamos estado en Londres toda la semana, quedándonos juntos en Mayfair. Sheridan siguió llamándome para asegurarse de que estaba bien. Creo que se lamentaba por perderse mis historias con Ethan. Le expliqué que nos pondríamos al día pronto y le contaría todo sobre Mayfair y sus asombrosas antigüedades y su increíble colección de arte.


          —Es ese sexy novio trofeo lo que más me interesa. No su colección de arte —respondió ella.


          ¿Novio trofeo?


          Pensé en cómo su madre me miraba como si yo fuera una terrorista a punto de hacer estallar sus cómodas vidas en pedazos.


          ¿Cómo diablos puede funcionar esto?


          Solo podía ser esa niña que, desde pequeña, se pasaba horas rasgueando la guitarra y mirando por la ventana, viviendo en un mundo de ensueño lleno de posibilidades. Esa seguía siendo yo, frágil a veces, bulliciosa y llena de inspiración en otras.


          Pero ¿qué pasa con la yo corriente y moliente? Yo era ella la mayor parte del tiempo. Ethan era todo menos corriente. Pero también era un gran oyente.


          De niños, me escuchaba tocar la guitarra en el bosque o junto al estanque de los patos. Solía sentarse allí en silencio durante un rato y luego me tiraba una ramita. Se convertía en ese niño salvaje y me convencía para jugar al escondite o remar en su pequeño bote rojo, donde pretendía ser el Sr. Sapo de El viento en los sauces.


          A menudo bajábamos a los acantilados y observábamos los barcos a lo lejos. Ethan me contaba muchas historias, sobre cómo un lejano Lovechilde, parte del almirantazgo de Lord Nelson, frustró a Napoleón. O dábamos vueltas en círculos con el viento rugiendo a nuestro alrededor, pequeños juegos peligrosos que podrían habernos visto caer por los escarpados acantilados.


          Entramos a la sala de estar con paredes color cielo con vistas al parque. Me encantaba holgazanear en el asiento junto a la ventana con cojines de terciopelo.


          Su teléfono vibró justo cuando entramos. —Necesito coger esta llamada. —Parecía disculparse cuando me tocó el brazo, algo que hacía a menudo.


          Ethan era muy tocón. Se expresaba a través de caricias suaves, que siempre me dejaban una huella cálida no solo en mi piel, sino también en mi corazón.


          Yo lo era menos, principalmente por la inseguridad. Si abriera mi corazón por completo, tal vez nunca me detendría, como una de esas madres cariñosas que abrazan incesantemente a sus hijos.


          Supuse que esa llamada era sobre el spa, mientras caminaba sosteniendo el teléfono en su oído. Descalzo, vestía unos vaqueros desgastados y una camiseta apolillada con Tate Gallery descolorida en ella. El tipo de ropa que antaño solo usaban los que vivían en la calle, se había convertido en un elemento básico para los súper ricos. No entendía eso. Pero estaba sexy, especialmente con esa rasgadura debajo de ese trasero que me encantaba agarrar mientras empujaba profundamente dentro de mí.


          Me convertiría en una adicta al orgasmo con este hombre. Quizá eso era todo, un festín de sexo. Solo necesitaba que mi corazón se mantuviera fuera de escena para poder disfrutar del placer desenfrenado sin pensamientos paranoicos sobre el desamor aguándome la fiesta.


          Con esos bíceps duros y musculosos, que parecían crecer cada vez que los miraba, Ethan se pasaba la mano por el pelo mientras hablaba por teléfono, dejando a su paso un desastre sexy.


          Debió haber notado que lo miraba porque sus ojos se posaron en los míos, y sonrió con esos párpados entrecerrados, como diciendo ‘vamos a desnudarnos’.


          Para calmar mi pulso acelerado, me distraje levantando un pesado libro de arte moderno de la mesa de cristal y hojeé distraídamente sus páginas satinadas.


          Ethan regresó y apretó mi hombro cariñosamente. —Lo lamento. —Su suspiro prolongado no se me perdió.


          —Pareces alterado. —Volví a colocar el libro.


          —Era Declan. Han cerrado Reinicio. —Sacudió la cabeza, pareciendo perturbado, lo que me sorprendió. No me había dado cuenta de lo importante que era ese proyecto para Ethan.


          Fue igualmente decepcionante para mí. Admiraba a Declan por lo que estaba haciendo. —¡Vaya! ¿Por qué?


          —Todavía está abierto el gimnasio de entrenamiento. Se ha vuelto bastante popular entre las corporaciones de la ciudad que buscan un castigo de fin de semana. —Su risa oscura me hizo sonreír—. Pero los chavales están volviendo a sus centros. Ha habido un robo en Merivale. Un collar de rubíes heredado de nuestra abuela. Vale alrededor de medio millón o incluso más.


          Silbé. —¿Y están seguros de que fue uno de los chicos de Reinicio?


          Tienen imágenes de alguien merodeando por los terrenos. Lo he reconocido. Es un chico irlandés. Me caía bien. —Se pasó las manos por la cara.


          —Esa es una respuesta bastante radical, lo de cerrar las puertas a esos chavales.


          —Aparentemente eso era parte del acuerdo. Si llegaba a ocurrir algún delito, los herederos de Merivale demandarían.


          Me levanté del sofá y di un paseo por la habitación circular. El sol salpicaba luz brillante por todas partes. Me detuve en la ventana que daba a Grosvenor Square, donde me había tomado un selfie frente a la encantadora estatua de amantes con cabeza de conejo montados a horcajadas sobre un caballo para mi feed de Instagram.


          Se unió a mí y me puso su brazo alrededor. Nos quedamos allí, cerca y cómodos, tiernos y dulces. Tuvimos muchos de esos momentos entre ráfagas de sexo explosivo.


          —Tengo que volver mañana. —Besó mi cabello, y su aroma infundido a base de hierbas me atravesó.


          Le miré a la cara y absorbí su belleza antes de hablar. —No me importaría que me llevaran de vuelta. Todo mi trabajo aquí está hecho por ahora.


          —Oh, lo siento. No te he preguntado ¿Qué tal te ha ido? —Su dulce sonrisa me hizo querer ponerme de rodillas y chupársela de nuevo.


          Nunca antes me había gustado chupar pollas. De hecho, lo evitaba. Pero amaba la polla de Ethan y cómo se endurecía como el acero en mi boca.


          Casi había olvidado de qué estábamos hablando. No podía mirar a Ethan y no pensar en sexo. —Orson traerá a un publicista y nos vamos.


          Inclinó la cabeza. —¿Estás cansada?


          —No. Creo que estoy agotada. —Fruncí el ceño—. ¿Se nota?


          Entrelazó sus dedos con los míos, y de repente, fue puro afecto, como si mi bienestar significara todo para él. —No. Eres hermosa. De hecho, me gusta verte cansada. Es una buena excusa para ir a la cama. —Su ceja se arqueó y sonreí.


          Sí, los dos estamos locos por el sexo.


          Le permití jugar con mis dedos, el suave masaje me recorrió como una caricia. —Creo que necesito un descanso de la música. Estoy pensando en hacer otra cosa por un tiempo.


          —¿De verdad? —Una línea se formó entre sus cejas—. Pensé que te encantaba. Y tienes tanto talento... —Sus ojos brillaban como si lo dijera en serio.


          Sonreí. —Gracias. Solo es un descanso de los conciertos y las grabaciones por ahora. Estoy segura de que volveré después de unas semanas.


          Su teléfono volvió a sonar y se estremeció.


          —Cógelo. Tienes mucho que hacer.


          Me senté en un sillón de terciopelo azul junto a la ventana y dejé que mi mente diera un paseo por el parque sobre la carretera. Me sentía cansada y también sentía algunas náuseas. No me venía el período y eso me tenía preocupada. Hacía seis semanas tuve sexo con Orson, luego, unos días después, tuve sexo con Ethan. Perdida con toda la mierda que estaba pasando en mi vida, podría haber olvidado tomar la píldora; a veces lo hacía. Sin embargo, Orson había usado condón.


          ¿Estoy lista para la maternidad? ¿Ser madre soltera? Mi estómago se contrajo y corrí al baño.


          Más tarde esa noche, esperaba que Ethan no hubiera notado que había estado picoteando la comida. La casa venía con una excelente cocinera, y era como comer en un restaurante de cinco estrellas todas las noches. Sin embargo, no pude aprovecharlo debido a esas repentinas náuseas. Tal vez eran los nervios, me dije. Eso tenía sentido, considerando lo nerviosa que me había vuelto entre rondas de sexo caliente y orgasmos interminables.


          [image: image-placeholder]

          Al día siguiente, Ethan me dejó en mi apartamento en Bridesmere.


          Se giró y preguntó: —¿Puedo quedarme aquí esta noche?


          Eso era como si él preguntara si podía cambiar su opulenta casa de Mayfair por un apartamento de protección oficial, donde había traficantes de drogas y no un mayordomo con una ciruela en la boca parado en la entrada.


          Mis cejas se encontraron. —Por supuesto. Aunque no es exactamente el lujo al que acostumbras.


          Jugando con un mechón de mi cabello, sonrió ante mi perpleja respuesta. —Mi madre no quiere que aparezcas por allí. Lo siento. Mientras esté aquí, podría encontrar otro lugar. ¿Estarías interesada?


          Me mordí la mejilla. —¿Te refieres a vivir juntos?


          Se mordió el labio inferior, algo que hacía a menudo cuando buscaba una respuesta. —No estoy aquí todo el tiempo, como sabes. O podemos utilizar tu casa para quedarme cuando esté aquí. —Su rostro se iluminó, como si finalmente hubiera resuelto un rompecabezas complejo—. ¿Qué opinas?


          —¿Como si me mudara? —Repetí.


          Él sonrió. —Pareces desconcertada.


          Lo estoy. Solo un poco. Independiente hasta la exageración, me inquieté. Un montón de escenas pasaron ante mí, como un juego de ordenador con esteroides. —Es algo muy importante para mí renunciar a mi apartamento.


          —No te preocupes. —Se encogió de hombros, luciendo frío e imperturbable—. Era solo una sugerencia. —Se inclinó y me besó—. ¿Nos vemos más tarde?


          Asentí y salté de su todo terreno. Cuando entré en mi pequeño apartamento, dejé caer mi mochila en el sofá cubierto con una manta para ocultar los agujeros. Enterré mi cabeza en mis manos. Debería haber estado eufórica, pero en lugar de eso tenía ganas de llorar.


          Su madre me odiaba. Me había follado a Orson. Podría estar embarazada. Y ahora Ethan se había ofrecido a mejorar mi alojamiento.


          Las náuseas volvieron con fuerza. En el camino de regreso, me detuve en una farmacia y compré dos pruebas de embarazo. Cuando Ethan me preguntó si estaba bien, le dije que necesitaba productos femeninos, lo cual no era del todo falso.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 18
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          ¿Es horror o conmoción lo que veo en el rostro de Mirabel? 


          Incluso me sorprendí a mí mismo porque esa sugerencia había salido de la nada, como si una fuerza de otro mundo se hubiera apoderado de mí. No quería limitarnos a vernos cuando estábamos en Londres, y su apartamento, con esa ducha que duraba caliente un minuto, no me acababa de convencer.


          Tal vez podría colarla en Merivale. Mamá se va a la cama temprano… pero ¿quiero seguir con ese juego?


          Sabía que quería seguir viéndola. Cuanto más probaba, más quería. Simplemente no podía quitarle las manos de encima. Me había vuelto codicioso de su cuerpo. Me encantaba su aroma femenino y cómo la sentía cuando estaba en lo más profundo de ella.


          Luego estaba esa preciosa sonrisa confundida que sacaba cada vez que hablaba mal. Y me encantaba mirar su hermoso rostro. Pequeñas cosas, como la forma en que se apartaba su cabello grueso y sedoso de la cara, sus magnéticos ojos esmeralda en los que siempre lograba perderme… Incluso cuando era niño, lograba transportarme a otros lugares solo con sus ojos.


          Cuando llegué a casa, encontré a mi madre hablando con un nuevo miembro del personal. Caminé hacia ellos y me presenté.


          —Esta es Bethany —dijo mi madre—. Entra en sustitución de Amy.


          —Anda, ¿Amy se ha ido? —No me sorprendió. Pensé que mi madre habría despedido a la sirvienta parlanchina, no la aguantaba desde hacía ya mucho tiempo.


          Levantó la mano para que esperara antes de volver a centrar su atención en la nueva sirvienta. —Por ahora puede quedarse. Pero solo los fines de semana. Debiste decírmelo. No acojo a nadie que se quede en Merivale sin mi conocimiento.


          Algo fría y distante, Bethany no me pareció avergonzada, ya que respondió con un breve asentimiento.


          Cuando la nueva sirvienta nos dejó, pregunté: —¿Qué pasa?


          Ella sacudió la cabeza. —Es muy difícil encontrar buen personal en estos días. —Suspiró—. Es madre soltera y tiene una hija de dieciocho años que se ha estado quedando aquí sin mi permiso.


          —Dale un trabajo a la hija. Bethany tiene derecho a tener a su hija cerca.


          Mi madre me estudió. —Cada día te pareces más a tu hermano. No somos Cáritas. Ya tengo diez empleados. Y pronto, contrataremos al menos cien empleados para el resort.


          Me encogí de hombros. —Entonces ofrécele a la hija un trabajo temporal hasta que se abra el complejo.


          —Ya lo he hecho. —Exhaló—. Pero es esteticien en formación y está buscando aprender.


          Una bombilla se encendió en mi cabeza. —El spa. Necesitamos personal. Estamos contratando. Se abre en dos meses.


          Ella asintió lentamente. —Le diré a Bethany que haga que su hija presente la solicitud. Mientras tanto, supongo que puedo ofrecerle algún trabajo ocasional para algunas de nuestras funciones los fines de semana. Me hizo una señal con el dedo —Ven conmigo.


          La seguí hasta la biblioteca. —¿Dónde está Will?


          —Se va a reunir con los arquitectos del resort.


          —¿Ese complejo tiene un nombre?


          —Elysium by the Sea.


          —Eso suena muy trillado.


          —Quizás. Pero funciona. —Se acomodó en su gran escritorio—. Will llevó a cabo una investigación de mercado sobre el diseño del edificio. Si bien me inclino más por la elegancia súper moderna con paredes de ventana, parece que la gente prefiere una experiencia más bucólica para una escapada.


          —Tiene sentido. —Me adelanté al hacer esa consulta sobre el diseño del spa, inspirado en Mirabel, por supuesto.


          —Por lo tanto, nos gustaría contactar con tus arquitectos y que tal vez trabajen junto con nuestro equipo.


          —Por supuesto. Se puede hacer. Le daré a Will los detalles. —Me levanté y estiré los brazos.


          —No he terminado.


          Su severa orden hizo que mis hombros se tensaran.


          —¿Todavía estás saliendo con esa hippy?


          —Ella no es hippy, madre.


          —Lo que sea. Está fornicando con su manager, ¿es que no lo sabías?


          Mi madre y sus palabras anticuadas, follar, no formaba parte de su vocabulario.


          ¿Habría sido mejor oír eso?


          Quería soltarte una palabrota o dos a mi madre por entrometerse. Sin embargo, no era solo eso. Algo más me abofeteó con fuerza, Mirabel había negado haberse acostado con Orson. En cualquier caso, no sentí celos. Nunca había tenido motivos para sentirlos. Entonces, ¿qué es este nudo en mi pecho?


          Jugué mi as en la manga. —Te refieres a Orson. Le conozco, está produciendo su último disco.


          —Se está acotando con ella. —Golpeó con sus largas uñas la libreta que tenía delante.


          De repente me di cuenta de que mi madre había enviado a alguien a espiar a Mirabel. —Vale, estás sacando los pies del tiesto, madre.


          Con su cara hiper maquillada, como si fuera a un acto importante, el gesto de mi madre apenas se inmutó.


          —Por lo que sé, tienen una relación profesional. Es solo un mujeriego al que le gusta intentar follarse a todas —dije.


          Ella hizo una mueca. —No seas grosero.


          No sabría decir qué me cabreó más, el espionaje, hablar de mi vida personal o que Mirabel se hubiera acostado con Orson.


          Todo.


          —Sé que vosotros, los hombres, no podéis mantenerla en los pantalones. —Su boca pintada de rojo se curvó en una sonrisa condescendiente. Se recostó en su sillón de cuero de respaldo alto. Su moño sin un mechón fuera de lugar, parecía esculpido en su cabeza.


          —No te preguntamos sobre tu vida personal con un hombre mucho más joven, con quien podría agregar que te acostaste mientras estabas casada con nuestro padre.


          —Orson va diciendo a todo aquel que pregunta que siempre se acuesta con sus protegidas. Y cuando le preguntaron por Mirabel, alardeó de ella como si de una medalla de honor se tratara.


          —Seguro que fue antes de que empezáramos formalmente.


          Una arruga apareció en su rostro. Sus ojos se abrieron de incredulidad. Había derrumbado sus defensas y finalmente obtuve una reacción de ella, que prefería a su fría indiferencia. —Oh, por favor no me digas que la has convertido en tu novia formal.


          —Ella me gusta. —Suspiré—. En cualquier caso, no tengo que darte explicaciones, ni a ti ni a nadie.


          —¿Y qué hay de todas esas chicas bien vestidas con las que solías relacionarte?


          —¿Relacionarme? No soy un criminal. —Respiré.


          —Deja de jugar con el significado de mis palabras.


          —¿Todas esas chicas a las que te referías como vulgares vagabundas callejeras? —Desafié.


          Su boca se torció en una fría sonrisa. —Prefiero eso a alguien de segunda mano.


          —Eres tremendamente elitista. —Me dirigí a la puerta—. Tengo que irme a una reunión del spa.


          —No he terminado —dijo agitando un bolígrafo en el aire.


          Sonreí dulcemente, y justo cuando me iba, llegó Declan, parecía sombrío. Le toqué en el hombro. —¿Estás bien?


          Sacudió la cabeza mientras miraba a nuestra inexpresiva madre. —Él no lo hizo. —Declan se apoyó en su escritorio—. Ha sido acusado falsamente.


          —Entonces deja que la policía decida —respondió con frialdad.


          Me quedé en la puerta, solo porque quería hablar con Declan, pero pude ver que estaba a punto de explotar. Ese centro de reeducación significaba un mundo para él.


          —Los chicos han sido enviados lejos. —Su voz tembló.


          —Bueno. Entonces puedo dormir tranquila de nuevo. La otra noche vi a un bruto tatuado merodeando por la piscina y me asusté tanto que ni me atreví a salir de mi propia casa.


          —Ese es Dusty —dije—. Es el nuevo ligue de Savvie.


          Declan señaló. —¿Ves? Nada que ver con el centro de reeducación. No fue Billy. ¿Cómo diablos habría entrado en tu dormitorio? Siempre estás aquí.


          Ella le bloqueó con silencio y él salió enfurecido.


          Le seguí. —¿Así que han devuelto a todos los chicos a sus reformatorios?


          —No. Drake dirige el gimnasio. Y hay tres muchachos en la granja de Newman, ayudando con los constructores, según lo acordado.


          —Lo siento por Billy. Parecía un buen chico —dije.


          Declan asintió. —Todos son buenos chicos. Solo necesitaban una buena guía. Esto es una mierda. —Sacudió la cabeza.


          Le di una palmadita en el hombro. —Si puede ayudarte en algo, házmelo saber.


          El asintió. —Gracias.


          La nueva sirvienta entró en la habitación delantera y me volví para saludarla. —Declan, esta es Bethany. Es nueva aquí.


          Ella asintió sin sonreír.


          Él le sonrió antes de volverse hacia mí. —Me voy entonces. Ven más tarde a cenar. Trae a Mirabel si quieres.


          Esa sugerencia me tomó por sorpresa. —¿Ya te ha llegado que nos estamos viendo?


          Theadora me mencionó algo.


          Asentí lentamente mientras procesaba esta nueva situación en mi vida. Estaba saliendo con Mirabel. Esto era como una familia, y me gustaba la idea de que nos vieran juntos. —Mamá está furiosa.


          Declan puso los ojos en blanco. —Claro que que sí. No solo se le ha descarriado un hijo, ahora los dos. Y Savvie no está saliendo exactamente con la realeza.


          Me reí. —Nos vemos más tarde, entonces.


          Después de que Declan se fuera, me acerqué a Bethany mientras limpiaba un espejo ovalado dorado. —Me han dicho que tu hija se está formando para ser esteticien.


          —Sí, se está preparando. —Sus ojos se entrecerraron ligeramente.


          —Voy a abrir un spa en ocho semanas. Estamos contratando personal. Si quieres, puedo darte los detalles para que ella presente una solicitud.


          Sus fríos ojos se calentaron ligeramente. —Eso estaría bien.


          —¿Está en Londres?


          —Sí. Pero quiero que venga aquí conmigo.


          —Eso es comprensible. Veré si puedo hacer arreglos para que ella se quede aquí en las dependencias de los sirvientes.


          Su rostro se calentó ligeramente. —Te lo agradecería.


          —Me pondré en contacto contigo para darte el contacto de recursos humanos.


          Ella asintió y luego volvió a su tarea.


          Mientras caminaba hacia mi coche, decidí llamar a Mirabel. No podía quitarme de encima esa conversación con mi madre y el hecho de que Mirabel podría estar acostándose con Orson.


          —Hola, Ethan. —Parecía sorprendida.


          —¿He llamado en mal momento?


          —Eh… no.


          —¿Puedo pasar a tomar una taza de té contigo? Necesito preguntarte algo.


          —De acuerdo. —Su voz tembló.


          —¿Estás segura de que estás bien?


          —¿Vas a venir ahora? —preguntó.


          —Sí. Solo es un momento. Tengo algunas cosas en la marcha. Estoy a punto de invertir en un proyecto de vivienda social en Londres.


          —Ah, ¿de verdad?


          —Acabo de adquirir un antiguo almacén que se convertirá en apartamentos tipo estudio de bajo alquiler.


          —Eso suena maravilloso. —Su brillante voz trajo una sonrisa a mi rostro.


          —Te veo en un minuto. Espero que no lleves puesta mucha ropa. —Mi pene se engrosó. No hacía falta mucho para calentarme con Mirabel. Incluso su voz entrecortada en el teléfono me descontrolaba.


          —Veré qué puedo hacer.


          Colgué y me metí en mi MG. El día era cálido y me encantaba conducir sin techo.


          Unos minutos después, llegué al pueblo y estacioné en la calle principal. Mirabel vivía en la parte trasera de una tienda. Y aunque su apartamento era independiente y privado, aun así logré echar un vistazo mientras caminaba por el callejón.


          Todo el mundo sabía todo en ese pueblo. Saludé a una anciana, que me miró como si me hubiera caído del cielo.


          ¿Realmente soy tan diferente? No llevaba oro. Mis vaqueros, a pesar de ser ridículamente caros, parecían haber sido usados durante cien años de trabajo duro. Eran pretenciosos, lo sabía, pero aireados y cómodos.


          Mirabel abrió la puerta con una camiseta larga y suelta y nada más. Incapaz de contenerme, la empujé contra la pared y sofoqué sus labios con los míos. Mi lengua entrando en ella profundamente, como si la estuviera reclamando. Pasé mis manos debajo de su camiseta y deslicé mis dedos sobre sus cálidas y desnudas curvas. La lujuria me estremeció, y mi pene se espesó.


          Nunca tenía suficiente de ella. Incluso su aroma a sándalo me provocó cosas. Su sedoso cabello rojo cayó sobre mi rostro mientras pasaba mis dedos sobre sus pezones fruncidos.


          —Joder nena, me encantas…


          Ella se apartó de mis brazos. —Te he preparado una taza de té.


          Ese cambio abrupto fue desconcertante. Sin embargo, tenía razón: había venido a hablar, no a violarla. Pero no pude evitar preguntar: —¿Demasiado sexo para un día?


          Se mordió su delicioso labio, sacudiendo la cabeza. —Pensé que querías hablar de algo.


          Tomé un respiro. Ella tenía razón. ¿Intentaba evitar una conversación incómoda?


          Me pasé los dedos por el pelo y la seguí hasta la cocina sin ventanas, que era del tamaño de un armario, y los estantes parecían a punto de romperse en cualquier momento.


          Necesito llamar a un agente inmobiliario para buscar algo mejor que esto.


          Cuando me pasó la taza, toqué su mano y la miré a los ojos en busca de pistas sobre sus sentimientos. Mirabel no era fácil de leer. —Me da la sensación de que algo anda mal.


          Ella se mordió el labio. —Nada. En realidad.


          Quizás quería contarme lo de Orson, quizás era culpa lo que yo estaba entreviendo. Parecía un poco nerviosa.


          Después de llevar nuestras tazas a la sala de estar, me paré para mirar la repisa de la chimenea, donde había una foto de su madre y su padre entre libros, velas y otras minucias.


          Tomé un sorbo de mi té y decidí no dar más rodeos. —¿Te has acostado con Orson? —Me salió a bocajarro. Normalmente habría sido más sutil, pero la curiosidad me carcomía.


          Mirabel era un misterio para mí. Hasta ahora, había aprendido que ella no confiaba en mí, como si esperara que la hiciera daño. Solo que ahora, la tortilla se había dado la vuelta.


          ¿Me está haciendo daño con esto? Esta desgarradora sensación era nueva.


          Se toqueteó nerviosamente el pelo con los dedos, dejándolo caer seductoramente sobre sus pechos. Incluso con esa camiseta vieja, hizo que mi corazón diera un vuelco.


          —¿Así que lo hiciste? —finalmente pregunté.


          —¿Por qué me estás preguntando esto? —Su voz tembló.


          —Porque mi madre te ha investigado y cuando se le preguntó, Orson se jactó de que se había acostado contigo, como lo hace con todas sus protegidas. —Respiré—. Agitando su polla con orgullo.


          Me miró sin pestañear, su rostro estaba completamente enrojecido. —¿Estás bromeando? ¿Tu madre me ha investigado? No puedo ni decir lo jodido que es eso.


          —A mí tampoco me ha gustado que lo hiciera. —La estudié atentamente—. Entonces, ¿es verdad?


          Ella se miró los pies. —Había bebido bastante. Fue cuando no nos estábamos viendo.


          —¿Cuando me alejaste porque pensaste que te haría daño?


          Hizo una mueca ante mi tono cortante. —Mira, Ethan, esto es muy raro. Lo nuestro. Y tú podrías tener a alguien mucho mejor que yo.


          Fruncí el ceño. —Yo decidiré quién es la adecuada para mí. Puede que te sorprenda saber que realmente me gustas. Siempre me has gustado. —Esperé un momento, pero ella permaneció en silencio, mirándome como si hubiera despertado de un mal sueño.


          Continué: —En estas últimas semanas me he encariñado. —Tomé una respiración profunda. Hablar de mis emociones no era algo que se me diera bien—. Así que me alejas porque crees que te engañaré y luego vas y te follas a tu manager…


          —No fue así. —Sacudió la cabeza repetidamente como si la hubiera acusado de asesinato—. Estoy muy pillada por ti. Me enganché después de nuestra primera noche y eso me aterrorizó de muchas maneras. Estoy segura de que te pasa lo mismo. —Una tímida sonrisa se extendió por sus labios rosados—. Y ahora que tu madre me odia y me investiga, lo pone todo más jodidamente difícil. —Enterró su rostro entre sus manos.


          No estaba seguro de si consolarla o salir corriendo. Mi ego estaba trastocado. Se había acostado con otro hombre.


          Pensé en Stephanie, una chica que se encariñó conmigo después de haber follado un par de veces, y en cómo lloró una noche en un bar cuando me vio besuqueándome con una supermodelo francesa.


          Tenía un historial de mierda en cuestión de lastimar a mujeres. Esto era el karma. Me lo tenía bien merecido. Todavía me resultaba difícil digerirlo; Mirabel follando con Orson.


          —Entonces, ¿fue solo una vez?


          Ella asintió lentamente. Las lágrimas surcaron sus mejillas pecosas.


          Quería abrazarla, decirle que todo iba a estar bien. Pero no podía quitarme de la cabeza su imagen follando con otro hombre. ¿Cómo podía ser tan mezquino? Ni siquiera estábamos en una relación como tal.


          Mis pensamientos vanos y vergonzosos chocaban con otros más profundos y confusos. Quería preguntarle si su polla era más grande que la mía. O si la hacía gritar su nombre mientras se corría. ¿La hacía correrse?


          Masajeé mi mandíbula. —Siento lo de mi madre. No puede evitarlo. También se lo hizo pasar un mal a Theadora. No puedo cambiarla.


          Sacó unos cuantos pañuelos y se limpió la nariz. —Estaba borracha. Fue horrible. De hecho, le empujé para apartarle.


          Mi ceño se arrugó. —¿Te obligó? —Recordé la insistencia de Orson en el Green Room.


          —No, no… Estaba borracha. Y tal vez se aprovechó de mí por eso. Todo lo que sé es que no me gustó en absoluto.


          Le lancé una sonrisa comprensiva. —Sé cómo te sientes. He tenido mucho sexo lamentable. —Sonreí—. Eres tan salvaje como yo lo fui en su día.


          Su rostro se encendió con horror. —¡No soy nada como tú! Antes de que nos acostáramos, no había tenido relaciones sexuales en seis meses. Me juré no hacerlo.


          Compararla conmigo fue un poco exagerado; hasta hacía un par de meses no pasaba una noche sin sexo. —Vamos a dejarlo ahí, ¿vale?


          Me miró como una niña perdida. —¿Me perdonas?


          —Mira, te estaría mintiendo si dijera que no estoy un poco herido. Pero tienes razón, no estábamos juntos. Lo de mi madre está fuera de lugar. Lo siento. —Golpeé el sofá—. Vamos, siéntate aquí y te daré un masaje en los hombros.
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          —Mmm... eres realmente bueno en esto. —Cerré los ojos mientras sus suaves caricias desenredaban los nudos de mi espalda. No importaba lo bien que actuaran sus manos sobre mis tensos músculos, no podía masajear mi angustia creciente.


          Independientemente de mi resentimiento por la intrusión de su madre en mi vida privada, ahora que todo se había aclarado, me resultó natural que Ethan quisiera preguntar por lo que pasó con Orson. Si no le hubiera afectado Ethan, me habría sorprendido.


          A mí me hubiera gustado saber si se había follado a alguien mientras estábamos saliendo, a pesar de que yo me acosté con Orson cuando ya no estábamos saliendo. Mi corazón quería seguir odiándolo. Eso hubiera sido más fácil.


          Ethan ya no era ese chico superficial y fiestero con el que me encantaba meterme. Su cambio era bastante evidente.


          No solo era ridículamente sexy y divertido, también era amable y tenía un lado muy profundo. Le había juzgado demasiado rápido.


          A pesar de su etapa de chico malo, Ethan siempre había sido una buena persona.


          Y ahora, quizás, el padre de mi hijo.


          Mi corazón suspiró cuando sus labios rozaron mi mejilla.


          —Tengo que decirte algo —dije por fin. El ácido exacerbado por las persistentes náuseas me quemaba el estómago. La preocupación en sus ojos hizo que me clavara las uñas en las palmas de las manos. Si no me hubiera llegado a morder las uñas casi hasta el muñón, me habría hecho sangre. Solté un fuerte y tranquilizador suspiro.


          —¿Qué ocurre? —Abrió las manos.


          Me levanté del sofá. No podía pensar con claridad si le tenía tan cerca. Su simple olor era como tomar una píldora que borraba las imperfecciones de la vida.


          Tenía que decírselo porque estaba pensando quedarme con el bebé. Quería ser madre. Siempre había querido ser madre. Y treinta era una buena edad.


          Ethan me observó caminar.


          —Estoy embarazada —dije al fin.


          Le miré a los ojos, y en un suspiro, la sangre abandonó su rostro. Su mirada se llenó de horror y su boca se abrió, como si la articulación de su mandíbula se hubiera roto.


          —¿Cuándo lo has sabido? —preguntó al fin.


          —Esta mañana. Me he hecho una prueba de embarazo.


          Su rostro se iluminó un poco. —Pero, podría ser un error. Eso le pasó a Savvie una vez.


          Negué con la cabeza. —Me he hecho dos diferentes. Y he estado vomitando. Me siento diferente.


          —Pero pensé que estabas tomando la píldora.


          Solté un suspiro irregular. Esta no era una confesión fácil. —A veces se me olvida.


          —¿A veces se te olvida? —Sonaba indignado.


          —Mira, Ethan, no tienes que involucrarte en absoluto.


          Su rostro se contrajo. —¿Qué? Si soy el bendito padre, creo que tengo que estar involucrado. Eso a menos que…


          —Voy a tener el niño, Ethan, sea como sea.


          Frunció el ceño. —No estaba sugiriendo que abortaras. —Se frotó la cara.


          ¿Cómo se puede haber formado tal lío en un momento? Las lágrimas asaltaban mis ojos. Aquí tenía a un hombre perfecto que mientras estaba detrás de mí, le había evitado estúpidamente por mi inseguridad. Y para colmo, sumado a mi estupidez, fui y me follé a alguien que ni siquiera me gustaba. Cuanto más pensaba en ello, más me odiaba. Pero al fin y al cabo, lo que importaba era que quería ser madre.


          Permaneció en el sofá con los codos en las rodillas, ahuecando las manos en las mejillas, como si le doliera una muela. Su rostro desconcertado se elevó para encontrarse con el mío, como si lo que había dicho finalmente le hubiera impactado. —Puede que yo no sea el padre.


          Nuestros ojos se encontraron y me congelé. Mis piernas temblaron. Una oleada de emoción se acumuló en mi garganta haciéndome difícil respirar y mucho menos hablar.


          Con un gesto perdido, se levantó lentamente del sofá. —No puedo hacer esto ahora mismo.


          Antes de que pudiera responder, se fue y yo me derrumbé en el sofá y me agarré los brazos, sollozando.
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          TRES MESES DESPUÉS  

Una bolsa de regalo como pistoletazo de salida de la apertura del spa colgaba del brazo de Savanah. —Este es un gran lugar. Será difícil mantenerse alejada.


          Su sonrisa soleada y contagiosa me levantó el ánimo. Había trabajado incansablemente esos tres meses para poner este lugar en buenas condiciones, mientras dirigía el proyecto del hotel y el almacén social. La distracción fue bien recibida, porque mientras permanecía ocupado, mi mente no tenía tiempo para divagar y ser consumida por un montón de problemas que se filtraban en mi mundo interior.


          Aparte de Mirabel, en quien no podía dejar de pensar, apenas podía lidiar con la idea de que el asesino de mi padre, o el asesino accidental, nunca pudiera ser encontrado. El investigador privado nos había entregado muy poca información. Ni siquiera logró averiguar el nombre de ese misterioso visitante.


          El área de recepción se llenó de caras de satisfacción. Habían acudido para disfrutar de un día y una noche de mimos. Los sonidos ambientales del océano y las ballenas se agitaban en el aire perfumado, lo que se sumaba al ambiente relajado y agradable.


          Se invitó a los medios de comunicación a probar los servicios: desde piedras calientes colocadas estratégicamente en la columna vertebral, hasta masajes y envolturas corporales y demás tratamientos diseñados para disminuir y exorcizar el estrés. Navegando por el mar de las sonrisas, esa promesa se había cumplido. Para el deleite de mi socio comercial, los medios e invitados tomaron fotos a personalidades súper famosas muy alegres.


          El champán de calidad siempre ayudaba, y había suficientes damas y caballeros para mantener a mi madre sonriente. Me aseguré de invitar a celebridades e influencers. Después de recibir costosas bolsas de regalo llenas de productos que los desmayaron, se pusieron manos a la obra y posaron para sus selfies, un tesoro oculto de fotos felices para sus seguidores.


          —Va a ser un éxito rotundo. —Andrew aceptó una copa de champán de uno de los camareros que iban y venían constantemente—. Vamos a sentarnos y dejar que las redes sociales hagan su magia. Ya tenemos reservas para tres meses.


          Me reí de su contagiosa exuberancia.


          Uniéndose a mí, Savanah señaló con la cabeza hacia Manon, que había sido contratada para ayudar en el departamento de maquillaje. —Parece que se la rifan.


          Miré a la guapa joven morena que tenía a Reynard Crisp echando espuma por la boca. —Me sorprende que esté aquí. No me parece el tipo de hombre que iría a hacerse un tratamiento facial.


          —Está cosido a la cadera de mamá. Ya lo sabes.


          Observé cómo sus ojos seguían a Manon. —Espero que no se aproveche de ella.


          —Lo hará. Ella es pobre, hermosa y joven. Incluso puede que sea virgen. A juzgar por la historia de Theadora, estará dispuesto a pagar una suma desorbitada por eso.


          Hice una mueca por la espeluznante forma en que la acechaba, merodeando con la astucia calculadora de un vampiro. —¿Por qué mamá estará con un hombre así?


          —Esa es la pregunta del millón. —Puso una sonrisa sombría—. Ella simplemente dice que él posee valiosos contactos comerciales y perspectivas. —Savanah movió los dedos, mostrando las uñas pintadas como obras de arte moderno—. Tienes a una artistaza en el departamento de cuidado para las uñas. ¿A que son increíbles?


          —Lo son. —Sonreí.


          Habiéndose unido a nosotros, Theadora también mostró sus uñas, que eran igual de estridentes y llamativas. —Todo el entorno es hermoso, Ethan. —Señaló las ventanas que daban al estanque de los patos—. Me encanta el color de las paredes.


          —Verde Hermitage, creo que lo llamó el diseñador —dije.


          —¿El mismo del museo? —preguntó Savanah.


          Asentí, complacido conmigo mismo por elegir a uno de los mejores diseñadores de Londres.


          —¿Qué vas a hacer con el espacio de la parte trasera? —preguntó Theadora—. He visto que se está construyendo un edificio.


          —Ah, algo un poco radical, me temo. Declan lo sabe. Mi madre no.


          Savanah saltó. —Va a ofrecer descuentos para algunas mujeres.


          A Theadora se le salieron los ojos de las órbitas.


          —Para aquellas que necesitan un descanso, pero no pueden permitirse todo esto. Fue idea de Savvie. Me gusta.


          Ella brillaba con orgullo. —Pensé que sería un buen detalle. Todas las mujeres merecen un poco de mimos.


          Mi madre se acercó y me hizo un gesto de aprobación. —Esto complementará perfectamente a Elysium.


          —Pero esto es más rústico-chic —dijo Savanah.


          —Exactamente. Tiene un cierto encanto atractivo, a juzgar por toda esta participación. —Mi madre se giró hacia mí, sus ojos eran cálidos y comprensivos. Lo atribuí al champán. A veces deseaba que bebiera más, aunque solo fuera para suavizar su actitud.


          —Me has hecho sentir orgullosa. No como lo de ese estúpido gimnasio.


          —¿No lo sabes? Ethan está construyendo un ala para mujeres que no pueden permitirse el lujo de estar aquí —dijo Savanah.


          El rostro de mi madre se endureció. —No, ¿tú también?


          —No tiene nada que ver contigo, mamá. Y no lograrás cerrar esto como hiciste con el centro de reeducación. —Saqué pecho. No iba a dejar que me saliera con lo de la importancia de apegarnos a los nuestros.


          Sus ojos siguieron a Crisp, lo que me hizo preguntarme de nuevo si le gustaba en secreto, un pensamiento horrible.


          —¿Dónde está Will? —pregunté.


          —Ha vuelto a la casa, a trabajar en las listas de personal con Bethany.


          Mis ojos se deslizaron hacia Savanah, quien me devolvió una pequeña sonrisa. Nos habíamos dado cuenta de cómo miraba Will a Bethany. Nuestra madre, normalmente con ojos de águila, parecía ser la última en darse cuenta, lo que me pareció extraño.


          —Eso es inusual para Will, ¿no? —preguntó Savanah.


          —Es uno de sus muchos roles en Merivale. ¿Cómo va ese diseño?


          Savanah jugueteaba con sus uñas brillantes. —Estoy en ello.


          —No seguirás saliendo con ese hípster hirsuto, ¿verdad?


          Me reí. Mi madre tenía facilidad con las palabras.


          —No. Ya no. Ahora estoy soltera —respondió Savanah como si estuviera cansada de esta conversación.


          —Bueno. Eres demasiado buena para todos esos brutos.


          Savanah se encogió de hombros. —Mmm...


          Conocía bien a mi hermana. Cada vez que estaba soltera, se deprimía. Me preocupaba y mucho. No parecía cómoda en su propia compañía.


          Reconocí eso en mí mismo porque una vez fui así. Después de Mirabel, todo cambió, para mejor. Aunque todavía la echaba de menos. Siempre lo haría. Solo esperaba que me dejara entrar en algún momento, aunque solo fuera como amigo.


          ¿Podría hacer eso sin querer tocarla ni besarla?


          No verla era peor. Seguí llamando, pero nunca me devolvió las llamadas. Incluso fui a visitarla en algunas ocasiones, pero ella no me dejó entrar.


          Los ojos de Savanah siguieron a nuestra madre, que había ido a reunirse con Crisp. —¿No crees que eso ha sido raro? ¿Cómo es que mamá ni siquiera parpadea sobre lo de Will ayudando a Bethany?


          —Quizás. Ya conoces a mamá, ella no muestra sus emociones. Son un signo de debilidad, dice. —Se me ocurrió algo de repente—. Nathan tiene una fiesta mañana por la noche. ¿Por qué no te vienes?


          Estaba preocupado por mi hermana. Después de que Dusty fuera pillado por tráfico de drogas, se encerró en sí misma. Por mucho que nos sintiéramos aliviados con él fuera de escena, quería ver a Savanah sonreír de nuevo. Una noche en Londres podría traerla algo de alegría.


          —Supongo que todos estarán allí con sus aburridas chaquetas hechas a medida.


          Negué con la cabeza. —Oh, Savvie, tienes que dejar de enamorarte de depravados.


          Ella frunció el ceño. —Simplemente no me emocionan los de nuestra clase. Ya lo sabes. Y al acervo genético le gusta la variedad.


          Pensé en el embarazo de Mirabel, como a diario lo hacía.


          —¿Has hablado con Mirabel? —preguntó.


          Mi hermana claramente me calaba. Me rasqué la mandíbula con barba incipiente. —Lo he intentado. Me ha pedido que no contacte con ella.


          —Dios, eso es raro. Ella es rara. Quiero decir, me gusta. La vi la otra noche en el Mariner.


          Mi ceño se arrugó. —¿De verdad?


          —Sí. Tú estabas en Londres.


          No era el ambiente más adecuado en su estado. —Espero que no estuviera bebiendo.


          Theadora se unió a nosotros nuevamente y Savanah se giró hacia ella. —Tú estuviste en el Mariner el otro día. Mirabel no estaba bebiendo, ¿verdad?


          El decisivo movimiento de cabeza de Theadora me hizo respirar de nuevo, a pesar de la sensación de vacío en mi estómago.


          —Parece estar muy bien —dijo Theadora—. Y cantó brillantemente. Vendió algunos CDs. Su nueva canción está teniendo éxito.


          Sonreí. Quería éxito para Mirabel. La amaba, me lo había admitido a mí mismo. Independientemente de quién fuera el padre de su hijo, ella siempre tendría un lugar profundo en mi corazón.


          Mi cuerpo no la había olvidado. Veía sus vídeos constantemente en YouTube.


          —¿Qué hay de Keira? —Savanah preguntó por una chica con la que había salido recientemente.


          —¿Qué pasa con ella? —pregunté.


          —¿Por qué no está aquí?


          —Porque no la he invitado. —Me toqué el pelo, algo que solía hacer cada vez que surgía un tema incómodo.


          —¿Pero no estáis saliendo? —insistió Savanah.


          Mi corazón simplemente no estaba para esas cosas. Mi cuerpo tampoco. —No hay nada. Para ser honesto, no me interesa.


          —Si es hermosa —dijo Savanah.


          Sí, realmente era hermosa, con esas piernas largas y delgadas y esa figura esbelta, pero me faltaba algo. Su belleza no crecía cada vez que la miraba. Como el cielo al atardecer que siempre mostraba algo extraordinario en cada mirada. Como Mirabel, que poseía tantas expresiones cautivadoras, que me tenía en un constante estado de excitación.
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          Theadora se reunió conmigo en la cafetería con el ceño fruncido de preocupación. —¿Qué tal te encuentras?


          —Estoy bien. Realmente bien. He superado las náuseas matutinas y ahora me siento genial.


          —Yo te veo genial también. —Me lanzó una gran sonrisa de apoyo.


          —Paso todo mi tiempo aquí, por el bien del bebé. El aire es más limpio.


          —El spa abrió y tuvo mucho éxito.


          —Ah, ¿en serio? —Aunque fingí ignorarlo, lo sabía todo. Annabel, una chica del supermercado, había asistido el día de la inauguración y me dijo lo impresionante que fue.


          —Es un lugar precioso. Todos los productos son naturales. Creo que Ethan te tenía en mente. —Me puso esa mirada suya. A Theadora le gustaba recordarme que todavía le importaba a Ethan, algo que era como música para mi alma. Esa era una de las razones por las que siempre dejaba todo para estar con Theadora.


          —¿Todavía está aquí o se ha ido a Londres?


          —Normalmente está en Londres estos días. Trabajando en algunos proyectos. —Tomó un sorbo de su café—. Siempre está preguntando por ti.


          El calor ondeó a través de mí. —Qué mono. Entonces, ¿qué más me cuentas? ¿Pudo recuperar Declan a los chicos?


          Ella sacudió la cabeza. —Está montando una granja orgánica con los Newman. Parece que le gusta estar en contacto con las granjas. Creo que es un agricultor nato. —Ella sonrió—. Es muy extraño.


          —A mí no me sorprende. Cuando éramos pequeños, a Declan siempre le encantaba pasar el rato con los animales de nuestra granja. También solía hacerle muchas preguntas a mi madre sobre lo que estaba plantando en el jardín.


          La cara de Theadora se llenó de amor, como siempre que le hablaba de su marido cuando era pequeño. —No me importa lo que haga. —Exhaló—. Le encanta volar. Eso me asusta. Incluso se ha ofrecido voluntario para rescates médicos.


          —Eso es fantástico, ¿no? —La estudié.


          Ella miró su taza. —Él es ese tipo de persona. Pero a mí me asusta muchísimo, debo admitirlo.


          —Es un piloto muy experimentado, Thea.


          Ella se encogió de hombros. —Lo es. Fuimos a Grecia hace solo un par de semanas. Siempre insiste en volar, y cada vez que baja de ese avión, se le ve tan feliz…


          —Ahí lo tienes. Mientras los aviones estén bien mantenidos, nada puede salir mal.


          Ella me tocó la mano. —¿De verdad que estás bien?


          —Estoy genial. 'Song of the Sea' va bien. Ya lo sabes. ¿Te ha llegado el cheque?


          —Sí. —Abrió el bolso y me lo ofreció—. A mí no me hace falta, cariño. Ya soy bastante rica.


          —Te lo has ganado. Por favor, quédatelo. A mí me va muy bien, Netflix compró la canción para una película.


          Su rostro se iluminó con sorpresa, al igual que reaccioné yo cuando llegó aquella oferta gracias a la destreza gerencial de Orson.


          —¿Estás bromeando? —Su boca permaneció abierta.


          Sonreí, recordando cómo esa noticia me había alegrado el día. —Se está haciendo muy popular. Lo estamos haciendo bien. El acompañamiento al piano la hizo especial. Así que no es solo mi éxito, sino también el tuyo.


          —Pero tú la escribiste —dijo, con esa modestia que caracterizaba a Theadora. Para ser una mujer hermosa, carecía de vanidad—. ¿Estás trabajando en otras piezas?


          —Sí. Pero no voy a tocar en la calle ni dar conciertos por el momento. Me gano la vida con las descargas. Orson ha estado en ello.


          —¿Cómo está el? —Cuando bajó la voz me recordó la gran pregunta que se cernía sobre mi cabeza.


          Orson sabía lo de mi embarazo. A diferencia de Ethan, se lo había tomado con calma. También sugirió que, si era suyo, me haría firmar algo. Menuda sorpresa.


          Le dije que no quería nada de él. Y la mirada de alivio en su rostro fue todo un recordatorio de que realmente no me gustaba para nada. Era genial haciendo música y dinero, pero demasiado egoísta para cualquier otra cosa.


          Mirabel saludó a una linda mujer de cabello oscuro que caminaba junto a una hermosa chica que podría haber sido su hermana menor. —Esa es Bethany. Ha cubierto mi puesto en Merivale. Y esa es su hija.


          Noté una nota oscura en el tono de Theadora. —¿No te dan buena espina?


          —La madre es bastante cautelosa. Su hija sirvió en una cena en la que estuvimos y parecía que Crisp iba a abalanzarse sobre ella.


          —Suena peligroso.


          Ella asintió con nostalgia. —Él es así, lo sabemos. Y ha puesto su objetivo en Manon, la hija de Bethany, que no para de coquetear.


          Bajé la ceja. —¿Con Ethan y Declan también, quieres decir?


          —Con todos. No estoy preocupada por Declan porque es muy dulce conmigo. —Ella sonrió, luciendo un brillo especial en sus ojos.


          —¿Y Ethan? —No pude evitarlo después de un pequeño pinchazo de celos.


          —Yo no he notado nada raro. Está en su propio mundo. Parece siempre bastante distraído. Creo que todo este asunto del embarazo realmente le ha desconcertado. —Ella levantó una ceja—. Te echa de menos, Bel. Lo admitió la otra noche cuando vino y se abrió con nosotros. Su voz incluso se quebró.


          Me pilló bebiendo de mi chocolate caliente y casi me atraganto. Agarré el asa de la taza —¿Lloró?


          Ella sacudió la cabeza. —Se controló, pero pude ver que estaba triste.


          Mi corazón se desbordó con una mezcla de emoción mientras absorbía las lágrimas que brotaban de mis ojos. `Fuerte y estoica´, se había convertido en mi mantra diario. Algunos días, funcionaba. Otros días, como ahora, después de escuchar todo sobre Ethan y cómo me echaba de menos, no tanto.


          —Pero de verdad, Bel. ¿Por qué al menos no le ves? Háblale…


          Suspiré. —También le echo de menos, como a una extremidad. Pero todavía no puedo borrar de mi mente cómo se le quedó la cara blanca después de saber que el bebé podría no ser suyo. No puedo seguir viéndole mientras toda esta duda siga estando sobre nosotros.


          —Pero, ¿y si es suyo?


          Exhalé. —Entonces cruzaremos ese puente cuando lleguemos a él, supongo.


          —¿Por qué no haces una prueba de paternidad? —preguntó.


          —Creo que esperaré hasta que nazca el bebé.


          —Pero se habría perdido estar aquí para ti. Eso es lo que más le duele.


          Sonreí con tristeza. Mi corazón se sentía como si fuera a estallar. —¿Él ha dicho eso? —Me mordí el labio, que me temblaba.


          —No con esas palabras, pero sí, Bel. Él quiere estar contigo. Ayudarte.


          Solté una respiración profunda. —Vamos a dejarlo por ahora.


          Ella tocó mi mano. —Hagas lo que hagas, sabes que estoy aquí para ti.


          La abracé. —Gracias.
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          Había pasado una semana desde que se inauguró el spa, y después de haber trabajado incansablemente, extrañaba no levantar pesas ni sudar. Desarrollé pasión por visitar el gimnasio de Reinicio, que, en comparación con los gimnasios de la ciudad, con su música fuerte y atronadora y los personajes competitivos adictos al gimnasio, Reinicio era un sueño.


          Drake me saludó mientras entraba en la habitación bañada por el sol.


          —Oye, ¿qué tal está Billy? —Sentí pena por el chico irlandés cuya acusación injusta a manos de mi madre me repateaba.


          —Está bien. Un poco decaído. Ha conseguido un trabajo de obrero en Londres. Sin embargo, él preferiría estar aquí.


          —Podría tener algo para él. Hablaré con los constructores que trabajan en el resort.


          Drake frunció el ceño. —Pero la señora Lovechilde, ¿no montará un escándalo? Desde que está convencida de que él la robó… ¿Sabes que solo estaba por los alrededores porque se estaba viendo con una de las chicas que trabaja en la cocina?


          —Declan me lo dijo. —Sonreí con fuerza.


          —Buenos días —dijo Carson al entrar en la habitación.


          —Buenos días —respondí—. ¿Cómo va el tema del campo de entrenamiento para ejecutivos? ¿Estás poniendo en forma a esos culos bien alimentados?


          —Sí. Son un grupo bastante débil. Pero pagan bien. Y hay muchas chicas. —Prácticamente me guiñó un ojo.


          Podía imaginarme a las chicas de la ciudad arrojándose sobre este hombre bien formado. Era el doble de Channing Tatum, según Savanah, a quien le resultaba difícil hilvanar una frase coherente en su presencia.


          —Voy avanzando. Estoy a punto de montar mi propia agencia de seguridad —dijo.


          —Ah, ¿de verdad? ¿Te irás de Bridesmere?


          —Sí. Echo de menos Londres, y hay algunas chicas que me están causando problemas. —Se rascó la mandíbula.


          Me ha pasado. He estado ahí. Me reí a sabiendas. Otro de los contras de haber sido un mujeriego, era que las chicas me insultaban, acusándome justificadamente de ser un imbécil de primera clase.


          El poder de atracción para las chicas de Carson se había convertido en tema de conversación. Mi hermana era la única que se había salvado. No por falta de intentarlo. Pero había oído que el corpulento exsoldado, por respeto a Declan, no quería inmiscuirse con ella.


          Mi hermana no lo sabía, y no necesitaba saberlo. Supuse que un pequeño empujón saludable de vez en cuando no haría daño a alguien acostumbrado a tener todo lo que quería. No es que Savanah fuera una mocosa malcriada petulante, como algunas en nuestra escena privilegiada. En muchos sentidos, tenía una perspectiva terrenal de la vida, lo que la redimía. Pero me era imposible ser imparcial, dado que era mi hermana.


          Cuando se trataba de recular, me había visto en esa situación por primera vez. Mirabel había derribado mis muros un poco. Con el ego herido o no, todavía la respetaba por no aprovechar esta atracción cada vez más profunda que había desarrollado por ella. Podría haberme dicho que yo era el padre del niño.


          Pero, ¿y si el bebé es mío?


          Esa pregunta persistente permaneció en el fondo de mi mente como un molesto acosador acechando en las sombras. Cada vez que permitía que esa pregunta tomara el control de mis pensamientos, mi corazón se aceleraba. Mi mente y mi corazón lucharon mientras reflexionaba sobre qué hacer. Sabía que Mirabel era lo suficientemente fuerte como para criar al niño sola, pero la idea de que ella pasara por todo el proceso sola, me convertía en un desastre emocional. Quería sostener su mano. Ayudarla. Estar allí para ella.


          Pero más allá de todo eso, la echaba de menos. Quería estar en su vida, con bebé o sin bebé. Solo quería verla. Era como si una parte de mí estuviera sedada. La mitad de mi cuerpo estaba entumecida. La mitad inferior. Mi pene apenas se movió en esos días.


          Observé a Carson mientras guardaba el equipo. —Así que ahora que has roto los corazones de todas las chicas de Bridesmere, ¿estás loco por el banquete que te espera en Londres?


          Se rio. —No soy tan malo, ¿sabes? Y, mira, sobre Savanah, yo… —Se rascó la mandíbula—. Espero que haya logrado deshacerse de ese personaje de Dusty. Es un capullo desagradable. Le vi sacarle un cuchillo a una chica una noche.


          Mis ojos se desorbitaron. —Estás de puta broma… Savanah tenía algunos moratones hace un tiempo. Cuando la pregunté, negó que él fuera el responsable.


          —Ya ha probado mis nudillos. Espero que se mantenga alejada de él. Porque si escucho que la ha tocado, esa nariz torcida necesitará una cirugía de reconstrucción.


          Sus ojos brillaban con malicia. No me gustaría cabrearlo.


          —Está encerrado. Ya no le ve. Y creo que es por eso por lo que está deprimida. Cuando la invité a una de las fiestas de con mis compañeros en Londres, pasó de la invitación. Normalmente se mantiene alejada de mis amigos. Todos son demasiado buenos y se portan bien.


          Él se rio. —A tu hermana le va lo difícil, eso seguro. Me alegro de saber que ya no está viendo ese pedazo de mierda. Podría tener a alguien mucho mejor.


          —Le llevamos diciendo eso durante años.


          Después de que se fuera, sudé durante un entrenamiento de una hora, gracias a que Drake me llevó al límite. Tenía una habilidad intuitiva para hacerme sobrepasar mi límite sin lastimarme. Si él no hubiera estado allí, me habría ido después de pasar un rato en la cinta de correr. Pero él siempre me hacía ajustar el tiempo, y estaba dando sus frutos. Me volví adicto al subidón que sigue a un buen entrenamiento, me convertí en un adicto al gimnasio. Las endorfinas me dieron ese impulso que necesitaba para salir y recuperar todo el tiempo que había perdido de fiesta.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 23
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          Estaba embarazada de ocho meses y parecía que iba a explotar. Caminaba como un pato. Allí me encontraba con Sheridan y Bret a la mesa, disfrutando del asado que Bret había preparado; dejé el plato impoluto. Una vez que las náuseas matutinas desaparecieron, me convertí en toda una adicta a la comida. Siempre había sido muy disciplinada en cuanto a la comida y los dulces, ya que tendía a acumular peso, pero acabé rindiéndome y me sentí bien por ello.


          No había nada peor que sentirse culpable por la comida. Me había sentido culpable por la mayoría de los placeres que me daba en el pasado, porque cuando quería divertirme, todo giraba en torno a la comida. Ahora que llevaba otra vida, no echaba de menos a mi hedonista interior. De repente tenía tiempo para leer, escribir canciones, dar largos paseos por los acantilados o simplemente sentarme durante largo rato a observar el ir y venir del océano.


          Tal vez el aislamiento realmente me convenía, después de todo. No me sentía sola. Extrañaba a Ethan, por supuesto. ¿Cómo no iba a hacerlo? Pero en lugar de suspirar por él, aproveché esa energía para prepararme para la siguiente fase de mi vida. Lo más importante era mi hijo. El arte me había enseñado lo que era el sacrificio. Y la maternidad, nutrir una pequeña alma nueva, sería mi mejor obra de arte hasta ahora. Mi obra magna.


          —La salsa está deliciosa —dije, sirviéndome otro trozo de carne.


          —Al menos es bueno en algo —dijo Sheridan, pinchando las costillas de su novio en broma.


          Él le devolvió la sonrisa. Tenían una relación bastante extraña. Cinco años después y todavía estaban juntos. A pesar de que Sheridan tenía sus objeciones, le amaba. Y aunque se quejaba de la escasez de sexo, admitió que no podría imaginar su vida sin él.


          ¿Sería suficiente para mantenerse a flote en una relación? La romántica en mí se resistía a esa idea. El amor tenía que ser algo más que buenos amigos con sexo aburrido ocasional.


          Pete, un amigo de Bret y alguien que había coqueteado conmigo a lo largo de los años, se unió a nosotros para cenar. Los asados de los domingos se habían convertido en algo habitual desde que Bret hizo un curso de cocina y decidió que le encantaba cocinar, para deleite de Sheridan.


          —Bueno, ¿cómo ha ido la tanda de penaltis? —Bret se giró hacia Pete.


          Sheridan puso los ojos en blanco. —Nada de charlas aburridas sobre fútbol.


          Pete me sonrió. —¿Cuándo te toca?


          —Creo que la tercera semana de octubre. —Me limpié los labios con una servilleta.


          —¿Ya sabes el sexo? —preguntó.


          Asentí. No podía decir si estaba feliz o decepcionada de saber que estaba embarazada de un niño.


          Sheridan, que siempre me había brindado su apoyo, fue la que me acompañó al médico. Para mi deleite, el bebé estaba saludable y tenía un buen tamaño.


          Ante su insistencia, había decidido quedarme el fin de semana. A Sheridan parecía gustarle cogerme de la mano. Incluso me hizo prometer que la dejaría verme dar a luz. Me encantaba la idea de que alguien me cuidara. No sabía qué habría hecho sin ella.


          —Entonces si nace en octubre será… —preguntó Pete.


          —¿El signo de zodiaco, dices? —pregunté.


          Él asintió.


          —Tal vez Libra o Escorpio, supongo.


          —Te gusta todo eso, ¿no? —Aceptó otro trozo de carne que Bret acababa de cortar.


          —Cuando era más joven me interesaba.


          —¿Tú que signo eres? —Sus ojos brillaron intensamente. Siempre le había gustado a Pete, e incluso en mi gran estado, todavía mostraba interés, lo que no dejaba de sorprenderme. No podía imaginarme siendo atractiva para nadie mientras tuviera semejante tamaño.


          —Escorpio —respondí, esperando que no me pidiera que describiera lo que eso significaba.


          —Tampoco es que sepa mucho sobre los astros. Yo soy Leo y, aparentemente, se supone que soy vanidoso y mandón. —Él se rio.


          —Lo eres, amigo. Siempre te estás mirando en el espejo, y cada vez que vamos de campamento, te sientas y das órdenes.


          —No, yo no hago eso —canturreó.


          Sheridan y yo nos reímos.


          La vida era buena. Mi sueño de ser autosuficiente a través de la música se había hecho realidad. Las estrellas se estaban alineando. Todo lo que tenía que hacer era dejar de pensar en Ethan o, lo que era más importante, encontrar un lugar en mi vida para él que no implicara que mi corazón latiera con fuerza cada vez que estábamos en la misma habitación.


          Después de que los hombres se fueran al pub, Sheridan y yo nos sentamos en el sofá con las piernas en alto, bebiendo Virgin River.


          —Qué manera de terminar —se lamentó Sheridan—. Sin saber quién es el padre.


          Me miró, y su rostro arrugado se transformó en una sonrisa. —¿Te suena?


          Me retorcí. —Sí.


          —No puedo esperar a que te hagas esa prueba de ADN —dijo.


          Pensé en la mirada de alivio en el rostro de Orson cuando le dije que no quería que se involucrara. No estaba haciendo un gran trabajo como padre de sus dos hijas, así que no creía que fuera a ser de mucha ayuda.


          Yo era demasiado independiente, de todos modos. Me gustaba llevar mi vida de cierta manera. Tal vez no estaba preparada para emparejarme con nadie.


          Ethan parecía dejarme tomar las decisiones. Pero eso era con cosas más mundanas, como qué comer, dónde ir a pasear o qué película ver.


          Íbamos a ser solo yo y Cian. Ya me había decidido por un nombre. Me gustaba el sonido de Cian Storm.


          —¿No te mueres por saberlo? —preguntó Sheridan una vez más.


          Su implacable curiosidad me hizo sonreír. —Creo que ya lo sé.


          —¿Así que es de Ethan? —Ladeó la cabeza.


          Asentí lentamente. —Tengo la sensación de que lo es.


          —Pero, ¿y si no lo es?


          —Bien también. —Me giré para mirarla—. Pase lo que pase, yo soy feliz. Quiero ser madre. Quiero decir, no lo había planeado de esta manera, pero estoy emocionada.


          La mirada melancólica de Sheridan me hizo preguntarla: —¿Estás bien?


          Ella se encogió de hombros. —Supongo que verte así me ha despertado en mí ciertos instintos maternos. No pensé que quería tener hijos, pero me entusiasma la idea. Especialmente al verte rebosante de salud. Y has cambiado.


          Mi frente se elevó. —¿A qué te refieres?


          —Estás más en paz con el mundo.


          Me reí. —A diferencia de ti, gritándole a la televisión.


          —Tú también lo haces —se defendió.


          Sí. Una vez fuimos de esas chicas exaltadas que protestaban por la avaricia corporativa y la desigualdad social.


          —Creo que Ethan me ha subyugado.


          —Ja, ja. Sometida por un multimillonario.


          —Me encantaba hacerle pasar un mal rato, acusándole de ser un mujeriego superficial.


          La boca de Sheridan se torció. —Vaya... A lo mejor le gustaba.


          —No sé. —Me miré las manos—. Ya no estoy tan enfadada. Era demasiado agotador. Y está haciendo mucho por la comunidad. Incluso ha creado un programa gratuito para mujeres sin recursos en su nuevo spa.


          —Oh, ¿cómo nosotras? —dijo—. ¿Podemos ir y dejarnos mimar gratis?


          Me reí. —Probablemente. Solo que yo no voy a ir.


          Me sostuvo la mirada y sacudió la cabeza. —Estás loca. Pero no negaré que ha sido una buena influencia para ti. Se nota. Me gusta esta versión más sosegada de ti.


          —Tal vez solo me estoy haciendo mayor.


          —Difícilmente. No, creo que te haya sometido. Y tal vez fuiste demasiado dura con él. Me refiero a que he conocido a gente pobre que son completamente gilipollas. No todos los asquerosamente ricos son ratas.


          —No. No todo es blanco o negro. —Me acomodé en el asiento para recolocar mi gran barriga—. ¿Por qué no sigues intentando tener un bebé?


          —Hace años que no uso anticonceptivos. Pero nada sucede.


          La lucha en su voz me tomó por sorpresa. Esto era nuevo. Siempre supuse que Sheridan no quería tener hijos.


          —¿Fertilización in vitro?


          Hizo una mueca. —Es caro y, por lo que he escuchado, terriblemente invasivo.


          —Tengo dinero a raudales con ese acuerdo de Netflix, y mis ventas están por las nubes después del vídeo.


          Una sonrisa orgullosa llenó su rostro. —Estoy tan contenta de que hayas accedido a hacer ese vídeo… Es grandioso.


          Después de enterarme de mi embarazo y el dolor que me produjo dejar a Ethan, necesitaba desesperadamente un proyecto creativo para distraerme, así que contraté a alguien que me ayudara. El resultado fue un videoclip extraordinario de ‘Song of the Sea’, que tuvo una influencia significativa en las descargas.


          Sheridan tocó mi mano. —Muchas gracias, cariño, pero no. Solo seré la tía de Cian.


          Entrelazamos los dedos y sonreímos.


          —Espero que sigas quedándote aquí, siempre que estés en la ciudad. Ahora que estás ganando dinero… —dijo.


          —Solo si prometes dejar que te pague para al menos cubrir las facturas. Ahora que tengo dinero, puedo pagar mi parte. ¿Y Bret?


          —Creo que se alegra de que seas tú la que escuche mis penurias, así él se libera.


          Negué con la cabeza ante su loca relación. Todas las relaciones tenían sus debilidades. Eso lo sabía.


          —Oye, Pete todavía te ronda —dijo.


          Pensé en el amigo rubio de Bret, que era atractivo con un rollo despreocupado de ‘qué tal el clima’. —¿No me ves? Estoy enorme.


          —No, no lo estás. —Frunció el ceño—. Tus tetas sí que están enormes, eso es todo. Probablemente por eso está interesado.


          —Mmm… Es mono, pero me aburriría demasiado. Prefiero estar sola que en una relación en la que no hay mucho que decir.


          Pensé en cómo Ethan y yo charlábamos sobre todo tipo de temas. Le encantaba preguntarme sobre ciertas causas y cómo me sentía.


          —¿Por qué no te dejas de una vez de cabezonerías y hablas con Ethan? —Sheridan preguntó por millonésima vez.


          Suspiré. Seguía enviándome mensajes de texto regulares con emojis tontos, canciones y todo tipo de recordatorios de su existencia. Sin embargo, no necesitaba ninguno, porque Theadora me mantenía informada. Sabía que estaba saliendo con una chica de piernas largas de Londres. A pesar de que Theadora dijo que no se le veía muy por la labor, todavía me dolía.


          —Cuando nazca Cian, veremos. Es raro. No puedo verle sin querer tener sexo con él. Es un hombre adictivo. —Mi cuerpo hormigueaba con solo decir eso.


          —No puedo culparte. El tipo está muy bueno.


          —Ese es el problema. Cuando veo a Ethan, solo pienso en sexo. No es un buen amigo con el que pueda compartir una taza de té y hablar sobre la última cagada del Brexit.


          Ella rio. —Seguro que no querrías hablar de política.


          Negué con la cabeza. —Pero ya me conoces, necesito saber que podemos ser más que simples amantes que se arrancan la ropa.


          —Eso suena muy bien… A mí no me importaría.


          Su sonrisa triste me hizo preocuparme por su felicidad. En todo caso, a pesar de lo unida que estaba con Bret, estar cerca de ellos me recordó que no haría nunca nada a medias: novios, vida o incluso arte.


          Lo que Sheridan no sabía era que Ethan me visitó.


          Audrey llamó al telefonillo y luego llamaron a la puerta. Sin embargo, en lugar de encontrarme a mi vecina, era Ethan con una sonrisa tímida.


          —Lo siento, cariño —dijo mi vecina mordiéndose el labio y mostrándose arrepentida. Ethan la besó en la mejilla y ella salió corriendo, probablemente tocándose la mejilla. No todos los días un hombre guapo la besaba.


          Tuve que reírme y sacudir la cabeza al mismo tiempo. —Déjame adivinar, ¿la has sobornado?


          Echó la cabeza hacia atrás en estado de shock, como si le hubiera acusado de coquetear con mi vecina de setenta años. —No. Solo necesitaba verte, y no estabas siendo precisamente receptiva.


          El tiempo se detuvo mientras permanecíamos en la puerta, perdidos el uno en los ojos del otro.


          Me aclaré la garganta. —Mi casa es un desastre y debo tener un aspecto horrible. —Toqué mi tripa. Estaba embarazada de siete meses en ese momento y vestía mi camiseta favorita larga y suelta y nada más.


          —Estoy acostumbrado a tu casa, Bel. —Sonrió dulcemente.


          Su uso de mi diminutivo me recordó a cuando éramos niños. Desde que intimamos me llamaba por mi nombre completo, como si se estuviera conectando con otra versión de mí.


          Me aparté de la puerta y le dejé entrar. Su colonia flotaba sobre mí y mis pezones se tensaron.


          El cabello de Ethan era más corto y se había afeitado esa sombra oscura permanente que enfatizaba su mandíbula cincelada. Lo que no había cambiado, sin embargo, eran esos ojos oscuros y sensuales que me derretían y me hacían olvidar mi nombre.


          —Has estado haciendo ejercicio —le dije, yendo hacia la cocina.


          —Voy a Reinicio casi todos los días cuando estoy en Merivale. —Me siguió a la desordenada cocina, donde los platos sin lavar se amontonaban en el fregadero.


          —Oh Dios, por favor no entres aquí. —Le empujé—. ¿Un té?


          Me sonrió haciendo un escándalo, y por un minuto olvidé que no estábamos juntos. Se paró frente a mi estantería y cogió un libro sobre maternidad. —¿Cómo te sientes?


          —Estoy bien, gracias. —Traté de sonar alegre, a pesar de los temblores repentinos que afectaban a mis cuerdas vocales. Como un bienvenido respiro de este repentino estallido de turbulencia emocional, me ocupé de preparar el té.


          Llevé el té al salón y me uní a él; le pasé una taza, usando todo mi poder para no derramarla. Le hice sitio en el sofá apartando mi guitarra y mis libros.


          —¿Qué tal va la música? —preguntó.


          —Está bien. —Me senté y tomé un sorbo de té, deseando que fuera algo más fuerte.


          —Me encanta 'Song of the Sea'. El videoclip es impresionante. —Se veía orgullo verdadero en sus ojos, lo que me hizo querer llorar por alguna razón.


          Tragué con fuerza. —¿Me has buscado?


          Él asintió lentamente. Parecía tan nervioso como yo. Normalmente, Ethan era el que hacía que todo pareciera fácil, con ese enfoque amable y dinámico.


          Nos sentamos y bebimos nuestro té en un silencio incómodo.


          —¿Por qué has venido? —pregunté por fin.


          —Solo quería verte. —Su mirada penetrante me tomó como rehén.


          Me tragué la culpa. ¿Por qué le había empujado lejos? Sheridan tenía razón. Necesitaba ir al psicólogo.


          Él sonrió con fuerza. —Estás preciosa. La maternidad te sienta bien.


          —Solo estoy gorda. —Me reí, buscando una manera de diluir esa repentina tensión sexual.


          Su mirada quemaba en mi rostro, luego se acercó al sofá y tomó mi mano.


          Un hormigueo repentino a través de mi cuerpo secuestró mi respiración. Aparté la mano. —Mira, Ethan, esto es demasiado.


          —¿Ya no te sientes atraída? —Frunció el ceño.


          —Claro que sí —dije, mirando hacia abajo a mis pies descalzos. Necesitaba una pedicura, así que escondí las uñas de los pies.


          Se levantó del sofá y se quedó junto a la repisa, jugueteando con un cristal. —No ha habido un día que no haya pensado en ti. Quiero ser parte de esto.


          —¿Con esto te refieres a mi bebé?


          El asintió. Su mirada inmutable penetró profundamente. Fue lo más intenso que jamás me había encontrado.


          Las gotas de sudor resbalaban por mis brazos. —Pero puede que no sea tuyo. —Abrí las manos. Podría haber hecho una prueba de paternidad por el bien de nuestra cordura, pero decidí permanecer en la oscuridad. Porque si el bebé era de Ethan, podría haberse sentido presionado. Por el bien de mi hijo, preferí el entumecimiento a la agitación, ya que generaban hormonas tóxicas como el cortisol, potencialmente dañinas para el bebé.


          Se encogió de hombros. —Te echo mucho de menos, no me importa.


          Suspiré pesadamente. Unas lágrimas ardientes brotaron de mis ojos. Pero rápidamente las eliminé invocando la fuerza de Hércules. Me dolía el corazón por este hombre. No era solo sexo. Aunque verle pasarse la lengua por esos labios carnosos había puesto a bailar a todas mis hormonas.


          —Parece que solo quieres hacer lo correcto por mí.


          Dio un sorbo a su té y se tomó un momento para responder. —Bueno, sí. Pero no estaría aquí si no sintiera algo fuerte.


          —¿No es solo sexo? —pregunté—. Aunque no creo que tengas eso en mente viéndome así.


          Sacudió la cabeza lenta y repetidamente. —Eres hermosa. —Su boca se curvó ligeramente antes de enderezarse—. Todo lo que sé es que te extraño. No estoy seguro de adónde irá esto. Pero quiero estar aquí, sosteniendo tu mano. Especialmente si el niño es mío.


          —¿Y si no lo es?


          Se frotó el cuello. —No sé cómo me voy a sentir. Pero quiero estar aquí para ti. Eso lo sé. —Levantó la vista lentamente y sus ojos se encontraron con los míos.


          No podía permitirme caer en su mirada somnolienta, que hablaba de sexo caliente y momentos divertidos. Exhalé mi frustración en un fuerte resoplido. —No puedo hacer esto ahora, Ethan.


          Dejó su taza y se dirigió a la puerta.


          Me reprendí a mí misma por ser tan frágil y cautelosa. Debería haber saltado de alegría. Mi antigua yo salvaje lo habría hecho. Pero tenía que pensar en mi hijo. La pasión tenía que quedarse en un segundo plano.


          Con todo eso dando vueltas en mis pensamientos, traté de darle sentido a lo que había dicho o a lo que no había dicho. Sus palabras revolotearon en mi cabeza. Quería ayudar, pero ¿cómo? ¿Me seguiría queriendo si el bebé no fuera suyo?


          No podía permitirme acurrucarme con él y disfrutar de su dulzura picante, solo para que desapareciera de repente. ¿Cómo podía arriesgar mi corazón por él cuando necesitaba permanecer fuerte por mi hijo?


          Se pasó los dedos por el cabello, haciendo que esa espesa melena marrón oscuro se erizara. Quería abofetearlo por ser tan jodidamente guapo.


          ¿Por qué no podía ser aquel imbécil superficial? Eso hubiera hecho que cerrarle la puerta en la cara hubiera sido más fácil.


          —Lo siento por irrumpir así. Solo quería verte.


          Entonces dejé que tomara mi mano. Eso fue un desastre. Un hermoso desastre.


          Todo lo que necesité fue que sus ojos perforaran los míos en una de esas miradas suaves y tiernas, y caí en sus brazos. Estaba tan mareada por su masculinidad, que sus fuertes brazos tuvieron que sostenerme. Cerré los ojos y me dejé llevar por una nube de deseo.


          Sus labios tocaron los míos y eso fue todo. Él me tenía. Dejé que tomara el control. Tierno y suave, su boca acarició la mía. Incluso tembló, ¿o mis labios temblaban sobre los suyos?


          Se sentía como si ambos hubiésemos querido robar ese beso desde el momento en que entró, como adolescentes haciendo algo prohibido. De suaves y exploratorios a ardientes y hambrientos, sus labios devoraron los míos. Sus manos recorrieron mi cuerpo y sentí un fuerte latido contra mi torso. Su pene se había puesto duro como el acero, dejando un ardor desesperado entre mis piernas.


          —Estás caliente. —Habló en mi boca. Incluso su aliento en mi lengua parecía viajar hasta mi vagina.


          La sangre me recorrió. Mi cerebro se había apagado.


          Drogada por una oleada de deseo hambriento, me rendí a sus suaves toques, convertidos en manoseos, besos y mordiscos.


          Al minuto siguiente estábamos en mi cama deshecha, donde me acarició el clítoris y me hizo gritar su nombre.


          —Te necesito dentro de mí ahora —dije, tirando de su cabello.


          Mis ojos abandonaron su posición natural. Habían pasado meses y aquello fue intenso.


          Él gimió cuando entró en mí. Me puse de costado y cabalgamos una ola de calor divino tras otra, que hizo que los dedos de mis pies se encogieran.


          Su aliento era cálido en mi oído mientras besaba y mordía suavemente mi cuello. —Eres hermosa.


          Fuerte y duro, su pene entraba y salía y su respiración entrecortada humedecía mi oído. Nuestros cuerpos estaban pegajosos. Sus manos acariciaron mis pechos.


          Solté los músculos, luego fui arrastrada por una ola caliente que se convirtió en un tsunami, arrojándome hacia abajo. Cuantos más músculos liberaba, más loco se volvía. No estoy segura de cuánto tiempo estuve fuera, pero fue tan intenso que grité.


          Cuando recuperé el aliento, me volví hacia él. —No podemos hacer esto de nuevo.


          —¿Por qué? —Parecía confundido, como si hubiera derribado la entrada a un mundo donde solo existía la felicidad.


          Nuestro mundo, hasta ahora, sin bebé.


          —Porque no quiero estar contigo así.


          —Pero ha sido increíble.


          —Lo sé, también para mí. —Resoplé.


          Jugó con mis dedos. —Es más que eso para mí.


          Mi corazón se llenó de luz al escucharle admitir eso, pero, aun así, la yo independiente quería vivir esto sola.


          —Cuando nazca el bebé, veremos cómo están las cosas. Para entonces, es posible que hayas conocido a alguien, de todos modos.


          Se levantó y se vistió. —¿No me dejarás estar ahí para ti? ¿Aunque sea para sostener tu mano?


          Negué con la cabeza. —Es demasiado complicado, Ethan. Somos demasiado complicados.


          —Joder. Creo que le das demasiadas vueltas a las cosas. Me parece bien todo esto. He tenido tiempo de pensarlo. Prefiero estar en tu vida que fuera de ella.


          ¿Cómo podría no sonreír ante esa admisión que me helaba el corazón?


          Le acompañé hasta la puerta. —Ethan, vamos viendo qué pasa. Dame un poco de espacio porque voy seguir poniéndome inmensa en cualquier momento. Y luego, después de que nazca el bebé, veremos.


          Se pasó los dedos por el pelo espeso. —Sabes dónde encontrarme.


          Le vi alejarse y mi corazón apenas volvió a latir.
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          Era el cumpleaños de Will y, para celebrarlo, mi madre organizó una cena. Era mi primer día de regreso a Merivale después de una semana en el hotel, hablando con un experto en energías renovables sobre cómo reducir la huella de carbono.


          Me gustaba estar de vuelta en casa. Siempre lo hacía. Y después de haberme pasado por el spa, me animó lo popular que se había vuelto. Andrew, mi compañero, se había hecho cargo de su funcionamiento, y me exprimía la vida cuando nos abrazábamos.


          —¿Has venido solo? —Me preguntó Savanah mientras me sentaba.


          —Sí. —Me desabroché la chaqueta. Gracias a mis ejercicios, mis hombros y brazos habían crecido. Era hora de visitar a mi sastre italiano favorito para comprar ropa nueva.


          —¿Qué ha pasado con Kiera? —preguntó mientras el camarero vertía vino en su copa.


          —Fue solo una vez. No estaba por la labor, la verdad. —Asentí cuando el camarero se ofreció a llenar mi vaso.


          Lo que Savvie no sabía era que había visitado a Mirabel más de una vez. Me había hecho prometer que no se lo diría a nadie, lo cual era extraño, pero acepté, por ahora. No quería estresar a Mirabel estando como estaba.


          Entendí que ella no quería que le ofreciera una relación como un acto que era lo correcto. Aunque yo no lo sentía así. Simplemente la echaba de menos. Y cuando estábamos juntos, mi cuerpo se ponía a cien. Nunca había anhelado a una mujer de la forma en que lo hacía con Mirabel. También me gustaba estar cerca de ella.


          Nunca tenía suficiente de ella. Pero eso fue hace semanas. Y a pesar de que le rogué que me dejara estar presente en el parto, ella se negó.


          Había dicho algo vago acerca de que ver a un bebé salir por ahí podría desanimarme de tener relaciones sexuales con ella otra vez, lo cual era inimaginable, ya que tenía una erección constante cada vez que estábamos cerca.


          Un apetitoso aroma a cordero asado me llegó mientras cortaban la carne. —Huele bien. Estoy hambriento.


          Savanah asintió. —Tenemos un nuevo chef. Es bueno. No puedo parar de comer.


          —¿Qué tal estás, de verdad? —pregunté.


          —Ya sabes, lo mismo de siempre. Creo que iré a París la próxima semana.


          —¿Qué hay de tus estudios?


          Ella tomó un sorbo y se limpió los labios. —Lo estoy haciendo a tiempo parcial y online.


          —Pareces aburrida, Savvie. —El camarero colocó el plato frente a mí y asentí ante la oferta de salsa—. He descubierto que desde que trabajo en proyectos y dirijo el hotel, no tengo tiempo para aburrirme. —Me serví ensalada desde la ensaladera—. Tengo una idea. El hotel necesita cortinas y ropa de cama nuevas. ¿Qué tal si te vienes a verlo el lunes?


          —¿Por qué no? Ya estoy ayudando a mamá con cortinas y ropa de cama para Elysium. —Masticó una porción—. Terminaré la carrera de arte.


          —Deberías. Siempre fuiste buena dibujando.


          Rara vez mantenía el rumbo. Pero estaba decidido a estar allí para ella y animarla.


          —¿Cómo te va con este nuevo chico tuyo? —pregunté, disfrutando de la ternura de la carne.


          —Bien. Richie es agradable. —Persiguió los guisantes alrededor de su plato—. ¿Kiera sigue acechándote?


          Asentí. —Es espantoso. Una vez me acosté con ella y ahora espera que nos casemos.


          Savanah se rio de lo absurdo de mi situación. —Ya eres mayorcito.


          Puse los ojos en blanco al oírla parafrasear a nuestra madre. —Estoy bastante seguro de que no me voy a casar solo por estar a punto de cumplir los treinta.


          —Mirabel ya ha tenido el bebé.


          Asentí lentamente. Había pensado en poco más. Theadora, que se había convertido en mi informante en lo que respectaba a Mirabel, me lo había dicho.


          —¿Vas a pedirle que se haga una prueba de paternidad? Tienes derecho, ¿sabes?


          —Primero veré si me deja visitarla. —Mi voz tensa traicionó cuán emocionalmente trastornado me había vuelto desde el nacimiento de ese niño. Podía pensar en poco más.


          Ella sacudió la cabeza. —Eso es tan jodidamente raro. Obviamente tiene miedo a que la hagas daño.


          Asentí pensativamente. No había mucho que pudiera añadir. A pesar de haber visto a Mirabel hacía dos semanas, parecía que habían pasado meses.


          Crisp apareció y se sentó junto a nuestra madre, como siempre. Will se sentó al otro lado, y cuando Bethany le sirvió, todo fueron sonrisas.


          —¿Qué crees que está pasando ahí? —Deslicé mis ojos en su dirección.


          Savanah se encogió de hombros. —La nueva sirvienta está loca por él. Debo decir que, desde que Will se dejó crecer un poco el pelo y con la sombra de la barba permanente, tiene un aspecto no desdeñable de Colin Firth. Especialmente con esa chaqueta de terciopelo. Se ha convertido en el señor de la mansión.


          El cambio progresivo de Will al papel de hombre de la casa, pareció adaptarse a él. Nunca había encontrado una razón para que no me gustara y hacía feliz a nuestra madre.


          —Bethany es como una versión más joven de mamá —dijo. Es bastante guapa.


          Sin duda, Bethany atraía mucha atención masculina. Su cabello largo y oscuro, normalmente en un moño, estaba recogido en una coleta. Llevaba pintalabios rojo brillante y un delineador fuerte que enfatizaba sus ojos oscuros, y balanceaba sus caderas cuando caminaba.


          —Oye, ¿por qué no le tiras la caña?


          Mi ceño se arrugó. —¿Estás bromeando?


          —Bueno, te enamoraste de Mirabel. Ella es pobre.


          Mi cuello crujió cuando me giré bruscamente para mirarla. —¿Y qué importa eso?


          Savanah sonrió. —Normalmente solo le tiras la caña a nuestra gente.


          —¿Nuestra gente? —Dejé mi tenedor—. ¿Qué hay de ti y tus camellos? No son exactamente ‘nuestra —enganché los dedos—, gente’.


          —Eso es porque los nuestros son jodidamente aburridos. Y a la mitad de ellos les gustan las cosas raras, como llevar bragas de niña. En cualquier caso, hablamos de ti, no de mí. —Se secó la boca con una servilleta—. Lo que quiero decir es que normalmente buscas chicas pijas. Probablemente te hayas follado a todas las de por aquí.


          Mi hermana estaba obsesionada con nuestros hábitos de alcoba, que no era un tema que me interesara.


          —No llevo la cuenta. —Esbocé una sonrisa tensa—. En cualquier caso, eso es cosa del pasado. He cambiado.


          —Te has vuelto aburrido, como todos los demás. —Pinchó con el tenedor unas verduras. Su carne estaba intacta.


          —¿No comes?


          —Mmm… Estoy pensando en dejar la carne por un tiempo. No va conmigo.


          —Estás pálida y has perdido peso, Savvie. —Fruncí el ceño en señal de preocupación.


          —Estoy bien. ¿De qué estábamos hablando? Oh, sí, de que te enamoras de chicas pobres.


          —Mirabel no es pobre. Su canción está arrasando ahora mismo.


          —¿Así que la has estado vigilando de cerca? —Savanah sonrió.


          No había parado. La veía en YouTube todo el tiempo.


          —No quiero hablar de esto ahora mismo, Savvie.
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          Después de la cena, salí a caminar con Declan para tomar un poco el aire y descansar de todas las preguntas sobre mi vida privada.


          —Si escucho a otra persona preguntándome cuándo me voy a casar o dónde estoy escondiendo a esa chica especial, perderé la compostura —le dije—. Casi le digo a Lavinia que tenía unas cuantas escondidas en el sótano y que las saco cuando las necesito para planchar una camisa o masajearme los hombros.


          Declan se rio. —¿Masajearte los hombros?


          —Lavinia... tiene ¿qué? Ochenta ¿o algo así? No podía ponerme exactamente lascivo. Aunque fui un poco más directo con Camila. Le dije que las sacaba cuando necesitaba placer. —Me reí, recordando el horror de la mujer de setenta años.


          —Solo has estado con esa chica, aparte de Mirabel, en todo este año —dijo, mientras caminábamos por los terrenos iluminados.


          Esas inolvidables pocas semanas de sexo desenfrenado hace un par de meses con Mirabel me devolvieron la vida.


          La extrañaba más que nunca.


          ¿Dónde estaba ese idiota superficial, que ella me había acusado de ser, cuando lo necesitaba?


          Drake se acercó. Se había convertido en empleado de seguridad de Merivale después de la desaparición de más joyas.


          —Oye, Drake, ¿has atrapado a algún ladrón? —pregunté.


          Drake se rio entre dientes. —No.


          —¿Has tenido noticias de Billy? —preguntó Declan.


          El asintió. —Está bien. Agradece el trabajo que le conseguiste.


          Nos alejamos y nos sentamos en un banco. —¿Alguna noticia del investigador privado?


          Declan negó con la cabeza. —Solo que se las arregló para ponerse en contacto con Luke, que todavía está en Los Ángeles. Cuando le preguntó si a papá le gustaba contratar profesionales, Luke explicó que lo hacía de vez en cuando.


          —Pero, ¿por qué iba a tomarse una pastilla para dormir primero? —pregunté.


          —Esa es la cosa, podría haber tomado la pastilla para dormir después del sexo. Podría haber sido una persona completamente diferente que llegó después de haber estado con quienquiera que estuviera.


          —En otras palabras, dos visitantes misteriosos —dije.


          Se encogió de hombros. —Siempre chocamos contra una pared.


          Las luces del sensor se encendieron y Manon, que estaba trabajando en la cocina durante las galas, salió. Crisp la siguió. No debieron habernos visto porque estábamos sentados a unos metros de distancia, en la oscuridad.


          —Manon, c'est un joli nom français pour une belle fille.


          Ella hizo una mueca. —No tengo ni idea de lo que estás diciendo. —Se metió un cigarrillo en la boca.


          Lo encendió junto con su puro. —He dicho que es un bonito nombre francés para una chica tan bonita.


          Ella se encogió de hombros. —No sé. A mi madre se le ocurrió.


          —¿Nunca has estado en Francia?


          —No. Esta es la primera vez que salgo de Londres.


          —¿Te gusta Merivale? —preguntó, echando humo.


          —No estoy segura. Es demasiado elegante, supongo.


          Se apoyó contra una pared, le dio una calada a su cigarrillo y exhaló un extraño anillo de humo.


          Incliné mi cabeza en su dirección. —Es bastante precoz para tener dieciocho años. —Me refería a su corta falda y la blusa ceñida. Era una versión más joven de su madre. Ambas se ponían mucho maquillaje y aprovechaban al máximo sus dones femeninos. Sin embargo, no me atraía.


          Declan asintió. —Está coqueteando con ella. Es jodidamente evidente.


          —Ella no está rechazándolo, que se diga…


          —No. —Declan no ocultaba su odio por el socio comercial de mi madre.


          Compartía la aversión de mi hermano. En el fondo, sospechaba que era el asesino de nuestro padre. Él y mi madre tenían mucho que ganar. Sin embargo, era una teoría incómoda que traté de dejar de lado, a pesar de que flotaba hacia la superficie, como un cadáver arrojado al mar.


          Manon gritó: —¡Que no!


          En un segundo, Drake corrió y agarró a Crisp por el cuello, empujándolo lejos.


          El anciano se tambaleó hacia atrás y cayó sobre su culo. Se levantó, se alisó la ropa y luego apuntó con el dedo a la cara de Drake. —¿¡Cómo te atreves!? Haré que te despidan.


          Corrimos a ver qué pasaba.


          —¿Ha intentado sobrepasarse? —Declan le preguntó a Manon.


          Parecía más interesada en Drake, mirando con ojos brillantes al guardia de seguridad que, en cuestión de segundos, había pasado de tipo duro a ratón, mientras le devolvía una tímida sonrisa.


          —¿Estás bien? —Declan le preguntó.


          Pareciendo despreocupada, apagó su cigarrillo en el suelo. —Solo estábamos jugando.


          Crisp se peinó hacia atrás con las manos y encendió otro cigarro.


          Manon se alejó, y los ojos del anciano brillaron con desprecio. —No tienes derecho a atacarme como un matón.


          Drake levantó las palmas de las manos en defensa. —Oye, solo estaba haciendo mi trabajo. Ella gritó.


          Se ajustó el cuello. —Hablaré con la señora de la casa sobre esto.


          —No, no lo harás —dijo Declan—. Hemos visto lo que ha pasado. Estabas encima de ella.


          Los labios de Crisp se tensaron en una fría sonrisa. —Parece que ella no estaba, lo que se dice, incómoda. —Sus ojos viajaron a los de Drake como una forma de desafío.


          —Si escucho siquiera un indicio de que te propasas con el personal joven, borraré esa sonrisa de estreñido de tu cara. —Declan estaba intimidantemente cerca de Crisp.


          Haciendo un gesto con la mano apuntando a mis ojos y después a él, agregué: —Te estaremos observando.


          Expulsó el humo y me devolvió una fea sonrisa. Este tipo no se amedrentaba fácilmente. En absoluto.


          Sus antecedentes eran un misterio: un hombre hecho a sí mismo, habíamos oído. También era bien educado. ¿O era una artimaña? Podría haber sido uno de esos tipos cultos que podían hablar con lirismo sobre la historia de la guerra, la política y el arte con la misma fluidez con la que mis compañeros hablaban sobre las últimas tendencias para invertir dinero y las adquisiciones de clubes de fútbol. Una vez bromeamos diciendo que Crisp probablemente había hecho su riqueza a través del tráfico de drogas o alguna actividad igualmente nefasta.


          Drake observó a Crisp escabullirse. —Estaba propasándose con ella, estoy seguro de eso.


          La respuesta de Manon había enviado todo tipo de mensajes erróneos. ¿Estaba disfrutando de la atención de un hombre mucho mayor que ella o estaba protegiendo su puesto de trabajo?


          Declan palmeó el fuerte hombro de Drake. —Hiciste lo correcto.


          El chico se frotó el cuello. —Podría haber perdido mi trabajo. Es muy cercano a tu madre, ¿no?


          —No te preocupes. Me aseguraré de que no salga nada. Hiciste lo correcto —repitió Declan.
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          Cian sonrió y mis ojos se llenaron de calidez y amor, el tipo de amor que ni siquiera sabía que poseía. Bañé a mi hijo con tanto cariño que tuve que cuidarme de no sofocar su cuerpecito suave al abrazarlo.


          —Es hermoso —canturreó Theadora. —Y es tan grande…


          —Lo sé. Solo tiene un mes. Fue un bebé grande desde el principio.


          Sheridan estuvo conmigo en Bridesmere. No pude deshacerme de ella. Había creado una web para trabajar desde casa, lo que le permitía atender a sus clientes online. No me importaba. De hecho, su apoyo había resultado de gran valor. Ella era la que me proporcionaba toda la información, buscando en su portátil cualquier cosa que tuviera que ver con el cuidado de un recién nacido.


          Theadora también venía a menudo. Nos habíamos hecho muy amigas, y sin estas dos fabulosas mujeres, habría sufrido. Aunque Cian me dejaba dormir bastante bien. Era un ángel. Me sentía realmente bendecida.


          Sin embargo, el parto en sí había sido difícil. Al final, tuve que hacerme una cesárea. Pero con Sheridan allí en el hospital las 24 horas del día, recibí un gran apoyo.


          —Él realmente quiere verte. —El tono de súplica de Theadora me hizo tragar saliva.


          La vanidad y el miedo me impidieron ver a Ethan después del nacimiento.


          Corrí y me escondí cuando le vi acercarse hacia mí aquella vez en el pueblo. Ese comportamiento infantil era pura protección. No podía permitir que se comprometiera conmigo por el niño. Pero tampoco podía volver a tener sexo casual, a pesar de que mi cuerpo ardía por él.


          —Está siendo muy estúpida —le dijo Sheridan a Theadora—. Se lo sigo diciendo. ¿Y si es el padre? Ya la conoces, es una cabezota.


          Asentí. Lo sabía. Sucedería. Esperaba que me perdonara por no permitirle ver nacer a su hijo, a pesar de que yo estaba en una mesa de operaciones y no en un parto estándar. Eso me hizo sentir que habría sido un poco inadecuado. Sheridan no dejaba de recordarme que no importaba cómo sucediera, siempre y cuando la madre y el niño estuvieran bien. Y desde luego, lo estábamos.


          —Cian podría no ser suyo.


          —¿Cuándo se hace la prueba de paternidad? —preguntó Sheridan.


          Me rasqué la cabeza. Realmente me dejaría llevar. Me sentía como una mujer de las cavernas. —Pronto. —Había pensado poco en el tema. Sabía que necesitaba llamar a Ethan.
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          Era una tarde soleada tan encantadora que decidimos dar un paseo hasta el muelle. Cubrí a Cian con una manta en su cochecito, y Sheridan y yo deambulamos. De vez en cuando, me detenía a mirar la carita de mi hijo, que estaba llena de asombro ante el desfile de la vida.


          Me sentía libre y viva. Mi cuerpo estaba sanando, a pesar de tener el estómago fofo, en el que ahora había una cicatriz. Había hecho Pilates y estaba decidida a ponerme en forma.


          Estábamos a punto de cruzar la calle hacia el muelle cuando me encontré cara a cara con Caroline Lovechilde. Nunca la había visto en el pueblo antes. Iba con un vestido de tubo verde con toques dorados, parecía que pertenecía a Mayfair o Northbridge, no a nuestro pequeño y tranquilo pueblo de pescadores.


          La madre de Ethan poseía el tipo de belleza eterna que solo un buen cirujano estético podría conseguir. Los ojos oscuros de Caroline Lovechilde tenían una expresión pétrea e inmutable.


          Pensé que me ignoraría y miraría por encima de mi cabeza, como lo había hecho la última vez que nos vimos. En cambio, se detuvo y me miró a la cara. Sin hablar miró dentro del carrito y directamente a Cian. Su rostro se puso pálido, como si estuviera viendo algo extraordinario.


          Me miró a mí y luego a Cian otra vez. —Ahora eres madre por lo que veo.


          —Buenas tardes, señora Lovechilde. —Mantuve mi tono frío. Después de todo, ella me había tratado como una mierda la última vez que nos cruzamos.


          —¿Qué edad tiene?


          —Cian acaba de hacer dos meses.


          —¿Ese es su nombre? —Sus cejas se movieron ligeramente. Algo le rondaba la cabeza, al parecer; como si estuviera reclamando algo sobre él.


          Ethan había llamado. Habíamos hablado. Le prometí que nos encontraríamos para poder arreglar lo de la prueba de paternidad. Quería venir desde Londres, donde había estado trabajando. Eso fue dos días después de haber regresado del hospital. Le prometí que le llamaría cuando fuera el momento adecuado. Todavía no le había llamado. No quería que me viera así.


          Caroline no quitaba la vista de mi bebé, como si estuviera buscando un defecto o una marca.


          —Si nos disculpa —le dije, luego la dejamos allí plantada.


          Al día siguiente, recibí una llamada de ella. A pesar del número privado en mi pantalla, cogí la llamada, y cuando habló, casi dejo caer el teléfono.


          Cuando me preguntó si podía visitarme, la respondí: —No tengo nada que hablar con usted.


          —Sé que fui bastante desagradable cuando actuaste en nuestra velada, y por eso, te debo una disculpa.


          Sonaba casi humana, lo que me pilló por sorpresa.


          —Me gustaría ver a Cian —dijo.


          —¿Por qué? —Mi fría respuesta se hizo eco de su propio tono frío.


          —Es mi nieto, creo.


          —Eso no es oficial.


          —Por favor. —Parecía necesitada. No era algo que hubiera esperado de la ruda matriarca.


          —Puedo verte en casa de Milly a la una. —Colgué el teléfono, preguntándome por qué había accedido.


          Era por Cian. Si algo me sucediera, necesitaba saber que él estaría protegido si fuera, de hecho, un Lovechilde. Realmente estaba demasiado asustada para averiguarlo. Ese pequeño atisbo de posibilidad de que él no fuera de Ethan me tenía en ascuas, a pesar de que mi corazón me decía lo contrario. Un gran peso me siguió. Sabía que tenía que averiguarlo pronto, por el bien de todos.


          Pero por ahora, había caído en la distracción típica de una madre primeriza, donde el tiempo no importaba o se olvidaba por completo. Perdida en esta neblina maternal, caminé con mi cerebro cubierto de niebla. Todo en lo que podía pensar era en amamantar, mirar a mi hijo sin cesar o cambiar pañales.


          Caroline Lovechilde ya estaba allí cuando llegué. Desde la distancia, podría decirse que había quedado con una actriz glamurosa en una cafetería parisina. Había algo cinematográfico en su aspecto con una camisa de seda color crema, gafas de sol y un sombrero de ala ancha, mientras bebía té.


          Puse los frenos del carrito y tomé asiento. La camarera se acercó y pedí un zumo. Cian dormía profundamente. Ese chico parecía que solo comía y dormía.


          Caroline siguió mirándolo. —Es la viva imagen de Ethan cuando tenía su edad. —Su voz se quebró como si estuviera a punto de llorar.


          ¿Cómo podría saberlo? Todos los bebés tenían el mismo aspecto a los dos meses.


          Dejé un poco de tiempo para que lo observara. Cuando Cian abrió los ojos y sonrió, su boca se curvó cálidamente. Esa fue la primera sonrisa que había visto en ella.


          —¿Puedo cogerlo?


          Asentí.


          Algunos de los aldeanos que me conocían pasaron y me saludaron. Con las cejas enarcadas, se detuvieron para sonreír a Cian, y creo que la presencia de Caroline Lovechilde les tomó por sorpresa.


          —A estas alturas, todo el mundo lo sabe, ¿te das cuenta?


          Solo tenía ojos para Cian. No existía nada más. —Probablemente.


          —¿No te importa?


          Ella me miró. —Sucedió. Y es hermoso. —Su voz se quebró de nuevo.


          —Mire, Sra. Lovechilde, puedo ver que la ha afectado. Pero no puedo y no quiero compartir esto con usted.


          Ella me miró sin pestañear. —Tendrá todo y más.


          Negué con la cabeza lentamente. —No quiero criar a un consentido. Tengo mi propio dinero. Más que suficiente para mí y mi hijo.


          —¿Hiciste esto a propósito? ¿Usar a mi hijo para quedarte embarazada?


          —¿Él sabe que ha venido a verme?


          —No. Está en Londres. Vuelve mañana.


          —Ni siquiera he hecho la prueba de paternidad.


          De pronto una línea tenue se formó entre sus cejas perfectamente depiladas. —¿Te acostabas con otros hombres al mismo tiempo que con mi hijo?


          Casi me río de lo escandalizada que estaba. También me impactó oírlo de su boca. ¿Cómo podía alguien acostarse con otro estando con Ethan?


          —No estábamos juntos en esos momentos.


          —Es hijo de Ethan. No me hace falta esa prueba.


          Nos miramos a los ojos y ninguna de las dos parpadeó.
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          Me uní a Declan mientras conversaba con un amigo de la familia. Todos los que eran alguien habían sido invitados a la inauguración de Elysium. El sueño de mi madre finalmente se había hecho realidad y, a pesar de la reserva inicial de Declan, el resort se fundió orgánicamente con el entorno natural. Con vistas al océano, un campo de golf, un gimnasio de última generación y excelentes restaurantes, el hotel sería un imán para los súper ricos que buscan un escape de fin de semana.


          Antaño, Mirabel habría traído a su ejército de camaradas y habría montado una manifestación. Evoqué una imagen de ella con una pancarta que protestaba por la construcción de un pueblo patrimonial que estaba a punto de desarrollarse. Asaltado por una lluvia de palabras de enfado, me reía cuando ella me señalaba con el dedo, acusándome de acostarme con las conservadoras.


          Mirabel la activista era tan atractiva como su versión creativa madura. Se había suavizado, pero no lo suficiente como para permitirme entrar en su vida. Esta vez, sin embargo, no estaba protegiendo el orden natural de las cosas, sino su corazón. O eso me recordó Theadora, después de haberla abierto mi propio corazón en más de una ocasión desde el nacimiento del bebé.


          La noche del nacimiento de mi hijo, un sueño me dijo que había llegado. Había estado con la cabeza en las nubes desde entonces. Eso era en mis días buenos. En mis días malos, me peleaba con algunos idiotas en Reinicio, o bebía en exceso y gritaba como alguien que necesita un consejero.


          Ya había tenido suficiente. Decidí reventar la burbuja protectora de Mirabel e insistir en ver a Cian, a pesar de no saber al cien por cien si era mío. El hecho de que aún teníamos que hacer la prueba de paternidad hacía que algunos días me costara respirar. Incluso había días en los que la odié por dejarme fuera. Aunque siempre había considerado a Mirabel valiente y siempre había respetado su independencia, mi paciencia con su exceso de sensibilidad se había agotado.


          Recorríamos la reluciente piscina de tamaño olímpico mientras los camareros caminaban con bandejas de canapés y champán. La piscina turquesa, con su cascada de roca natural, era un escenario perfecto para esa cálida tarde. Incluso el viento había amainado.


          Miré a través de las puertas de vidrio de la entrada principal, donde las pinturas de desnudos retozando en el bosque adornaban las paredes, en un guiño al folclore de esta región.


          —Parece que solo hacemos estas cosas últimamente —dijo Declan, bebiendo de su cerveza.


          Tomé un trago de mi botella y me limpié la boca con el dorso de la mano. —No estoy de humor, para ser honesto.


          Había tomado una gran decisión esa mañana, impulsado por mi madre y por todos los que me aconsejaron. Normalmente, me alejaría y no escucharía lo que me tuviera que decir, pero esta vez, me senté y escuché.


          Mi hermano me dedicó una de sus medias sonrisas comprensivas. Sin que yo dijera nada, comprendió lo profundamente afectado que estaba por este nacimiento. —¿Cómo está marchando todo? ¿Has intentado al menos verle? Theadora dice que es un bebé hermoso y que se parece a ti.


          Mi boca se secó y mi cara se sonrojó ante la mención del bebé de Mirabel. Apenas podía respirar, y mucho menos responder debido a la avalancha de emociones. Me quedé mirando mis nuevas botas de cuero que estaban llenas de hierba por haber caminado por los terrenos recién segados.


          —Tienes que ir a visitarla —agregó. Estoy seguro de que será razonable al respecto.


          Miré hacia el mar, que nos ofrecía unas ondas verde azuladas bajo el sol de la tarde. —Su nombre es Cian. Voy a ir hoy. Pensé que sería mejor avisar primero. No he podido pensar en nada más estos últimos dos meses. —Hice un círculo en el suelo con la punta del pie—. Mamá ya lo ha visto. Insiste en que es mío. Me ha sugerido que hable con un abogado.


          Declan me estudió durante un minuto. —¿Todavía sientes algo por Mirabel?


          Asentí. —Sé que es una locura.


          —No es una locura. Si los sentimientos se mantienen fuertes durante un espacio de tiempo, entonces ella debe ser especial. De esa forma especial.


          Mis cejas se juntaron. —No estoy seguro de si estoy listo para casarme. Pero sé que echo de menos a Mirabel. Por encima de todo, quiero ser parte de la vida de mi hijo. —Resoplé—. Eso si es mi hijo.


          —¿Ella todavía no ha hecho la prueba?


          —No. A menos que tenga mi ADN escondido.


          —Bueno, entonces, será mejor que vayas y hables con ella, creo. —Le sonrió a Theadora, que se reía con algunos de los invitados.


          Había visto a mi madre antes; se había puesto pálida mientras describía su encuentro con Mirabel. Me había contado cómo al ver a mi hijo le trajo recuerdos de mí con esa tierna edad. Sus ojos se habían empañado en una rara muestra de emoción.


          —En cuanto al otro tema urgente —dijo Declan—, tenemos que hablar con Will.


          —¿Por qué? —Tomé una respiración profunda, sintiendo que se aproximaba más drama.


          —¿Sabes que planean casarse la próxima semana?


          Mientras asentía, Savanah, que venía tambaleándose en unos tacones súper altos, se unió a nosotros. Señalé sus zapatos rosa chillón. —¿Cómo has logrado llegar hasta aquí subida en eso?


          —Son geniales, ¿a que sí? Son los nuevos Manolos. Me encantan. Puede que tenga que conseguir que ese guardia de seguridad sexy me lleve a casa. —Se rio—. Hablando de hombres musculosos, ¿dónde está Carson? —Miró a Declan.


          —Ha vuelto a Londres.


          Su boca se torció hacia abajo. —Eso no es muy divertido. ¿Seguirá visitándonos?


          Declan se encogió de hombros. —Ha montado una agencia de seguridad.


          —Mmm... Puede que necesite usarla. —Savanah se miró a los pies. Sus uñas estaban pintadas del mismo color que sus zapatos abiertos.


          —¿No será otro novio de los brutos? —Mi tono era cortante. Me estaba cansando de la incapacidad de mi hermana para salir con nadie más que con hombres problemáticos.


          —No quiero hablar de ello.


          Miré a Declan y puse los ojos en blanco.


          —¿Qué te ha dicho mamá sobre casarse con Will? —Declan le preguntó.


          —Se van a casar la próxima semana. Lo van a mantener en una ceremonia pequeña. Ni siquiera querían hacer una fiesta, lo cual es raro para mamá. Ya la conoces, cualquier excusa para entretener.


          Savanah se giró hacia mí. —He oído que soy tía. Mamá está fuera de sí. Quiere al bebé aquí. A mí me gustaría verlo.


          —Sí. —resoplé—. Lo sé. Voy a ver a Mirabel hoy.


          —Es tu hijo. —Abrió las manos—. ¿Qué problema hay?


          Brillante jodida pregunta.


          —No está confirmado, por cierto. —Me toqué la mandíbula—. En respuesta a tu pregunta, creo que me tiene miedo.


          Savanah se rio. —¿Que te tiene miedo? —Pensó en ello por un momento—. Vaya. ¿Y eso? ¿Quieres decir que tiene miedo de que le rompas el corazón?


          —Quizás. —Resoplé—. Ella es la que se enrolló con otro justo después de tomarnos un tiempo —murmuré.


          —Oh, Dios mío. Ella fue la que te hizo daño. —Los ojos de Savanah se agrandaron, como si hubiera ocurrido algo inesperado.


          —No hablemos del tema. —Me odié por abrir esa caja de Pandora. A mi hermana le encantaba hablar de relaciones. Podría seguir todo el día hablando al respecto.


          De repente, un trío de jazz comenzó a tocar, y un par de amigos de la familia pasaron y bromearon en un balbuceo incoherente común en estas reuniones. Parecían pensar que mi madre era un súper ser que respiraba polvo de oro. Le devolví una sonrisa robótica bien practicada, que había aprendido desde temprana edad gracias a las innumerables galas a las que había asistido.


          Mi madre lo llamaba hacer contactos. Para mí, era tedioso, y siempre me dolía el cuello y la cara de tanto sonreír y asentir con la cabeza. Pero allí estaba yo, el hijo obediente, haciendo lo que se esperaba de mí, y al final, el resort llenaría el spa con más huéspedes.


          Cuando se marcharon Savanah se giró hacia mí. —¿Te vas a casar con ella?


          —No lo sé. —Mi voz tenía un tono áspero. Estaba harto de todas esas especulaciones. Solo quería ver a mi hijo.


          Me asustó lo exaltado que me ponía. Era irreconocible incluso para mí mismo. Después de que mi madre me hablara de su encuentro con Mirabel y de ver a Cian, salí del hoyo que había cavado para mí, un búnker donde enterraba los problemas difíciles de procesar.


          La adrenalina se agitó en mis entrañas. Había perdido el apetito y no podía dormir. Ese niño se había apoderado de mi cordura. Después de la muerte de mi padre, era como una cebolla que se deshacía. La versión extrovertida de mí que disfrutaba de la vida se había desprendido primero, y cuantas más capas me quitaba, más arisco me volvía.


          Declan puso su mano en mi brazo. —Estoy seguro de que solucionarás esto.


          Mi boca se torció en una débil sonrisa.


          Se inclinó. —Hay algo que necesito decirte.


          Una fuerte exhalación hizo que mi pecho subiera y colapsara. —No más mierda, por favor.


          Puso una sonrisa preocupada. —Ya conoces a esta familia.


          —¿Savvie necesita saberlo? — Mi hermana se había acercado a un hombre con el cuello tatuado, vestido con un traje a medida. Probablemente era un narcotraficante que se codeaba con dinero viejo para legitimar su fortuna mal ganada.


          —Es probable que monte un escándalo. No estropeemos el día.


          Mi ceño se arrugó —¿Tan malo es?


          —Creo que sí. Alejémonos de la multitud.


          Dando pasos pesados, le seguí hasta un banco bajo un antiguo sauce.


          Palmeé el grueso tronco. —Me alegro de que no se hayan deshecho de Wilfred.


          Mi hermano se rio al oír el nombre que le habíamos puesto al árbol en nuestra infancia, cuando pensábamos que tenía poderes mágicos. Especialmente cuando el sol parpadeaba dejando toques dorados en sus ramas caídas. Cada vez que visitaba ese lugar, una cascada de cálidos recuerdos me invadía como una brisa suave en un día de verano.


          En el borde del estanque descansaba el pequeño bote rojo en el que habíamos remado de niños. Ahora, albergaba musgo y un ecosistema de moho que solo se sumaba a su encanto decadente.


          —Vale, dime ¿de qué va todo esto? —pregunté.


          —Antes, mientras subía por la pista hacia los acantilados, vi a Will con Bethany, escondidos detrás de un árbol.


          Mi ceño se cerró tan fuerte que me dolía la cabeza. —¿Besándose?


          Asintió.


          —¿Te vieron?


          —No. Me escondí.


          —Joder. Habíamos notado las miraditas entre ellos.


          Declan asintió. —Tengo que decírselo a mamá.


          —Joder. —Masajeé mi cuello mientras la simpatía por mi madre se intensificaba—. ¿Deberíamos hablar con él primero? —Lancé un guijarro al estanque, tratando de hacerlo saltar.


          —No estoy seguro. Se van a casar la semana que viene.


          —No lo han ocultado exactamente. ¿Cómo es que mamá no se ha dado cuenta? Normalmente no se le pasa ni un maldito detalle. ¿Y por qué sigue adelante con el matrimonio?


          Declan resopló. —Cuidado con los calladitos, dicen.


          Caminamos de regreso a través de las puertas de hierro con Elysium escrito en filigrana.


          Theadora se acercó a Declan. —¿No deberíamos hacer el anuncio?


          —¿Anunciar qué? —pregunté.


          —Vamos a tener un bebé. —Los ojos de Declan brillaron con emoción.


          Mi boca se abrió. —¡Joder! ¿Y me lo dices ahora?


          Declan se encogió de hombros. —Con todo lo que estás atravesando, pensé que era mejor dejarlo en manos de mi querida esposa. —Él besó su cabello y pasó el brazo sobre su hombro.


          Si alguna vez alguien necesitaba comprobar cómo es una pareja llena de amor, mi hermano y su esposa son los modelos perfectos del matrimonio idílico. Solo que no son solo modelos, sino muy reales. Eso me reconfortó y quise formar parte de sus vidas.


          Besé la mejilla de Theadora. —Son buenas noticias.


          Los ojos de Declan tenían una niebla sobre ellos. Sí, nosotros, los chicos Lovechilde, nos habíamos olvidado esas rígidas normas que nos inculcaron cuando éramos niños a través de una educación costosa y anticuada.


          Abracé a Declan. —Estoy feliz por ti.


          Me miró con simpatía. —¿Estás bien? ¿En serio? No estaba seguro de si decírtelo todavía.


          —Estoy eufórico, de verdad. —Dejé mi botella sobre la mesa de cristal—. Pero tengo que irme ya.


          —De verdad, esto acaba de empezar —dijo—. ¿Y qué hay de ese otro asunto?


          —Hablaremos más tarde. —Casi me había olvidado del nuevo problema de mi madre. En todo lo que podía pensar era en ver a Mirabel y a mi posible hijo.
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          Cian me mordió el pezón y me estremecí. —¡Ay! —Sus grandes ojos marrones me miraron y moví el dedo hacia él. —Eres como tu padre. Tienes fijación con mis pezones.


          Me reí de mí misma. ¿Estaba en mis cabales por pensar en eso mientras mi bebé se alimentaba de mi pecho? Probablemente no.


          Justo cuando estaba volviendo a poner a Cian en su cuna, llamaron a la puerta.


          Asumiendo que era Audrey en busca de una taza de té y abrazando a Cian, abrí la puerta sin pensar. Casi me caigo redonda. Mis rodillas estuvieron a punto de doblarse. Ante mí estaba Ethan, con el brazo por encima de la cabeza, apoyado contra el marco de la puerta. La manga de su camisa azul claro parecía que iba a estallar.


          No debería haberme sorprendido, le había estado esperando desde aquella reunión con su madre. Y de todos modos estaba a punto de llamarle. Solo estaba tratando de armarme de valor para pedirle una muestra de cabello. No es que realmente lo creyera necesario, ya que ahora estaba convencida de que Cian era el hijo de Ethan. Y solo por eso, sabía bien que tenía que disculparme.


          Se me hizo un nudo en la garganta por los nervios.


          Su mirada atravesó la mía, y mis labios se estiraron en una curva temblorosa.


          —He venido a ver a mi hijo. —Parecía serio. Sin palabras suaves y acariciantes que me invitaran a darlo todo. Solo una demanda.


          Como un trozo de madera, me quedé en la puerta. No porque quisiera bloquearlo, sino porque me cautivaba.


          Sentí su aliento. Peor aún, percibí un soplo de su aroma estimulante libidinoso. Todavía tenía una de sus camisetas que se había dejado, que no me atreví a lavar.


          Me hice a un lado. —Creo que será mejor que entres. Te he estado esperando. —Estiré mis labios en una sonrisa tensa para frenar el temblor—. Perdón por el desorden.


          Él me siguió. —No me importa. —Su nerviosismo hizo que mis hombros se tensaran.


          —¿Supongo que tu madre te lo ha contado?


          Se pasó las manos por el pelo, casi tirando de él. Su grueso cabello sobresalía desordenadamente de manera perfecta. —Sí, me lo contó. Pero no tenía ni que hacerlo. No he pensado en otra cosa desde que supe que había nacido. —Su pulgar acarició su labio inferior regordete—. Me hubiera gustado estar allí. —Sus ojos se clavaron en los míos y tuve que apoyarme en el sofá para mantener el equilibrio—. Para cogerte de la mano.


          —Pero no sabías ni si era tuyo. Ni yo misma lo sabía.


          —No me importa.


          Nuestros ojos se encontraron. Su ceño parecía grabado en su hermoso rostro. Pude ver que había estado muy afectado, y la culpa me atravesó por negarle tanto.


          Un cesto de ropita recién lavada abarrotaba el sofá. Lo aparté, a pesar de que se dirigió directamente a la cunita. La misma cuna en la que yo dormí.


          Mi tía Hermione, la hermana de mi difunta madre, guardó todo lo que pensé que nunca necesitaría. Era lo más cerca que tenía mi hijo de sus abuelos. Me dolía pensar que mis padres no podrían ver a su nieto.


          Como siempre después de alimentarse, Cian estaba profundamente dormido, totalmente ajeno a la vorágine emocional que le rodeaba. Los ojos de Ethan se iluminaron con asombro. Me recordaba a mí misma, ya que no me cansaba de contemplar a mi hermoso niño, que parecía un auténtico milagro.


          —Es un bebé grande —susurró—. Cian.


          —Sí. Cian Storm.


          Su frente se torció ligeramente. Él me miró. —Suena un poco oscuro.


          —No. Es poético.


          —Mi madre dice que se parece a mí cuando nací. —Ethan inclinó la cabeza hacia un lado para estudiar al pequeño querubín perdido en el sueño—. Es hermoso. —Noté que su nuez se tambaleó cuando tragó.


          Sus grandes ojos oscuros se habían vuelto vidriosos. Necesité toda mi fuerza interior para no caer en sus brazos.


          De igual manera que recordar el hambre mientras comía, verlo de nuevo de cerca, hizo que mil olas de deseo cosquillearan mi piel. Mi corazón se quejó de mí por ser tan imbécil y no permitir que Ethan entrara en mi vida. Tenía una abrumadora necesidad de ponerme de rodillas y pedirle perdón. Las lágrimas picaron en mis ojos mientras Ethan estaba absorto en su hijo. Parecía que iba a llorar.


          Si pudiera reescribir los últimos doce meses…


          Fui a hablar, luego Cian abrió los ojos. Miró a su padre y tuvieron un intenso intercambio de miradas. La sonrisa de Ethan, la primera desde que llegó, llenó la habitación de sol y luego mi hijo le devolvió la sonrisa.


          Me perdí. Colapsando en el sofá, enterré mi cara en mis manos y lloré. La lucha por contenerme se intensificó cuando Ethan se sentó a mi lado y me pasó el brazo por los hombros.


          Me escocían los ojos y me ardía la garganta cuando estallaron sollozos incontrolables, como si una tubería de agua hubiera estallado al fin. Cuanto más luchaba, más fuerte lloraba. El dique que había construido para contener mi dolor se rompió, y las lágrimas fluyeron como ríos por mis mejillas.


          No era solo por el hecho de cómo mi paranoia irracional había alejado a Ethan, sino que le había robado el nacimiento de su hijo. Mientras todas mis malas decisiones caían ante mí como un carrete interminable e implacable, me pregunté si eso era un ataque de ansiedad.


          ¿O acaso una epifanía? Si es así, ¿cuál es la lección?


          Supe la respuesta en un abrir y cerrar de ojos, dejar de envolverme en algodones, abrazar ese espíritu libre con el que siempre me había identificado y unirme a la danza siempre cambiante de la vida con un corazón valiente.


          Me separé de él y me froté los ojos mientras murmuraba una disculpa. Ethan me devolvió una sonrisa triste y me pasó una caja de pañuelos.


          Me sequé los ojos y la nariz y me pasé las manos por la cara. —Lo siento. No sabía qué hacer. No debería haberte excluido, pero no estabas preparado para esto.


          Su ceño se arrugó. —¿Cómo sabes eso? ¿Cómo alguien está preparado para un cambio tan radical en la vida? De alguna manera nos las apañamos todos. —Tomó aire—. He pasado los últimos meses extrañándote. Theadora me ha mantenido informado sobre tu salud. Habría estado allí en el hospital, sosteniendo tu mano.


          Le miré a los ojos y todo mi cuerpo pareció temblar. Respiré tranquilamente y puse la mirada en mis uñas rotas en lugar de en sus hermosos ojos.


          Abrió las manos. —¿Por qué te sorprende eso? ¿Fui yo solo el que sintió que realmente conectábamos?


          Negué con la cabeza lenta y repetidamente. —Yo también. Desde la primera noche. —Me pasé las manos por mi melena nudosa que no había visto un cepillo desde hacía mucho—. Por eso mismo seguí alejándote. Estaba abrumada por la pasión. No podía dejar de querer estar contigo. Fue tan intenso que me perdí.


          —Así que te acostaste con Orson para arreglarlo. —Ese comentario me hizo sentir como si me acabaran de meter la cabeza en un cubo de agua fría.


          —No estábamos juntos.


          —Ya lo sé. Pero mierda, ¿tan pronto? Eso me dolió, para ser honesto.


          Asentí. —Lo lamento más de lo que puedas imaginar. Fue uno de esos errores tontos y de borrachos.


          Cian empezó a hacer sus gorgoteos, me volví hacia él y sonreí. Mi angustia se disolvió en un instante. Era como si mi hijo hubiera decidido intervenir en ese tiovivo de problemas que yo había creado y guiarnos hacia otro rumbo.


          Ethan miró a su hijo y, como yo, su boca se estiró en una gran sonrisa amorosa. —¿Puedo cogerle?


          Me puse de pie. —Por supuesto.


          Ethan fue a la cuna, levantó al bebé y lo sostuvo en sus brazos. Las lágrimas brotaron de mis ojos. Esta vez no por frustración sino por puro amor. Padre e hijo. Era una imagen perfecta.


          —Eres bueno en eso. —Mi voz se espesó con la emoción.


          Hizo esos sonidos tontos que todos hacemos a los bebés, y mi hijo le sonrió. Cálidas lágrimas que me hinchaban el corazón salpicaron mis mejillas. Parecía amor mutuo a primera vista cuando Ethan meció a Cian y besó su suave mejilla. Saqué un pañuelo y me sequé los ojos. Me estaba ahogando en la emoción.


          Sin embargo, lo contuve, sabiendo que habíamos dado la vuelta a una nueva esquina. Ethan sería el padre de mi hijo. Cian tenía derecho a conocerle. Ver lo gentil y amoroso que era Ethan, selló ese trato.


          —Me gustaría presentárselo a mi familia. Oficialmente. ¿Me lo permitirías? Él también puede ser parte de nuestra familia.


          La mirada urgente de Ethan buscó la mía. No podía ser tan cruel para alejar a mi hijo de su padre y su familia.


          —¿Estás convencido de que es tuyo? —Entrelacé los dedos y tuve que apartar la mirada, porque ni siquiera podía pensar con claridad con Ethan luciendo tan jodidamente guapo, especialmente cuando estaba completamente emocionado.


          Su mirada vidriosa se elevó para encontrarse con la mía. —No lo dudo ni por un minuto. —Enterró su nariz en la carita de su hijo—. Huele tan bien. Es tan perfecto.


          —No cuando necesita cambiarse el pañal. —El cambio de tema era necesario.


          —Seré feliz cambiándoselos, si quieres. —Su rostro se suavizó en una sonrisa infantil que derretía las bragas. Esa misma expresión que me había hecho desmayarme cuando éramos adolescentes.


          ¿Cómo va a funcionar esto? ¿Cómo puedo estar cerca de él sin querer arrancarle esos vaqueros rotos?
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          Mi hijo era hermoso. Mientras jugaba con sus pequeños dedos, sentí que nunca le dejaría ir. Seguí tragando, intentando deshacer los nudos de mi garganta. Mi corazón estaba haciendo cosas que nunca antes había experimentado.


          Desconcertada, Mirabel se quedó parada y observó. Cada vez que nuestros ojos se encontraban, parecía que estaba tratando de resolver un rompecabezas. Luego miraba a nuestro hijo y su rostro estallaba en una sonrisa que lo iluminaba todo.


          Lo coloqué en la cuna y Mirabel me ayudó a ponerle sus mantitas.


          —Duerme todo el rato.


          —Eso es algo bueno, me imagino. —Seguí mirando a Cian, inclinando la cabeza y sonriendo o haciendo sonidos tontos que nunca me había escuchado hacer antes.


          —Sí. Duerme toda la noche. Mi tía Hermione dice que tengo mucha suerte.


          Mirabel se convirtió de repente en aquella amiga de la infancia con la que solía pasar todo el tiempo. Seguro que fue por la mención de su excéntrica tía. Cuando éramos pequeños, a veces visitábamos su pintoresca casita, principalmente por sus deliciosas galletitas de jengibre con formas de hombres y mujeres. Siempre decía que no quería parecer sexista, aunque nunca entendí a qué se refería con eso.


          —¿Tu tía sigue haciendo pociones en su caldero?


          Ella se rio. —Sí, todavía hace sus brebajes a base de hierbas.


          —Me asustó muchísimo aquella vez que apareció vestida de bruja en la fiesta de mi décimo cumpleaños.


          Mirabel se rio. —La temática era de brujas y brujos, y ella necesitaba el dinero, así que tus padres enseguida la llamaron para actuar.


          Me reí con aquel divertido recuerdo de la infancia. Teníamos muchos de esos y era agradable compartirlos con ella.


          Ahora mismo, sin embargo, Mirabel era una mujer que me tenía esclavizado. Era tan deslumbrante que no podía apartar los ojos de ella. No llevaba maquillaje y su piel de porcelana se veía radiante. Había engordado un poco, pero solo en los lugares correctos.


          —¿Por qué me miras así? —Se alisó el pelo largo y ondulado hasta la cintura. —Debo estar horrorosa.


          Negué con la cabeza lentamente. —Te has vuelto aún más hermosa, Mirabel. La maternidad te sienta muy bien.


          Sonrió con fuerza y volvió a mirar hacia abajo. Se levantó. —Lamento no haberte ofrecido nada.


          —Estoy bien. No necesito nada. Estoy feliz de estar aquí.


          Entrelazó sus dedos, luego esos ojos grandes y límpidos se alzaron para encontrarse con los míos. —Siento haberte apartado.


          —No me iré a ninguna parte. —Puse mi mano sobre la de ella.


          Retiró su mano abruptamente como si mi palma fuera un fragmento de vidrio.


          —¿Por qué? —No era fácil lograr que Mirabel hablara sobre sus sentimientos. Eso me resultaba extraño. A la mayoría de las chicas con las que había salido les encantaba hablar sobre sus sentimientos.


          Se detuvo en la cuna e inclinó la cabeza para mirar de nuevo a Cian, su ceño se disolvió en una sonrisa. Sentándose en un taburete junto a la cuna, Mirabel comenzó a doblar ropita de un cesto.


          —¿Quieres que me vaya? ¿Estoy molestando? —pregunté.


          Sacudió la cabeza y luego me miró fijamente a los ojos, cautivándome de nuevo. —¿Te acuerdas cómo nos besamos en la fiesta de Jasmine aquella vez?


          —Ese fue un beso que recuerdo muy bien.


          —Si te acuerdas, salí corriendo. —Dobló una prenda de forma desganada y cogió otra—. Te follabas a todas por ese entonces.


          Tener que disculparme por mis hormonas adolescentes hiperactivas no era una conversación fácil. Me aclaré la garganta. —La testosterona provoca eso en los niños adolescentes.


          —Lo entiendo. Si hubiera perdido la virginidad contigo, no habría esperado que nos casáramos al día siguiente. —Su ceja se elevó.


          —Ya… —Me froté el cuello—. Me hubiera encantado haber sido el primero. Pero joder, solo tenía dieciséis años.


          Ella jugueteó distraídamente con la tela. —De todos modos, me gustabas. Como a todas. Idiota.


          Me reí. —También a ti te perseguían, lo recuerdo bien. Eras hermosa entonces y ahora lo eres aún más.


          Sus mejillas enrojecieron. Mirabel, a pesar de toda su experiencia, todavía tenía esa adorable tendencia a sonrojarse cada vez que se le hacía un cumplido.


          —Por eso no te dejé llegar hasta el final, porque me gustabas demasiado. Sentí que me romperías el corazón. Y después, qué sorpresa, te juntas con Mariah. Aquella misma maldita noche.


          Hice una mueca. —Ya. No fue mi mejor momento. Pero, ¿Mariah? Mariah se había follado a todos ya... —La estudié por un momento—. Entonces, aclárame una cosa, ¿todavía me estás castigando por aquello? —Una bombilla se encendió en mi cabeza—. ¿Por eso te follaste a Orson? ¿Para vengarte de mí? ¿Para ponerme a prueba?


          Dejó caer la cabeza y se pellizcó las uñas. —Estaba realmente borracha y trataba de olvidarte. Es algo que lamento y no sabes cuánto.


          —No te preocupes. Yo también he tenido experiencias lamentables.


          Sus ojos se encendieron. —A eso me refiero.


          —¿A qué? —Abrí las palmas.


          —A eso. Piensas en el sexo como si fuera un deporte.


          —Es que antaño era así. —Estiré de una pulsera de cuero de mi muñeca—. En cualquier caso, lo que tenía contigo no era solo físico. —La miré a los ojos, que me devolvieron una mirada amplia y vidriosa—. ¿No sentías tú lo mismo?


          Ella se encogió de hombros. —Sí. Pero pensaba que todos esos abrazos, palabras dulces y besos suaves eran parte de tu actuación.


          Mis cejas se apretaron con fuerza. —¿¡Qué!? ¿De verdad crees que soy tan jodidamente falso? Joder, Mirabel. —Negué con la cabeza—. Para mí el sexo era como un deporte. Pero no contigo. No puedo creer que pensaras que era todo falso. —El fuego arrasó mi vientre. Mis emociones comenzaron a hacer estragos en mi estado de ánimo nuevamente.


          Caminé hacia la cuna y ver a ese hermoso bebé me calmó. —Casi no me he acostado con nadie. Solo he estado con una chica desde que lo nuestro terminó. —Exhalé—. Me he cansado del sexo como práctica deportiva.


          Sus labios se curvaron en una media sonrisa. —Sí. Sé lo que quieres decir. Aunque para mí, no era tanto un deporte como... —Se encogió de hombros—. Supongo que estaba en mi derecho a hacer lo que los hombres han estado haciendo toda su vida.


          —Y ahora vamos con el feminismo —dije secamente.


          —La libertad sexual ha generado gran confusión —agregó—. De todos modos, volviendo a lo que decíamos antes, sobre mi inseguridad —se aclaró la garganta—, veía a todas esas chicas y cómo te miraban.


          —¿Y yo coqueteaba con ellas? —pregunté.


          Ella sacudió la cabeza. —No. Fuiste un caballero mientras estuvimos juntos por aquel corto periodo de tiempo.


          —¿Corto periodo de tiempo? Para mí ha sido el más largo en el que he estado con una mujer.


          —Tu inexperiencia con las relaciones también me hacía dudar de esto. De nosotros. —Una media sonrisa apareció y se fue—. Especialmente sintiéndome cada vez más apegada y perdiéndome por ti.


          —Pero me encantaba que te perdieras por mí. —Tomé un respiro—. Me puse jodidamente celoso cuando me enteré de lo tuyo con Orson.


          Ella hizo una mueca, como si hubiera tomado algo malo. —Fue horrible. Quiero decir, es un productor muy bueno, y más aún como manager, pero no es muy bueno en otros aspectos.


          —¡Vaya! Por favor, dime que su pene era más pequeño. —Hice una mueca—. Lo siento, eso debe haber sonado muy superficial.


          Ella respiró. —No tienes nada de lo que preocuparte.


          —Vamos a correr un tupido velo con todo eso, ¿de acuerdo? —Me levanté para visitar de nuevo la cuna de mi hijo.


          Nos pusimos junto a la cuna, y sentí el calor de su cuerpo. Podía sentir su energía. Como si salieran chispas de ella. Quería tanto abrazarla. Pero veía sus dudas. Paso a paso. ¿Y qué quería yo?


          —¿Puedo hacerle una foto? —pregunté.


          Ella sonrió dulcemente. —Por supuesto. Y te enviaré algunas de cuando nació, si quieres.


          —Oh, sí, por favor. —Saqué el teléfono e hice unas cuantas fotos. Sus ojos se abrieron y sonreí a mi hijo. Sus labios rosados se curvaron y mi universo se convirtió en un tecnicolor brillante.


          Hice algunas más. —Es todo un actor. Sabe que nos derretimos con él.


          Su cabeza se echó hacia atrás. —¿Derretirnos? —Ella se rio—. Eres un imbécil.


          —Y tú también.


          Mirabel me siguió hasta la puerta y nos quedamos allí de nuevo. Me incliné y besé sus mejillas, demorándome en su suave piel. Mis labios querían hacer más que saborear esa mejilla.


          —¿Puedo volver? —pregunté—. ¿Quieres pasar un día en Merivale? Ven a comer con Cian.


          Ella asintió lentamente.


          —¿Por qué no me dejas invitarte a un día en el spa? Con tu prima o con tu tía… Yo puedo quedarme cuidando de Cian.


          Sus ojos se posaron en los míos de nuevo. —A lo mejor te acepto esa propuesta.
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          Después de una semana intensa, finalmente hice lo que debería haber hecho después del nacimiento de mi hijo. Hacer una prueba de paternidad. Tenía que salir de dudas. Podría haber sido casualidad que Cian se pareciera a Ethan. Aunque el casi desmayo de Caroline Lovechilde venía a confirmar el linaje, todavía necesitaba tener un cien por cien de certeza.


          Después de la visita de Ethan, cogí el vaso que él había usado y decidí aportarlo para la prueba. Pedirle un mechón de cabello me parecía raro. Como si no confiar en mis instintos fuera un defecto vital.


          Cuando llegó el correo electrónico con los resultados, mis dedos temblaban sobre el teclado. Abrí el documento y, después de escanear la jerga científica, llegué a lo que necesitaba saber. Finalmente, el aire que había quedado atrapado en mis pulmones salió disparado.


          Fue genial. Mis hombros se hundieron de alivio. La realidad finalmente salió a la superficie: Ethan Lovechilde era el padre de mi hijo.


          [image: image-placeholder]

          Decidí aceptar la oferta de Ethan de pasar un día en el Spa. La invitación también se había extendido a Sheridan, quien burbujeaba de emoción. Después de recibir una bolsa de algodón con el logo del Spa con regalos de cortesía, metió la cabeza para ver de qué se trataba. —Oh, Dios mío, crema Le Mer. —Su susurro chillón me hizo sonreír—. Y una colección de aceites esenciales con un difusor enchufable.


          Nos habían asignado una habitación donde podíamos cambiarnos y que era totalmente nuestra durante todo el día. Miré hacia el estanque de los patos que había tratado de proteger celosamente, y el edificio con su fachada de adobe armonizaba perfectamente con el entorno que lo rodeaba.


          Los sonidos ambientales discretos, pero relajantes, sonaban por toda la habitación, y solo estar allí me hizo sentir desestresada.


          —Deben haber puesto aceites esenciales en los conductos del aire acondicionado —dijo Sheridan, desnudándose hasta quedar en ropa interior.


          Íbamos a comenzar la sesión con un masaje, luego un tratamiento facial y después cualquier otra cosa que se nos antojara.


          —Así que Cian está acercándose a la vida de multimillonario. —Sheridan se rio entre dientes.


          Fui a morderme la uña. Era la primera vez que me separaba de mi hijo y la ansiedad invadía mi cuerpo.


          —Pareces preocupada. —Se puso un albornoz blanco.


          —Me preocupa un poco que lo mimen demasiado y le traten como a la realeza.


          Sheridan frunció el ceño. —Yo creo que es genial. El amor, venga de donde venga, es positivo.


          Pensé en cómo el rostro tenso de Caroline inmediatamente se había suavizado cuando se arrodilló para mirar a su nieto. Sí, mi hijo sería muy amado aquí.


          —Es importante. Tienes razón —dije al fin. Me até el cinturón del albornoz y deslicé mis pies descalzos en las pantuflas forradas de algodón.


          —¿Y Ethan? —preguntó.


          Tomé un vaso con un zumo verde y le di un sorbo al líquido, tenía sabor a tierra. —Está enamorado de Cian. Quiero decir, no para de reírse y hacerle muecas. —La calidez brotó a través de mí al pensar en el dulce afecto de Ethan por Cian. Le adoraba. Y el amor que vi en sus ojos reflejaba los sentimientos que tenía por nuestro hijo.


          Sheridan inclinó la cabeza. —Parece que vas a llorar.


          Mi respiración se entrecortó. Me hundí en el cómodo sillón y enterré la cabeza.


          —¿Qué pasa, cielo?


          —Es difícil estar cerca de él. Todavía tengo sentimientos. Nunca he dejado de tenerlos. Y creo que él podría sentir lo mismo, a juzgar por la forma en que me mira.


          —Entonces, ¿cuál es el puto problema? Acuéstate con él. Fóllatelo hasta dejarlo sin sentido.


          Respiré. —Si fuera tan sencillo… Tenemos un hijo. ¿En qué nos convierte eso? ¿Amantes esporádicos con un hijo en común?


          Ella se encogió de hombros. —Estás pensando demasiado otra vez, cariño.


          Suspiré. —Me romperá el corazón.


          —¿Y qué? Al menos habrás disfrutado del buen sexo.


          Me reí de lo frívolo que sonaba aquello.


          —Relájate, Bel. ¿Qué es lo peor que podría pasar?


          Fui a morderme una uña, pero me detuve, pensando en la manicura que estaba a punto de hacerme. —Que se vaya con una hermosa súper modelo… —Levanté el dedo—. O que trate de obtener la custodia total.


          Simplemente colapsé. Eso es lo que me había estado preocupando desde el momento en que Caroline me vio en el pueblo. Lo había visto en sus ojos. Quería a mi hijo para sí misma.


          —Él no intentará hacerte eso. ¿O sí? —Su frente se arrugó.


          —Ethan no lo haría. Pero su madre… No sé. Parece que está loca por mi hijo. Theadora está embarazada. Tal vez cuando nazca el otro nieto, podría calmarse la situación.


          —No te preocupes. Tú eres la madre. A menos que hagas algo estúpido como inhalar pegamento junto a un grupo de drogadictos, nadie podrá quitarte al niño.


          Me reí de ese triste escenario. —Nunca haría eso. Incluso he dejado de beber alcohol. Y también por fin dejé de fumar.


          Llamaron a la puerta y entró nuestro guía. En tono sosegado, repasó nuestro programa de mimos, y a partir de entonces la paranoia dio paso al placer. Al final de la tarde, me sentía tan limpia y relajada que no podía dejar de sonreír mientras salíamos flotando de aquel hermoso lugar.


          —Es como si tuviéramos un colocón, pero sin la música rave y el bajón —dijo Sheridan mientras caminábamos, con nuestra bolsa de regalos balanceándose en nuestros brazos—. Esto me recuerda a una escena de El viento en los sauces. Me espero que el Sr. Sapo salga pavoneándose de ese estanque en cualquier momento.


          Me reí. —Puedes quedarte a pasar la noche si quieres. Estoy segura de que no les importará. Me han dicho que Merivale tiene veinte dormitorios.


          —Guau. —Sus cejas se elevaron—. Suena muy tentador, pero creo que regresaré. Bret ha invitado a cenar a una pareja del trabajo. Debería estar allí con ellos.


          Acompañé a mi prima hasta su coche. —Estoy muy contenta de que hayas venido. Ha sido muy divertido tener a alguien con quien compartir esto.


          —Gracias por invitarme. Me ha encantado. Creo que he esnifado una tonelada de aceites esenciales porque todavía los huelo. —Me abrazó—. Oye, síguele la corriente, Bel. Piensa en el futuro de Cian. No puede ser tan malo tener tanto dinero, ¿no? Especialmente en estos días. El mundo es un lugar duro.


          No podría estar más de acuerdo.


          —¿Vas a contarle lo de la prueba de paternidad? —Entrecerró los ojos por el sol de la tarde.


          —Tal vez hoy no, pero lo haré.


          A mi prima no se le escapaba ni una, sobre todo por la nota vacilante en mi respuesta.


          —No intentarán llevarse a Cian. No sé por qué sigues pensando eso.


          —Mira cómo vivo —dije.


          —Tienes dinero para tener tu propia casa. ¿Por qué no lo haces?


          —Estoy buscando, solo que me da mucha pena dejar mi pequeño apartamento. Me gustan mis vecinos, y estoy al lado de las tiendas.


          —Entonces refórmalo.


          —¿Crees que podría arreglar ese lugar?


          —Sí —exclamó—. Pueden hacer cualquier cosa hoy en día.


          La abracé de nuevo. —Te quiero, primita.


          Caminé lentamente hacia el salón, preguntándome si Cian se daría cuenta de la opulencia que le rodeaba.


          Al caer la tarde, el sol rociaba su luz dorada sobre el interminable jardín de coloridas flores. Podría haber estado caminando hacia un libro ilustrado. ¿Habría alguna bruja escondida bajo un vestido de marca con una manzana brillante que ofrecer?


          Tuve que reírme de mi tonta imaginación. Siempre había sido un poco paranoica. Desde que di a luz, me había convertido en una completa desquiciada. Era algo que tenía que terminarse. Mi prima tenía razón.


          Di unos pasos vacilantes hasta la entrada y llamé al timbre. Un momento después, una atractiva mujer abrió la puerta. Tendría unos treinta y el pelo oscuro. Su mirada era fría y remota.


          Mmm… esto va a ser divertido. Incluso el personal parece y actúa como Caroline Lovechilde.


          Ethan vino a recibirme a esa asombrosa sala que me recordaba a la galería Tate.


          —Ahí estás. ¿Qué tal os ha ido? —Con un polo de manga larga y vaqueros negros, estaba tan guapo como siempre.


          —Ha sido grandioso. Muchas gracias. Sheridan estaba extremadamente agradecida y te envía su agradecimiento.


          —Cuando queráis. El lugar es vuestro para disfrutar. —Sonrió brillantemente.


          —¿Qué tal con Cian? —pregunté.


          —Está bien. —La mirada de asombro en sus ojos era la misma que cuando vio a su hijo por primera vez. Hizo un gesto con el dedo. —Ven.


          Le seguí hasta una habitación amarilla llena de grandes jarrones con flores, un sofá Chesterfield de terciopelo burdeos, una pared cubierta con obras de arte y ventanales que daban al mar.


          Mi hijo dormía en una cuna.


          —Esto es nuevo —dije, acariciando el tejido.


          —Fue mi cuna, al parecer. Tenemos una guardería con todo tipo de cosas para niños. —Se rio entre dientes, sonaba como un niño con un juguete nuevo. Era adorable—. Caballitos de balancín y un montón de cosas más.


          —Es un pelín espeluznante, creo —dijo Savanah, entrando en la habitación.


          Ethan se rio. —Dice que le recuerda a una de esas historias de brujas. Ya sabes, donde el caballo se mece solo.


          —Mmm. —Savanah se cruzó de brazos y se estremeció—. Aterrador. —Ella me miró y sonrió—. Me han contado que habéis estado en el Spa.


          Asentí. —Ha sido fantástico. Es un lugar precioso. Lo has hecho muy bien —dije, lanzándole a Ethan una tímida sonrisa.


          Él sonrió. —Además, ningún granjero resultó dañado en el proceso.


          Iba a sacarle la lengua cuando entró Caroline Lovechilde.


          Por un momento, nos quedamos en silencio junto a la cuna, mirando con amor a Cian. En cualquier caso, ese niño sería verdaderamente amado por muchos.


          —Es un niño muy tranquilo —dijo Caroline. Apenas se ha movido.


          —Le hemos dado de comer. Es tan lindo… —dijo Savanah.


          —Hablando de eso, es probable que tenga hambre —dije.


          Todos se miraron y asintieron. —Sí, mejor os dejamos.


          Salieron, pero Ethan se quedó, un poco inseguro por un momento. Fui a desabrocharme la camisa y él se dio la vuelta.


          Qué extraño.


          —Está bien. No me importa. No hay nada que no hayas visto ya.


          Él se rio nerviosamente. —Iré a buscarnos un poco de té, ¿vale?


          Asentí. —Por supuesto.


          —Te vas a quedar a cenar, ¿verdad? —Su mirada se demoró.


          Me llevó un momento responder. —Eso si le parece bien a tu madre.


          —Le parecerá bien. Tiene un pequeño drama entre manos. Pero no tiene nada que ver contigo.


          Me limpié la frente. —Uff. —Me reí—. Nada demasiado intenso, espero.


          —Oh, es intenso, desde luego. Te informaré más tarde.


          A pesar de ese punto negativo, me sentí bienvenida, como parte de su vida. Una oleada de calidez inundó mi espíritu mientras permitía que ese reconfortante pensamiento me impregnara.


          —Oye, Declan y Theadora llegarán pronto. ¿Has oído que voy a ser tío? —Casi me pongo a saltar en el acto, y su entusiasmo contagioso me arrastró.


          —Estoy muy feliz por ellos. Me encantará verlos.


          Se frotó las manos. —Vuelvo pronto con el té. Siéntete como en casa.
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          La presencia de mi hijo había devuelto la alegría y el brillo que le faltaban a Merivale desde la muerte de mi padre. Incluso mi madre sonreía. Savanah había hecho un viaje especial desde Londres para conocer a Cian, y todos estábamos enamorados de mi pequeño hijo regordete. Todos lo abrazaron como un premio y lo arrullaron dulcemente.


          Mirabel parecía cautelosamente divertida por todo el alboroto. Hice todo lo posible para que se sintiera bienvenida y cómoda. Después de todo, quería que esto se convirtiera en un hábito. No solo por el bien de mi hijo, sino porque la quería a mi alrededor.


          Me senté frente a ella en la cena y no pude quitarle los ojos de encima.


          Nuestras miradas se detuvieron durante unos segundos. Mis labios se curvaron y compartimos un momento de conexión. Los ojos inteligentes de Mirabel brillaron con una mezcla de descarada cautela y diversión. Con Savanah charlando sobre ropa y Londres, y Theadora sobre su programa de música para niños, Mirabel pronto se relajó.


          —Cian es un bebé impresionante —dijo Declan—. Espero que hagas las cosas bien.


          Me recordó a ese hermano mayor que me llevaba por el camino de la sensatez. Esta vez, sin embargo, no necesitaba llevarme de la mano. Yo ya estaba haciendo lo correcto, tarareando mi canción favorita con el brazo alrededor de Mirabel mientras empujaba el cochecito de Cian. Una imagen perfecta de armonía doméstica. Solo esperaba que Mirabel me lo comprara.


          —Ese es el plan. —Sonreí.


          Estaba más que listo para una relación. Ver a nuestra familia junta en la gran mesa ovalada donde habíamos compartido mucho más que una simple cena, reforzó ese deseo.


          Después de cenar, dejé a Mirabel y Theadora solas con Cian. Mi madre seguía dando vueltas. Declan sacudió la cabeza para que me uniera a él afuera.


          Bajamos al laberinto, que con los años se había convertido en nuestro escenario para conversaciones privadas. Savanah había salido a fumar un cigarrillo al mismo tiempo y se unió a nosotros. Probablemente averiguó que estábamos a punto de hablar sobre el matrimonio de nuestra madre y Will. El hecho de que se hubieran casado al margen de la familia, en lo que parecía un asunto apresurado, nos molestó a todos.


          —¿Dónde está Will? —preguntó Declan.


          —Creo que está en Londres —dije—. Fue a visitar a un pariente enfermo. O algo así.


          —Se han casado —dijo Savanah—, después de todo.


          —Madre no lo sabe —dije.


          —Deberíamos habérselo dicho. —Mientras Savanah fumaba, luché contra el impulso de pedirle una calada.


          Después de que lo acorraláramos, Will explicó que estaba consolando a Bethany mientras ella estaba afligida y que fue ella quien le besó. Iba caminando solo cuando se encontraron. Juró que nunca volvería a suceder y nos rogó que no se lo contáramos a nuestra madre. También mencionó que había tolerado su relación con Reynard Crisp todos estos años y que su vínculo inquebrantable con Crisp a veces había creado una brecha entre ellos dos.


          —Necesitamos deshacernos de Bethany —dijo Savanah.


          Asentí. —No sé por qué sigue aquí.


          —Luego está Manon. Se ha convertido en un objeto de deseo para el cerdo de Crisp —dijo Savanah.


          Mis cejas se juntaron. —¿Qué? ¿Se la está follando?


          —No estoy seguro. Pero he visto cómo la mira.


          —Todos lo hemos visto —dijo Declan secamente.


          —Creo que mamá tiene que saberlo —dijo Savanah, apagando su cigarrillo.


          —Estoy de acuerdo con Savvie. —Miré a Declan—. ¿Alguien realmente conoce la historia de Will?


          —Le he hecho investigar. Ha salido bastante limpio. Estudió astrofísica en Oxford con una beca. Tiene una educación de clase media en Brixton. Papá le contrató para administrar fondos de cobertura en nombre del brazo inversor de Lovechilde, después de lo cual se convirtieron en socios debido a la brillantez de Will con los números y los buenos resultados. No hay mucho más que eso.


          —Entonces tal vez esté diciendo la verdad. En un momento de debilidad, sucumbió a los encantos de Bethany. Es muy atractiva —dije.


          Declan asintió. —Estoy con Savvie. Creo que deberíamos animar a mamá a que la despida.


          Esa idea me dejó un mal sabor de boca. —Es madre soltera.


          —Entonces ofrécele un trabajo temporal en el hotel de Londres. Un trabajo tanto para la madre como para la hija.


          Asentí. —Esa es una buena solución. Al menos acabará con la tentación.


          Los dejé y volví a reunirme con Mirabel.


          Después de la cena, sugerí que ella y Cian se quedaran el fin de semana. Aparte de encontrar difícil separarme de Cian, tenía motivos ocultos: quería a Mirabel en mi cama.


          Como había sospechado, ella no estaba interesada. Mi madre todavía la asustaba. En su lugar me ofrecí a llevarla a casa.


          Mientras cargaba el moisés de Cian dentro de su pequeño apartamento, me estremecí al pensar que mi hijo viviría allí. Mirabel le colocó en su cuna y le envolvió con otra manta mientras yo miraba. Eran solo las nueve y me quedé allí, sin saber muy bien qué hacer. Mirabel parecía igual de insegura. Sus ojos iban de los de Cian a los míos y a todo lo demás.


          —¿Te puedo ofrecer algo? —preguntó.


          Sí. Tu cuerpo y tu boca.


          Me encogí de hombros. —Claro, lo que sea.


          —Tengo un poco de cerveza. —Me lanzó una de sus sonrisas tensas—. Sheridan dejó algunas de sus amigos.


          —Eso sería fantástico. Y, oye —la seguí hasta la pequeña cocina en la que apenas cabían dos personas—, estoy seguro de que puedes beber si te sacas antes la leche. ¿No es así como funciona?


          Ella respiró. —Veo que estás al tanto de las últimas novedades sobre mamás.


          Sonreí —Lo he buscado. —Me froté el cuello. Se había convertido en un hábito diario: buscar en Google cosas sobre recién nacidos y las mejores prácticas.


          —He renunciado al alcohol por ahora. Me hace sentir bien, para ser honesta.


          Asentí lentamente mientras mis ojos caían en los de ella de nuevo.


          Cuando me pasó el botellín de cerveza, nuestros dedos se tocaron, enviando una chispa a través de mí. Ella también debió haber sentido algo, porque sus ojos se encontraron con los míos en una mirada de complicidad. Desenrosqué la tapa y bebí un trago.


          Mientras la seguía hacia el sofá, no pude evitar mirar su sexy trasero mientras sus caderas se balanceaban. Su diminuta cintura enfatizaba más sus curvas. —¿Has estado haciendo yoga o algo así? —Tuve que preguntar.


          —Sí, junto con otros estiramientos. Me he convertido en una adicta al fitness. —Sonrió—. ¿Por qué?


          —Me pregunto cómo una mujer que acaba de dar a luz puede estar tan suntuosa.


          —¿Suntuosa? Hablas de mí como si fuera una comida. —Su boca se torció en una sonrisa.


          Cuando aterricé en el sofá lleno de cosas, algo se clavó en mi trasero y me volví a acomodar. —¿Me dejarías comprarte un apartamento?


          —No —salió disparado de sus labios, haciéndome estremecer.


          —Solo he pensado… —¿Cómo podía decirle que no quería que mi hijo creciera en ese pequeño y húmedo cubículo? Ni siquiera tenía luz natural durante el día. ¿Cómo iba a crecer en ese cuchitril?


          Me miró como si le hubiera pedido que se mudara a una cueva.


          Aspiré un poco de aire. Mirabel era independiente hasta la exageración. Tal vez por eso la admiraba. Admiraba el hecho de que no estaba buscando sacar provecho de todo esto. Pero lo estaba llevando demasiado lejos. Nuestro hijo necesitaba un ambiente cálido y cómodo para convertirse en un ser feliz y saludable.


          —Voy a hacer reforma. Me gusta este barrio. Puedo permitirme otro lugar, ¿sabes? 'Song of the Sea' me está proporcionando muchos ingresos. —Apartó un mechón de cabello ondulado de su cara, atrayendo mi atención hacia su pecho, bastante prominente.


          —Es una gran canción. Me encanta el videoclip.


          Sus ojos se iluminaron. —¿Lo has visto?


          —Por supuesto que lo he visto. Muchas veces. —Y también me he masturbado. Tú, zorra sexy con ese vestidito ajustado, girando provocativamente.


          Mientras recogía cosas del suelo, quise sugerirle que contratara a alguien que la ayudara, una limpiadora, una cocinera o cualquier cosa para hacerle la vida más fácil. Pero no lo hice. Esa sugerencia la habría enfadado, provocando que tuviera que masturbarme en casa.


          ¿Quién hubiera pensado que una pelirroja ardiente podría ser el equivalente de la Viagra?


          Ella hizo una pausa. —Tengo dinero. Cian va a tener todo lo mejor. Sin embargo, no quiero que vaya a una escuela privada.


          Eso cayó como una tonelada de ladrillos. A mí personalmente no me importaba. Sin embargo, mi madre, la mayor snob del Reino Unido, se volvería loca. —Bueno, todavía quedan bastantes años para eso.


          Ella entrecerró los ojos. Pude ver que la decisión sobre el futuro de nuestro hijo ya estaba tomada. —Quiero que Cian tenga una familia, y solo tengo a Sheridan y su madre, mi tía Hermione. Son geniales y amarán a Cian como si fuera suyo, pero quiero que también conozca a su padre. —Ella entrelazó sus dedos—. Pero seré yo quien decida dónde va a vivir, su dieta y su educación.


          Me levanté. No podía quedarme sentado y simplemente aceptar todo lo que me decía. Necesitaba enseñar mis testículos de macho. No literalmente, a pesar de que palpitaban un poco más después de imaginarme desabrochándola el sostén.


          —Yo tengo derecho a decir algo. Ya sabes, soy su padre.


          Sus ojos se abrieron. Parecía aturdida por este repentino desafío acalorado. También noté cómo apartaba la mirada cuando pronuncié padre.


          —Soy su padre, ¿no?


          Miró un papel que había entre unas tazas, platos y accesorios para bebés.


          —¿Has hecho una prueba de paternidad? —No sabía por qué me sorprendía, pero lo hizo. Cian era indiscutiblemente mi hijo. Tenía que serlo. Me encariñaría.


          Ella fue a morderse una uña, pero se resistió. —Tenía que tenerlo completamente seguro.


          Abrí las manos. —¿Y bien?


          —¿Te importaría si no lo fuera?


          —Mierda, Mirabel, deja de hablar con jodidas adivinanzas. ¿Es mi hijo?


          Ella se estremeció ante mi voz elevada. ‘Sí’ salió disparado de su boca. —Es tu hijo. Tal como todos sospechábamos. Pero necesitaba saberlo con certeza. Voy a ir a un abogado y ver los derechos que me corresponden como madre.


          Mi ceño se arrugó. —¿Por qué? ¿Qué crees que voy a hacer?


          —Bueno, por un lado, quieres que nos mudemos a una casa elegante. Y he notado tu reacción con lo de la escuela pública.


          —Tengo derecho, es normal que me preocupe. Y si vas a ir a un abogado, yo también tendré que hacerlo. No era mi intención, pero si no me dejas participar, entonces no me quedará más remedio.


          Cian empezó a llorar por primera vez, y ambos nos giramos bruscamente hacia su cuna al mismo tiempo.


          Mirabel lo levantó y acunó en sus brazos. —No está acostumbrado a las discusiones acaloradas.


          —No. —Terminé mi bebida de un trago—. Normalmente estás tú sola.


          Me acerqué a él, y mientras lloraba, también lo hacía mi corazón. Quería abrazarlo para calmarlo.


          Entonces, de repente, se detuvo. Su mirada inquisitiva con los ojos muy abiertos pasó de mí a su madre. Hice una mueca tonta y triné, lo que lo hizo sonreír, y la luz del sol volvió a entrar.


          Cian estaba de vuelta en su cuna, envuelto con una manta, cuando Mirabel me miró y dijo: —Deberías irte.


          Aunque me empujó hacia la puerta, me quedé quieto. —No quiero esto entre nosotros.


          Sus ojos se abrieron y se llenaron de fuego. —¿Qué es lo que quieres?


          Estando cerca suyo, capté una bocanada de la fragancia característica del Spa, donde había sido masajeada al completo, y perdí todo sentido de la realidad.


          El deseo se tragó mi cerebro mientras luchaba por encontrar las palabras. La tomé en mis brazos, y aunque trató de zafarse de mi abrazo, la sostuve cerca de mí. Nuestros corazones latían juntos, mientras hundía mi nariz en su cabello y la inhalaba.


          Mientras la sostenía, me aparté para mirarla a los ojos y su cuerpo se suavizó en mis brazos. Como imanes, nuestros labios se tocaron. Su deliciosa boca sobre la mía sacó a relucir la bestia que había en mí. Devoré sus labios como alguien muerto de hambre. La lujuria inundó mi cuerpo.


          Me empujó contra la pared, y mientras manoseaba sus tetas, me desabrochaba la cremallera. La siguiente media hora fue un borrón orgásmico. Nos arrancamos la ropa el uno al otro. Mi pene estaba tan duro y goteante que sabía que no tardaría mucho en correrme.


          Mi corazón latía como un loco, mientras acariciaba sus cálidas y suaves curvas.


          Ella fue a acariciar mi polla palpitante. —Cuidado. No he follado en mucho tiempo.


          Ambos parecíamos necesitar esto desesperadamente, como si estuviéramos muriendo de hambre y el plato principal fuera demasiado delicioso para no devorarlo.


          Le separé las piernas. Estaba empapada. Ella se estremeció.


          —¿Segura?


          —Sí… por favor. Fóllame.


          Coloqué mi lengua entre sus piernas y la chupé, mordí y la lamí hasta que tiró de mi cabello y gimiendo.


          Entré en ella con un empujón desesperado, y mis ojos giraron hasta quedar en la parte posterior de mi cabeza. El pelo de la nuca se me erizó, y una oleada de puro y cálido placer amenazó con hacerme perder el control. Traté de tomarlo con calma, pero estaba demasiado caliente y excitado.


          Sus caderas se inclinaron para tomarme profundamente. Ambos nos movimos juntos, en un baile suave y apasionado. Agarré su culo y golpeé contra ella. Estaba caliente y resbaladiza. Mi pene parecía crecer más dentro de ella.


          No me llevó muchos empujones antes de que me rindiera a una ráfaga tan intensa que tuve que morderme el labio para evitar gritar. Los dos nos acercamos y gritamos al mismo tiempo. Sus uñas se clavaron en mis brazos. Echaba de menos ese dolor.


          Extrañaba todo de ella, especialmente cómo me hacía ver las estrellas y la forma en que sus tetas se frotaban contra mi pecho. Sus labios sensuales se separaron. Sus ojos permanecieron entrecerrados.


          Cian comenzó a hacer gorgoteos mientras la abrazaba fuerte mientras jadeaba.


          —Probablemente piensa que me estás asesinando.


          —¿Qué? —Me solté de sus brazos. Mi boca se abrió y ella se rio—. Pero no puede vernos, ¿verdad?


          Mirabel se apartó el cabello de la cara mientras se levantaba del sofá y fue a ver a nuestro bebé. —Estoy segura de que no.


          Estaba tan gloriosamente desnuda que no podía dejar de mirarla con ojos lujuriosos.


          —¿Qué acaba de suceder? —preguntó, cruzando los brazos sobre sus tetas.


          Tomé su mano y la hice sentarse a mi lado. —Acabamos de tener sexo como unos auténticos necesitados.


          Ella se rio.


          Aah... eso está mejor.


          —Pero no significa que te perdone.


          —Ya, ya… —La acerqué—. Ven aquí.
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          Theadora meció a Cian en sus brazos. —Es un bebé tan encantador. —Su rostro se iluminó con una gran sonrisa mientras miraba su diminuto rostro.


          —¿A que sí? Tengo mucha suerte. —Me recosté en un sofá de cuero, admirando las vidrieras de colores que salpicaban un arco iris de luz por toda la gran habitación. Le di un mordisco a una galletita de té de naranja, deleitándome con su sabor ácido. —¿De cuánto estás?


          —De unos tres meses. Cian tendrá un primito pequeño casi de la misma edad. Eso es genial. —Ella le hizo cosquillas en la nariz, haciéndolo sonreír.


          Permanecí en silencio.


          Los ojos de Theadora se entrecerraron ligeramente. —Espero que te quedes en Bridesmere.


          —Claro. Este es mi sitio. Cian necesita estar aquí.


          —Es un lugar perfecto para los niños. —Inclinó la cabeza—. ¿Qué pasa con Ethan?


          Había pasado una semana desde que nos enrollamos, y mientras mi cuerpo pedía a gritos más, mi corazón había decidido dejar que mi mente tomara las decisiones. —Es demasiado inestable para ser un elemento permanente.


          Ella sacudió la cabeza hacia atrás. —Te refieres a él como si fuera un mueble.


          —Ya sabes lo que quiero decir. —Suspiré.


          —Lo has entendido todo mal, Bel. Él está comprometido.


          —¿Te refieres a comprometido con la paternidad?


          —Más que eso. —Se quitó un mechón de la cara—. Lleva destrozado desde que lo sacaste de tu vida. Deberías darle una oportunidad.


          Me miré las uñas de los pies recién pintadas. Después de aquella tarde en el Spa, comencé a interesarme más por mi apariencia. ¿Te ha dicho que nos vimos la otra noche?


          —Sí. —Puso una sonrisa delicada—. Pero solo porque estaba confundido contigo y de cómo le sigues excluyendo.


          Suspiré. Después de no responder a su invitación de cenar, no había duda de que estaba siendo dura con él. —Solo intento protegerme a mí y a Cian. Quiero decir, ¿qué sucederá cuando Ethan se canse de mí y Cian se haya acostumbrado a tenerlo cerca?


          Theadora me dirigió una sonrisa triste. —Ay, Mirabel, eres peor que yo. Yo también estaba muy a la defensiva. Pero poco a poco dejé entrar a Declan y resultó ser la luz de mi vida.


          —Pero ese es Declan. Siempre ha sido el razonable de la familia. —Recordé a Declan sujetando a una vaca herida mientras el veterinario intentaba sedar a la pobre criatura, cuando mi padre se había roto el brazo.


          —Ethan está loco por ti, Bel. Solo inténtalo.


          El calor irradiaba de cada poro de mi cuerpo.


          —¿Por qué no dejas que te compre una casa? Para ti y para Cian. —Me mostró una hermosa casa de campo—. Esta es encantadora. Puede permitírselo. Y está al final del camino. ¿Por qué no damos un paseo y la vemos?


          Después de esa conversación con Ethan, finalmente acepté que mi apartamento pequeño y oscuro no era un buen lugar para criar a un niño. Decidí no reformarlo y mudarme a otro lugar.


          ¿Pero que él nos comprara una casa…?


          Empecé a odiar esta mordaz independencia que se había convertido en un gran peso sobre mis hombros. ¿Por qué no podía simplemente decir: “¿Sí, cómpranos la casa más grande y bonita que puedas encontrar”?


          Mi abuela me había inculcado la importancia de que las mujeres tuviéramos nuestro propio dinero y control. Esa opinión se basó en gran medida en que mi abuelo se fue cuando estaba embarazada de mi madre. Después de eso, nunca confió en los hombres y los llamaba rompecorazones. Mi padre no era así, siempre le había recordado. Ella afirmaba que él era la excepción que confirma la regla.


          Quizás la desconfianza persistente de mi abuela hacia los hombres se había grabado en mi ADN. Y ahora aquí estaba yo, no solo luchando contra mi corazón, sino también luchando por el dinero que Ethan bien podía permitirse para darle a nuestro hijo un futuro espléndido.


          Theadora me hizo un gesto para que la siguiera. —Vamos, bella. Es un día precioso. ¿Qué daño puede hacerte echar un vistazo?


          Sonreí. —Me vendría bien un paseo.


          —Mary está aquí. —Theadora puso una sonrisa culpable—. He contratado un poco de ayuda. Solo me da el tiempo para las clases. Se acerca un concierto escolar. Tengo diez niños interpretando a Mozart.


          —Es una gran idea. Soy un desastre con las tareas domésticas. A menudo me entretengo con la música, la lectura o los paseos por el campo. Hay tantas otras cosas con las que llenar mi día… Si tuviera más dinero sí que contrataría a alguien. —Me sentí culpable recordando las pegas que puse hablando de esto mismo con Ethan, cuando él me lo sugirió, pagando él, por supuesto.


          —Es fantástico. —Theadora se encogió de hombros y se puso una chaqueta de punto—. Yo tampoco soy muy buena ama de casa. Estoy hasta arriba con todo lo que hago. Pero me encanta ver el espacio limpio y ordenado. Además, también cocina. Es un sol, tengo mucha suerte.


          Su sonrisa contagiosa me arrastró.


          Sí. Esa podría ser yo.


          Dejamos a Cian con Mary. Era madre y tenía unos cuarenta años, así que me inspiró confianza; además, no era la primera vez. Audrey también había cuidado de Cian alguna que otra vez.


          Hacía una hermosa tarde de verano mientras caminábamos. El sol brillaba a través de ramas tenues de color verde dorado. El olor a tierra era adictivo y la brisa salada tocaba mi piel haciéndola brillar saludablemente.


          Llegamos a una cabaña color miel. Solo el jardín me hizo suspirar, mientras la lavanda, las rosas y las violetas perfumaban el aire. Me vino una imagen conmovedora de mí misma leyendo un libro en el banco de hierro de la entrada, lo que aceleró mi imaginación.


          La fachada de la casa, hecha de piedra, debía tener al menos doscientos años. La luz del sol brillaba sobre la puerta roja, como un presagio sobre una cabaña encantada. Quería quitar el cartel de ‘Se vende’ para que nadie más la comprara.


          —¿Cuánto cuesta? —pregunté.


          Theadora sacó su teléfono y escribió. Un segundo después volvió a sonar.


          —¿A quién escribes? —Yo ya sabía la respuesta, pero extasiada por mi amor hacia esa casa, me quedé en un silencioso suspenso.


          Mientras caminábamos por ese camino de ensueño, noté cómo la positividad de Theadora me había contagiado. Decidí llamar a Ethan y hacer que me devastara primero, luego podríamos llegar a algún acuerdo, como que me follara regularmente a cambio de compartir a nuestro hijo. Pero no podía imaginar pasar dos noches sin Cian.


          ¿Quizás Ethan podría quedarse con nosotros esas dos noches? A mi corazón le gustaba esa idea. Y mucho. A mi cabeza, sin embargo… ¿Una lobotomía, tal vez? Me reí de mí misma.


          —¿Por qué te ríes? —preguntó Theadora.


          —Solo estoy tratando de convencerme a mí misma de que puedo tener una familia feliz.


          —Pero es que sí puedes. De una mujer que está casada con un multimillonario muy guapo, déjame decirte que merece la pena. Y Ethan es una buena persona.


          —Sé que lo es. —Sonreí—. Sigo confundiéndolo con ese adolescente adicto al sexo que fue antaño.


          —Sí. Lo entiendo. Hubiera odiado haber conocido a Declan cuando se acostaba con todas.


          Amaba a Theadora. Era muy buena amiga.


          —Entonces, ¿qué precio tiene? —pregunté.


          El gesto de su boca me avanzó que no sería barata. —Un millón de libras.


          —¡Joder! ¿No es muy grande?


          —Pero está bien. —Me pasó su teléfono y me paré bajo el árbol de pimienta gigante que adornaba el jardín delantero.


          En la parte de atrás se extendía otro gran patio. La cocina era bastante moderna. El baño era alegre y espacioso. Y una escalera conducía a otro piso, oculto a la vista frontal.


          Justo cuando estaba imaginando a Cian jugando en la casa del árbol que había en el jardín trasero, una mujer algo mayor nos saludó. —¿Estás interesada en mi casa? —preguntó.


          Asentí, a pesar del precio inasequible.


          Ella estiró su brazo. —Adelante. Déjame mostrarte el lugar.


          Un aroma edificante a dulces horneados nos dio la bienvenida cuando entramos en la sala de estar. Las puertas francesas se abrían a un jardín con un estanque rodeado de flores y árboles, como en un cuadro de Monet. Me imaginé sentada allí, bebiendo café.


          Había una gran chimenea abierta en el medio de la habitación que había conservado sus grabados originales, haciendo que el espacio fuera cálido y acogedor. La luz inundaba desde todas partes, y la vista hacia el jardín trasero hacía que la habitación pareciera mucho más grande.


          El dormitorio, con una pared turquesa, me dejó sin aliento, al igual que el baño, que tenía un suelo a cuadros, una bañera de color rosa pálido con patas y unas paredes rosadas que le daban un atractivo romántico.


          Floté enamorada.


          —Oh, Dios mío, Mirabel. Tienes que comprarla.


          La efusividad de Theadora resumía cómo me sentía.


          —No tengo ese dinero.


          Se paró en seco. —Entonces deja que te lo preste.


          Me quedé boquiabierta. —No puedo. Mi piso solo valdría una octava parte de eso.


          —Entonces déjame comprarla como una inversión. Puedes pagarme un alquiler. Solo lo que puedas pagar, por supuesto.


          Mientras regresábamos, mi cabeza daba vueltas con todo tipo de fantasías domésticas. Veía a Cian jugando en el patio trasero. Le veía en el piano que planeé comprar, con Theadora como maestra…


          Cuando regresamos a su casa, Ethan nos recibió en la puerta, luciendo como un dios sexy en vaqueros y una chaqueta deportiva a cuadros. Tenía a Cian en sus brazos.


          Tuve la tentación de hacer una foto con el móvil. Ethan, con su cabello oscuro revuelto y esa apariencia que parecía haber sido cincelada por los dioses, sosteniendo a nuestro hijo pequeño igualmente precioso, constituía una estampa impresionante.
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          —Me han dicho que te has comprado una casa —dijo mi madre cuando terminábamos de cenar.


          —Sí, en Winchelsea Lane. Cerca de donde vive Declan.


          Sus ojos se entrecerraron ligeramente. Recordaba esa mirada de sospecha que ponía cuando éramos pequeños cada vez que jugábamos con los hijos de los vecinos.


          —¿Por qué no quieres vivir en Merivale? Hay muchas habitaciones. Pronto estaré yo sola.


          Mantuve su mirada. ¿Estaba insinuando que había descubierto a Will con Bethany y estaba a punto de echarle?


          Miré a Savanah, que se encogió de hombros.


          —Savvie sigue viviendo aquí la mayor parte del tiempo. Yo pretendo irme a vivir con Mirabel y mi hijo. Apenas puedes mantener un mínimo de civismo cuando estás en su presencia, así que, ¿cómo puedes esperar que quiera vivir aquí?


          —Ahora la cosa es diferente, después de todo.


          ¿Era de verdad tan diferente? A mí me resultaba surrealista.


          Mirabel finalmente accedió a que comprara la casa, después de reconocer que un entorno acogedor y abierto que darle a nuestro hijo, superaba su necesidad de ser independiente. También me recordó apresuradamente que no lo hacía por interés, a lo que respondí con la misma rapidez que había comprado la casa para nuestro hijo. Nos miramos a los ojos en silencio, luego dejé que me empujara contra la pared y fuera ella la que tomara las decisiones. Con eso me refiero a poseer mi culo con fuerza y restregar su coño desnudo sobre mi predispuesta polla. Esa se había convertido en nuestra dinámica, ella afirmando su independencia y después una sesión de sexo ardiente que me dejaba sin palabras.


          A menudo me enviaba fotos de Cian. Precisamente estaba en una reunión de la junta cuando me envió una imagen de Cian en la bañera, estaba tan mono que sonreí como el padre orgulloso que era. Seguí pasando las fotos que me había enviado, cuando en una vi a Mirabel con un camisón de encaje negro y casi se me cae el teléfono al suelo. Tuve que ajustarme los pantalones. En muchos sentidos, y especialmente durante los días de lujuria como estos, me alegraba tener nuestro propio espacio. A Mirabel le encantaba gritar.


          Mientras Bethany nos servía la mesa, Savanah preguntó a mi madre. —¿Dónde está Will?


          —Está en Londres. Su tío está enfermo. —El tono frío de mi madre me hizo preguntarme si había pasado algo o si era solo parte de su naturaleza reservada.


          —¿Te vas a casar con Mirabel? —preguntó Savanah.


          —Veamos cómo van las cosas.


          —Oh cariño. —Mi madre negó con la cabeza, como si acabara de atropellar a la mascota de la familia—. ¿Cómo permitiste que esto sucediera?


          Puse los ojos en blanco. —Así es la vida, madre. Los bebés vienen así a menudo.


          —¿Cuándo te mudas? —preguntó Savanah.


          —El fin de semana.


          —Mirabel me parece una mujer autosuficiente.


          Mi hermana lo entendía bien. —Esa es una de sus mejores cualidades. —Además de ser increíblemente hermosa e irresistiblemente sexy.


          —Admiro a una mujer independiente. Pero ella no es una de nosotros. —Mi madre dejó sus cubiertos sobre la mesa—. ¿Por qué no apoyarla y estar allí para Cian, pero también darte tiempo para conocer a una mujer que algún día esté a la altura de todo esto?


          —Al menos alguien cantará los villancicos sin desafinar. —Mi hermana se rio.


          Me reí de lo ridículo que era cuando aparentábamos ser una familia feliz por Navidad. —Nunca hemos cantado villancicos. Eso será tradición en esta nueva etapa y estoy dispuesto. Aunque solo sea por el bien de Cian. Quiero darle una vida normal.


          —Somos multimillonarios, cariño. Estamos lejos de la normalidad.


          —Quiero comenzar a darle a mi hijo una vida normal y feliz. ¿No quieres ver a tus nietos felices correteando por ahí?


          —Por supuesto. —Se toco las afiladas uñas y tamborileó con ellas. —Pero también espero aportar algo en su educación y sus cuidados, como la alimentación.


          Contuve el aliento. —A Mirabel no le gusta que le digan qué hacer.


          Mi madre se levantó de la mesa. —Ya veremos. ¿Qué tal un bautizo? Al menos bautizarás a mi nieto, ¿verdad?


          —Déjame hablarlo con Mirabel.


          —Necesitamos hacer una fiesta. Merivale está un poco sombría en estos días. Desde que papá… —La voz de Savanah se quebró—. Todavía le echo de menos.


          Puse mi brazo alrededor de ella. —Yo también.


          Con esa nota solemne, mi madre se levantó de su silla. —Tengo algunos asuntos que atender. Recibí una llamada antes. Han encontrado mi collar.


          Eso despertó mi interés. —¿Dónde?


          —Alguien lo estaba vendiendo por internet. Estoy a punto de averiguar el nombre del vendedor.


          Ambos, igualmente llenos de curiosidad, seguimos a nuestra madre hasta la biblioteca.


          Abrió el portátil en su escritorio forrado de cuero y, unos momentos después, se quedó pálida.


          —¿Qué pasa? —pregunté.


          Se levantó bruscamente y tocó el llamador para que acudiera el servicio. Unos segundos después, apareció Janet.


          —¿Sí, señora Lovechilde?


          —Llama a Bethany. Inmediatamente. —La voz de mi madre tembló.


          Miré a Savanah y sus ojos se abrieron como platos.


          Hojeé un libro sobre Venecia, mientras Savanah se sentaba en el sofá, inusualmente tranquila. Mi madre, mientras tanto, estaba de pie junto a la ventana, mirando al exterior. El cielo mostraba una tormenta que se avecinaba, al igual que el ambiente de esa habitación.


          Bethany entró y mi madre se volvió bruscamente para mirarla. Señaló la silla. —Siéntate.


          Mi madre caminó hacia la impresora, sacó una hoja y volvió a su escritorio, mientras Bethany permanecía inexpresiva.


          Deslicé mis ojos hacia Savanah, que hojeaba las páginas de una revista que tenía boca abajo entre sus manos.


          —Tu hija no es precisamente una lumbrera, ¿verdad? —dijo mi madre.


          Bethany se encogió de hombros.


          Mi madre golpeó el papel que sostenía. —Parece que vendió mi collar de rubíes. Aquí está todo. Ni siquiera se molestó en cambiar su nombre. Manon Swaye. El mismo nombre con el que firmó esos turnos extra que tuvimos la amabilidad de ofrecerle. —Hizo una pausa para recibir una respuesta, pero el silencio de Bethany habló más que las palabras—. Eso podría explicar por qué no la he visto últimamente. Supongo que está ocupada gastándose el botín del delito.


          —No soy responsable de sus acciones —dijo Bethany.


          El ceño de mi madre se arrugó. —Es tu hija. Tú la trajiste aquí. Le dimos comida y alojamiento. La contratamos.


          —¿Y?


          —No me gusta tu tono —dijo mi madre. Creo que voy presentar cargos. Eso no será bueno para su futuro, precisamente… ¿O sí?


          Bethany se inclinó sobre el escritorio de mi madre. —Si haces eso, estarás denunciando a tu propia nieta.


          Juro que escuché crujir el cuello de Savanah mientras giraba la cabeza hacia mí. Mi madre, al escuchar aquello, se quedó pálida. Aunque abrió la boca, ningún sonido salió de ella.
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          Nos mudamos a nuestra nueva casa y Cian, ahora de cinco meses, ya gateaba amenazando con destruir las bonitas antigüedades y artefactos que Ethan traía a casa todos los días.


          Al llegar después de un día en Londres, Ethan me rodeó con sus brazos y me dio uno de sus besos persistentes y sensuales que siempre me encendían.


          Prácticamente se había mudado allí. Incluso tenía ropa suya en el armario. Era su casa, después de todo.


          Había enviado a mi gruñona interior a un lugar alejado. La vida era demasiado corta para ser una paranoica. Además, esperar lo peor de una situación solo me causaría un corazón enfermo. Me encantaba mi nueva vida. No podría haber esperado un mejor resultado.


          Cuando Ethan me desabrochó el sostén, dijo: —Tengo que reunirme con Declan y Savvie. Ha sucedido algo inesperado.


          Me acarició las tetas y al instante olvidé lo que había dicho. Este hombre era insaciable. Me bajó los pantalones de yoga y, al momento siguiente, enterró su cabeza entre mis muslos.


          —Oye, que no me he duchado.


          —Mmm... me encanta.


          —Estás jodidamente enfermo. —Tiré de su cabello mientras me lamía hasta el punto de la locura.


          En la habitación contigua, nuestro hijo jugaba en su ‘pequeña jaula’, como la llamaba Ethan, con suficientes juguetes para llenar una tienda entera. Teníamos el escuchabebés, de modo que su lindo balbuceo resonaba por toda la casa como una banda sonora de película.


          Bajé la cremallera de mi hombre para liberar su enorme e hinchada polla y la devoré como si fuera un dulce delicioso.


          —Necesito estar dentro de ti —dijo con voz áspera, como si no hubiéramos hecho el amor en mucho tiempo, aunque lo habíamos hecho esa misma mañana.


          Lo que fuera a durar este período insaciable era una incógnita, pero por ahora, no podíamos dejar de tocarnos. Después de que Ethan me follara sin sentido, me caí sin fuerzas sobre mi espalda, disfrutando de una cascada de euforia. Hablando de ahogarse en un delirio de orgasmos…


          —¿Crees que Cian piensa que mis gritos orgásmicos son malos para mí?


          —No estoy seguro. Pero me encanta cómo chillas cuando te corres.


          Él me devolvió la mirada con ternura mientras le apartaba el pelo de la frente y luego nos abrazamos y besamos con ternura, como hacíamos cada vez. Sexo ardiente seguido de cariño suave y dulce.


          —Esta es mi primera vez —admití, disfrutando de sus brazos musculosos envolviéndome. Mi cabeza estaba acurrucada contra su firme pecho. Sus suaves caricias, como hechas por una pluma, me pusieron la piel de gallina.


          —¿El qué? —preguntó.


          —Solos, recostados aquí juntos y con caricias y mimos.


          Besó mi cabello. —Nunca me había gustado hacer esto antes de ti.


          Sí, habíamos evolucionado. La genuina expresión de afecto y profunda amistad de Ethan me permitió abrir mi corazón.


          Me levanté y cogí una toalla. Mientras iba a la nevera a por un poco de agua, finalmente pregunté: —Bueno, cuéntame ¿qué ha pasado en Merivale?


          Ethan asintió mientras le entregaba una botella. —Al parecer tengo una sobrina, y además es la responsable de robar el collar de rubíes.


          —¿Pero ese robo no fue hace meses?


          —Sí. Antes de que llegara mi nueva medio hermana. Es uno de los muchos misterios que rodean a nuestra madre. De alguna manera, las joyas terminaron en sus manos. Y eso es todo lo que sabemos hasta el momento.


          Justo cuando estaba a punto de pedir más detalles, un golpe en la puerta me sobresaltó.


          Ethan se levantó. —Probablemente sea Dec.


          Declan entró y me besó en la mejilla antes de dirigirse al parquecito para ver a Cian. Le levantó, le agitó suavemente y luego le besó. Mi hijo iba a ser colmado de amor por todos. Ese pensamiento hizo que mi corazón saltara de alegría.


          Una vez que Declan cogió su taza de té y se sentó a la mesa, los hermanos se miraron y negaron con la cabeza, con la misma expresión de asombro.


          Tuve que preguntar: —¿Quién es esa medio hermana?


          —Bethany. —La escueta respuesta de Ethan hizo que tuviera que pensar por un momento a quién se estaba refiriendo.


          —¿La sirvienta? —Mi frente se arrugó—. ¿La que Declan vio besando a Will?


          Ambos asintieron simultáneamente.


          —¡Joder! —Me quedé boquiabierta—. ¿Sabíais que vuestra madre tenía otra hija?


          Declan exhaló. —No. Todavía no hemos llegado al fondo del asunto. Mi madre dice que tiene migrañas y se ha negado a ver a nadie.


          —¿Todavía? —preguntó Ethan.


          —¿Qué pasa con Will? —pregunté.


          —Todavía está en Londres —respondió Declan.


          Ethan se volvió hacia su hermano. —¿Te ha devuelto las llamadas?


          Declan negó con la cabeza y luego tomó un sorbo de su té. —Ha desaparecido misteriosamente.


          —Vaya… qué mierda. —Ethan se mordió el labio, perdido en sus pensamientos—. ¿Crees que Will averiguó quien era Bethany?


          —Quién sabe. Definitivamente es una pregunta que vale la pena hacer, —respondió Declan.


          Ethan me miró y sonrió con tristeza. Entrelazó sus dedos con los míos. El pequeño gesto de cariño hizo que mi alma sonriera. Era como si me estuviera recordando que estaba ahí para mí.


          Declan paseaba por nuestra cocina, deteniéndose de vez en cuando para mirar por la ventana, que daba a un olmo antiguo. —Se parecen bastante. ¿Cómo es que no caímos en la cuenta?


          Ethan asintió. —Aunque Bethany se le da un aire, Manon es la viva imagen de mamá. Y ahora que lo pienso, incluso tiene su mismo comportamiento, hasta se puede ver la misma expresión de acero en sus ojos.


          Declan asintió reflexivamente. —Yo también lo he notado. —Se frotó la cara—. Hay tantas preguntas por hacer todavía…


          —¿Crees que papá lo sabía? —pregunté.


          Declan se encogió de hombros. —Savvie hizo la misma pregunta, pero mamá nos dijo que nos fuéramos. No estaba dispuesta a tener una conversación en esos momentos. Ya sabes que siempre ha sido muy esquiva con todo lo que respecta a su pasado.


          —Bueno, va a tener que contárnoslo. Tenemos derecho a saberlo. ¿Y cuál es la historia de Bethany? Nunca la he visto sonreír. Rara vez.


          Respiré. —Entonces, ¿ella es hija de vuestra madre?


          —Seguro que todas tienen una personalidad muy similar, incluso Manon —dijo Declan.


          Los ojos de Ethan se abrieron como si lo abofeteara un pensamiento repentino. —Mierda. Crisp.


          —¿A qué te refieres? —Declan frunció el ceño. Su rostro siempre se oscurecía cada vez que ese hombre pelirrojo aparecía en una conversación.


          —Crisp andaba detrás de Manon, ¿recuerdas?


          Declan asintió. —¿Cómo me iba a olvidar?


          —Mamá necesita saberlo, considerando que Manon es su nieta…


          Declan paseaba por nuestra cocina retorciéndose las manos. Will finalmente nos había contado que Crisp tuvo algo con nuestra madre cuando ella tenía más o menos la edad de Manon.


          —¿Crees que puede ser la hija de Crisp y Bethany? No, ¿no? —pregunté de repente.


          La cabeza de Ethan casi se parte cuando se giró bruscamente para mirar a su hermano.


          Declan se frotó el cuello, parecía comprensiblemente agotado. —Mamá salía con Crisp cuando tenía dieciocho años. ¿Qué edad tiene Bethany?


          La mandíbula de Ethan se abrió. —Mierda. Podría ser la hija de Crisp, y ahí está el cerdo, coqueteando con su posible nieta. —Hizo una mueca.


          Declan le devolvió una sonrisa de dolor. —Entonces tendremos que decírselo si ese es el caso. Obviamente no lo sabe. No puede ser tan asqueroso. ¿O sí?


          —Quién sabe. Tal vez esté al tanto del parentesco y eso explica su interés en Manon en la cena. Tal vez no estaba coqueteando con ella, después de todo —dijo Ethan.


          Declan resopló. —Desde donde yo estaba, parecía que la estaba acosando.


          Se hizo un silencio, que ofreció un descanso de toda esta especulación que nos tenía completamente perturbados.
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          Nuestra relación ahora era oficial. Me había mudado a nuestra hermosa nueva casa de campo, que más bien parecía una mansión. Era fácil y natural estar allí. Mirabel cogió su guitarra y comenzó a cantar a nuestro hijo, mientras yo me relajaba con una cerveza.


          Me encargué de disponerlo todo para que el dinero siguiera entrando. El spa se había vuelto muy popular entre los ricos, que siempre andaban tan cansados… así que teníamos reservas durante todo el año restante. Finalmente abrimos un pequeño spa que era sin fines de lucro, y que brindaba algunos servicios a la gente local. En especial a todas las mujeres que necesitaban cuidarse y mimarse.


          El hotel se había vuelto neutral en carbono, y el desarrollo de viviendas de bajo costo, mi pasión, el proyecto sin ánimo de lucro, se había presentado con excelentes resultados.


          Mi riqueza significaba que podía invertir en proyectos que marcaban la diferencia en la vida de las personas. Tenía mucho que aportar y con Mirabel apoyándome, decidí emprender tantas empresas filantrópicas como fuera posible, siempre que tuviera tiempo de calidad que dedicarlas dentro de mi apretada agenda.


          Pasaba al menos una noche a la semana en Londres, enredado con temas del hotel. Por muy corto que fuera el tiempo lejos de mi familia, no podía quitármelos de la cabeza. Nunca había estado más seguro de nada en mi vida. Quería esto.


          Cian soltó una risita cuando hice otra mueca tonta y mi corazón se llenó de amor, creciendo cada día.


          Miré el reloj. —Me tengo que ir a Merivale.


          Mirabel dejó su guitarra y la libreta. Se había ofrecido ir a tocar a otra habitación, pero yo insistí en que se quedara allí, en nuestra habitación favorita con la pared de ventanales que daban a un jardín que nunca me cansaba de admirar.


          Si hubiera sido una batería, un saxofón o incluso un violín, podría haberme resistido, pero las notas relajantes de la guitarra acústica estaban lejos de molestar. Y pronto llegaría un piano. Cuando nuestro hijo pudiera caminar, aprendería a tocarlo; ambos estábamos de acuerdo. Aprender a tocar un instrumento era bueno para el desarrollo del cerebro y además ya teníamos profesora particular de piano, Theadora.


          —La gran confrontación. —Mirabel se rio entre dientes.


          —¿No te importa quedarte?


          Se puso de pie y estiró los brazos. —A tu madre le resultará complicado abrirse. No necesita a una extraña observándola.


          Envolví mi brazo alrededor de su cintura y la atraje hacia mí. —No eres ninguna extraña. Ahora eres parte de mi familia. Lo sabes, ¿no? —La besé con ternura.


          Con su habitual media sonrisa, asintió muy levemente. No había sido fácil convencer a Mirabel de que ella era la única chica que había amado. Y sí, realmente la amaba.


          Todos esos meses solitarios y frustrantes en los que me había apartado me habían demostrado cuánto la amaba en realidad. Simplemente no lo había dicho en alto. Nunca lo había admitido a viva voz.


          Esa palabra me resultaba extraña. Tal vez, en mi interior, pensaba que podría hacerla huir. Sentí que a Mirabel también le resultaba difícil pronunciar esa palabra.


          [image: image-placeholder]

          Mi madre se sentó presidiendo la mesa de la habitación recién pintada de rosa, situada en el ala oeste de la casa. Considerando la naturaleza oscura de aquella reunión, estar en ese espacio tan alegre me pareció incongruente. En contraste a esa habitación tan colorida, estaba el estado de ánimo distante de mi madre, que no era ninguna sorpresa. A pesar de su aspecto impecable, parecía que no había dormido.


          Savanah llegó al mismo tiempo que yo. Había conocido a alguien y últimamente estaba pasando más tiempo en Londres. Cuando me dijo eso, debí poner un gesto de preocupación, porque rápidamente me aclaró que era un chico amable y uno de nosotros. Aunque no es que tal información me diera motivos para estar contento. Conocía a demasiados imbéciles igual de ricos y con mi misma edad.


          Declan comenzó preguntando: —¿Dónde está Will?


          Mi madre nos miró a todos, uno por uno. —No va a volver. Anularemos nuestro matrimonio.


          —Ah, ¿en serio? —pregunté—. Lleváis juntos bastante tiempo. Tendrá algunos derechos, supongo.


          Ella asintió. —Tal y como me acaba de recordar su abogado.


          —¿Will ya ha enviado a un representante legal? —La sorpresa de Savanah coincidió con la mía, proyectando una gran sombra sobre un hombre que pensábamos que era leal y digno de confianza.


          —Cuéntanos lo de nuestra medio hermana —dijo Declan, yendo al grano—. ¿Realmente lo es?


          Mi madre se levantó de la gran mesa ovalada y caminó hacia las puertas con ventanas que daban a la resplandeciente piscina. Avecinándose una tormenta, el mismo cielo oscurecido pareció inclinarse, como si estuviera abrumado por esta repentina tensión que se apoderaba de nuestra familia.


          Se volvió y escaneó nuestros rostros antes de volver su atención hacia abajo. Sus manos temblaban ligeramente. Nunca la había visto tan abatida y vacilante.


          —Tuve una hija cuando tenía diecisiete años. Esa hija es Bethany, y de alguna manera me localizó.


          —¿Te localizó? Parece que eres un criminal —dijo Savanah con una sonrisa oscura.


          Ignorando el débil intento de quitar hierro al asunto de Savanah, mi madre respiró hondo. —Era joven. No estaba preparada para ser madre, así que la di en adopción.


          —¿No la buscaste después? —preguntó Declan con fuerza.


          Ella sacudió la cabeza. —Quería olvidarme del tema, para ser honesta.


          —¿Crisp es el padre? —pregunté.


          Los ojos de Savanah casi se le salen de las órbitas. —Oh, Dios mío, mamá. ¿Él es el padre?


          El rostro de mi madre se distorsionó en una mirada de confusión, como si no hubiera entendido la pregunta.


          —¿No quisisteis formar una familia? —insistió Savanah.


          Mi madre entrelazó los dedos y asintió muy levemente. Una vez más, no podía mirarnos a los ojos, como si estuviera avergonzada.


          —Si es Crisp, tienes que decírnoslo. Anda detrás de Manon, ¿te das cuenta? Podría ser incesto —dijo Savanah.


          Mi madre se dio la vuelta bruscamente. —¿Qué quieres decir? —Su rostro se iluminó con alarma. Miré a Declan, notando lo pálido que se había puesto de repente.


          —Le vieron intentando algo con ella. Al parecer, Drake intervino y le empujó y Rey cayó aparatosamente al suelo. Fue toda una escenita. Ojalá hubiera estado allí. —Respiró profundamente Savanah.


          —¿Entonces Crisp es el padre? —El tono impaciente de Declan estaba justificado.


          —¿Qué? —Era como si mi madre hubiera perdido el conocimiento y escuchara esa pregunta por primera vez. Ella negó con la cabeza repetidamente. —Él no es el padre. —Hizo una mueca, como si le hubiésemos sugerido que había tenido una aventura con el demonio. Una analogía muy apropiada, dado que Reynard Crisp lo era.


          —Entonces, ¿quién es el padre? —preguntó Declan.


          —Era —respondió con seriedad—. Está muerto y, con suerte, pudriéndose en el infierno.


          Su tono helado envió un escalofrío a través de mí.


          El rostro de Savanah se arrugó en estado de shock. —¿Te violó?


          Retorciendo sus manos, mi madre asintió lentamente como si admitiera un crimen.


          —¿Le denunciaste? —La voz de Declan tembló.


          —Por respeto a mi madre adoptiva, no lo hice.


          Nos giramos para mirarnos. La sangre se había drenado de todos nuestros rostros.


          —¿Madre adoptiva?


          Volvió a acercarse a la ventana y nos dio la espalda, como si mirarnos fuera demasiado doloroso.


          —Nunca conocí a mi verdadera madre —dijo—. A los cinco años, fui adoptada por los Lambs. No tuvieron hijos. Mi madre adoptiva no podía concebir.


          —¿Todavía está viva? —pregunté.


          Ella asintió. —Todavía estoy en contacto con ella. Aunque sabe mantenerse alejada. No obstante, la ayudo a seguir adelante.


          —¿Ella sabe lo que te hizo? —La voz de Declan tenía un tono rudo. Conocía el pasado de Theadora. Incluso me confió, después de unas cuantas copas, que había pensado en darle una paliza al padrastro de su esposa. Por espeluznante que sonara, todavía me solidarizaba. Si eso le hubiera pasado a Mirabel, no habría dudado en hacer precisamente lo mismo. A veces, los crímenes pasionales, como los llamaban los italianos, no podían aferrarse a ninguna línea moral.


          —Mi madre adoptiva lo sabía. —Parecía angustiada, y se giró para mirarnos de nuevo—. Ella me rogó que no presentara cargos. Era un hombre débil. Pero cuando bebía, se convertía en un monstruo. Al menos está muerto. —Respiró hondo—. Después de descubrir que estaba embarazada, tomé la decisión de dar en adopción a la niña en lugar de acabar con su vida. —Su boca colgaba mientras trataba de formar palabras.


          Ver a nuestra, normalmente, estoica madre romperse de emoción, hizo que mi corazón llorara. Quería abrazarla. Pero en cambio, me quedé como un pasmarote, tratando de procesar ese evento devastador y trágico de sus primeros años de vida. Tenía la necesidad de conocer su historia completa. La verdadera historia que nos habían negado hasta ahora. Quería saber los detalles minuciosos, como si eran pobres o de clase media y cómo era su hogar. Todo ese tipo de preguntas triviales, pero importantes.


          —Dios mío, ¿entonces realmente no sabes nada sobre tu verdadera madre? —preguntó Savanah.


          Ella sacudió la cabeza. —Encontrarla se convirtió en mi obsesión, especialmente después de casarme y tener los recursos y los medios necesarios para buscarla.


          —Entonces, ¿tu madre adoptiva no sabe quién era tu verdadera madre? —preguntó Declan.


          —No. Mi madre biológica estipuló que ella debía permanecer en el anonimato. Un secreto que me lleva destrozando por dentro toda la vida. —Su voz tembló.


          Savanah se paró junto a nuestra madre en la ventana y la rodeó con el brazo. Un agradable silencio llenó la habitación, dándonos tiempo para digerir y reflexionar esta revelación desgarradora.


          Miré a Declan, que parecía un reflejo mío, con los ojos muy abiertos y sin palabras. En mi caso, sabía que, si trataba de hablar, podría echarme a llorar. Me dolía tanto el corazón por mi madre, que un bulto opresivo se instaló en mi pecho.


          Mi madre volvió a la mesa y se sentó. —Es por eso que soy tan protectora con todos vosotros. —Su voz se quebró de nuevo, y mis ojos comenzaron a arder, picando por la emoción.


          —¿Cómo te mantuviste a esa edad? Quiero decir, te escapaste después de que ocurriera aquello, ¿no? —pregunté.


          Ella asintió. Pude ver la lucha de todos esos años en sus ojos. —Trabajé como camarera y logré costear mis estudios. Obtuve una beca y cuando conocí a Reynard, él me ayudó.


          —¿Así que fuisteis amantes? —preguntó Savanah.


          Ella asintió. —Durante un tiempo. Quiero decir, estaba muy enamorada. —Su boca parpadeó en una sonrisa tímida. Parecía que miraba a una mujer completamente diferente. Mi madre, normalmente dura, se había convertido en una niña perdida. Jugueteaba con los dedos—. A él no le gustaban las relaciones a largo plazo. Pero pagó para que yo fuera a Oxford.


          —Considerando todo por lo que pasaste, es admirable que terminaras tus estudios, mamá. Además, con gran éxito. —Savanah habló por mí, porque debajo de este pesado manto de profundo patetismo, creció una oleada de respeto y orgullo hacia mi madre. Muchos se habrían rendido bajo el peso del horror, pero aun así logró concentrarse y seguir adelante con su vida. Solo por eso, mi madre merecía algo más que respeto. Se merecía una bendita medalla.


          —El conocimiento es poder —dijo mi madre con un atisbo de sonrisa.


          Había que admirar a todos aquellos que llegan a conseguir sus ambiciones mientras luchan por sobrevivir; esa era una batalla que yo nunca había tenido que pelear. Todo había sido demasiado fácil para mí. Tal vez por eso no supe apreciar el conocimiento que se me ofrecía en aquel momento.


          Continuó jugueteando con sus uñas y luego añadió: —Conocí a vuestro padre cuando tenía diecinueve años y estaba en mi primer año en Oxford. Cuando me quedé embarazada, se casó conmigo.


          —Entonces, ¿crees que papá solo se casó contigo por estar embarazada, sabiendo que era gay?


          Gran pregunta. Valoré el enfoque directo de mi hermana.


          —No. Nos amábamos. Tuvo una novia antes que yo. —Dudó por un momento.


          —Sí, Alicia. Nos habló de ella —dijo Savanah.


          El ceño de mi madre se profundizó y se puso pálida. Declan se incorporó cuando le miré. A esa escena le siguió un tenso silencio. Todavía había demasiadas preguntas por responder.
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          Ethan y yo nos habíamos ido a Antibes, a disfrutar de un descanso de tres días. Habíamos dejado a Cian en Merivale, en los brazos de su cariñosa abuela y una legión de empleados. Cuando puse a mi hijo en sus manos, ella me lanzó una leve sonrisa, la más cálida que jamás le había visto.


          Como yo también solía estar a la defensiva, reconocí ese rasgo de asfixia bastante bien. Como Sheridan se encargaba de recordarme a menudo, los traumas tempranos nos acechaban hasta la edad adulta y, si se ignoraban, nos robaban la felicidad. Todavía tenía trabajo por hacer. No es que hubiera sufrido tanto como Caroline Lovechilde, pero había tenido suficientes malas relaciones como para acumular algunas cicatrices en el camino. Gracias a Ethan y a su amor y dulzura, la armadura que una vez me puse, ahora yacía en una caja de recuerdos inútiles.


          Por ahora, solo esperaba que la madre de Ethan no se convirtiera en una suegra monstruosa. Ethan siguió asegurándome que eso nunca podría suceder bajo su vigilancia. Tenía que dejarme llevar por la corriente y no esperarme lo peor. En cualquier caso, intentar controlar el futuro equivalía a no salir de casa por temor a tener un accidente. Perder a mis padres cuando era adolescente, probablemente había provocado ese miedo en mí, a veces paralizante, miedo a lo inesperado.


          Ethan me sorprendía todos los días. Siempre entraba por la puerta con flores, vino caro, chocolates hechos a mano y juguetes para nuestro hijo. Le encantaba mimarnos, aunque yo no necesitaba otra cosa que estar todos juntos.


          Se sentaba y me miraba practicar, lo cual era extraño, pero agradable. Después de pasar mucho tiempo sola, tenía que acostumbrarme a ello. Tampoco podíamos quitarnos las manos de encima. Todo el tiempo necesitábamos sexo caliente y hambriento, seguido de gestos cariñosos y afecto tierno y apasionante.


          Apenas reconocía esta nueva luz ilimitada. No solo había encontrado a mi alma gemela, sino que ya no sentía la necesidad de salvar al mundo. ¡Qué carga tan enorme e irresoluble resultó ser! Como si estuviera corriendo un maratón sin línea de meta.


          Cogidos de la mano, paseamos por la orilla de la playa. A pesar de los que hacían running, los que paseaban a sus perros, los niños excitados chapoteando y la gente recostada en sus hamacas, nos sentimos como si estuviéramos en nuestro propio pequeño universo.


          —Esto es como un anuncio de un lugar de citas. —Observé a Ethan, el protagonista sexy con pantalones holgados de cordón, arremangados hasta las rodillas. Su camisa azul estaba medio desabrochada y ondeaba con la brisa.


          Yo llevaba un vestido veraniego blanco por el que Ethan había pagado una fortuna.


          —Solo somos una pareja feliz de vacaciones. —Dejó de caminar y me miró a los ojos—. ¿Te he dicho que te vuelves más hermosa cada día?


          Sonreí. —Esta misma mañana, cuando estaba absolutamente horrenda, después de una gran noche. —Mi ceja levantada se refería a un momento atrevido que habíamos tenido en un restaurante de lujo.


          —Fue una gran noche. Y memorable. Una primera vez. —Sus ojos brillaban con placer pecaminoso.


          —¿Ah, sí…? Entonces, ¿nunca habías toqueteado a nadie en público antes?


          —Bueno, no en ese restaurante.


          Puse los ojos en blanco.


          Me cogió de la mano. —Oye, ¿recuerdas que prometimos dejar atrás nuestros pasados?


          —Sí. Supongo. Pero has sido tú el que ha dicho que era la primera vez. Has empezado tú. —Hice un círculo en la arena con el dedo del pie.


          Envolvió su brazo alrededor mío y presionó su firme pecho contra mi oído. —En cualquier caso, tú eres el que se puso en modo comando conmigo. No me pude resistir. Y esta es la tierra del amor.


          Me reí de su acento francés, sonando más como el inspector Clouseau que como un hombre distinguido.


          —Y deberías saberlo, ¿verdad? —Incliné la cabeza y sonreí.


          —¿Que acabo de decir? —Me lanzó su mirada de ‘te voy a azotar’, lo que me puso a cien—. Aceptemos que ambos fuimos igualmente salvajes.


          Aun así, insistí. —¿Pero todavía era la primera vez?


          —Sí. Lo fue. —Cogió una concha y la tiró al agua.


          —¿El qué? ¿Tocar a alguien en un restaurante? —Quería saber que habíamos compartido algo divertido, único, y peligroso, recordando cómo tuve que sonreír durante el orgasmo, en lugar de mis gritos habituales.


          —Mi primera vez en un restaurante con estrella Michelin. —Sus labios se curvaron en una sonrisa, luego se rio entre dientes cuando le golpeé en el brazo.


          —Eres jodidamente malvado.


          —Y tú también.


          Ethan tenía razón: necesitábamos trazar una línea con nuestro pasado.


          Nos paramos y miramos hacia el horizonte. La tarde era perfecta, soleada, con una ligera brisa. El mar ondulante se había vuelto de un color turquesa que levantaba el ánimo, y el aire olía a sal y comida aceitosa.


          Mientras permanecíamos en tranquila contemplación, tomó mi mano y la apretó suavemente. Me giré para mirarlo y él se rascó la mandíbula, mientras me miraba a los ojos como si tuviera algo importante que decir. Continuó mirándome sin pestañear.


          Negué con la cabeza. —¿Qué pasa?


          —¿Quieres casarte conmigo?


          Eso no me lo esperaba. Me tomé un momento para responder mientras escrutaba su rostro en busca de algún signo de vacilación. Él sonrió tímidamente.


          ¿No había renunciado al matrimonio? También había jurado no vivir con un hombre, y eso era exactamente lo que habíamos estado haciendo durante los últimos dos meses, sin esfuerzo ninguno.


          —Puedes pensártelo si quieres —dijo después de un largo silencio. Se mordió el labio y se rascó la mejilla, algo que hacía cuando le desafiaban.


          —No tienes que hacerlo, lo sabes. Estamos muy bien como estamos, ¿no? —pregunté. Mi corazón quería darme un puñetazo en la nariz por esa respuesta de mierda.


          —¿No quieres? —Entrecerró los ojos bajo el sol de la tarde. Con ese bronceado oscuro, me recordó a un atractivo mediterráneo.


          —Me dijiste que no creías en el matrimonio, ¿recuerdas?


          —Ese era el fiestero irresponsable del pasado.


          Me reí. —¿Y cuál es tu última versión, entonces?


          Movió la cabeza de un lado a otro para estirar el cuello. —Me encanta ser padre. Me tomo ese papel en serio. Me preocupo por él. Incluso le echo de menos en este momento. Como te echo a ti de menos cuando estoy en Londres.


          Las lágrimas pincharon en mis ojos. El brillo serio en su mirada reflejaba mis propios sentimientos sobre nuestro hijo. —Yo también.


          Me besó dulcemente en los labios. —Simplemente me gusta estar contigo. Me gusta salir contigo.


          —Vaya… ¿Y eso es todo?


          Pasó sus manos por mi muslo y las coló por debajo de mi falda.


          —¿Puedo responderte más adelante? —pregunté.


          —Por supuesto. Aunque tienes razón. Ya estamos juntos, ¿verdad?


          —No me voy a ir a ninguna parte. Una casa en Antibes, con vistas al océano… No puedo esperar a que Cian venga aquí.


          —¿Eso es todo? Solo te gustan las cosas bonitas.


          —No. Me moriría por ti, aunque no tuviera todo esto, Ethan. Es maravilloso poder tener todas estas cosas bonitas, pero en el fondo, no tienen sentido sin esto. —Pasé mi mano por sus labios y acaricié su mejilla con cariño. Nos miramos a los ojos y sonreímos dulcemente.


          Todo se estaba volviendo demasiado empalagoso para mí, así que descendí la mano por sus abdominales hacia su pene. —Y esto. Me encanta tu polla.


          —Y a mí me encanta tu coño. —Pasó sus manos sobre mis pechos—. Y me encantan tus tetas. —Luego me miró a los ojos—. Pero tus ojos son tu mejor rasgo.


          Sonreí.


          Sí, estábamos bastante amorosos.


          Caminamos de regreso cogidos de la mano.


          —¿Que hay para cenar? —pregunté.


          —Mmm... algo que comience con sesenta y nueve.


          Me reí. —Eres un genitófilo.


          Balanceando mi brazo, se rio entre dientes. —Más bien como un vaginófilo.


          —De acuerdo. Haremos eso.


          —Entonces, eso significa que tú eres una fanática de los falos…


          Dejé de caminar. —La respuesta es sí.


          Su cabeza se tambaleó hacia atrás. —¿Eres amante de las pollas?


          Me reí de la estupidez de conversación. Era lo que siempre hacíamos, incluso cuando éramos niños, jugar a estos estúpidos juegos de palabras.


          —De la tuya… Pero también, sí, a casarme contigo.


          Intercambiamos una sonrisa y nos besamos mientras nos masajeaba una suave y ondulante brisa.
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          Declan me esperaba en el vestíbulo de Lovechilde Holdings. La última vez que asistimos a una reunión de la junta fue cuando nuestro padre aún vivía.


          Una mujer con traje avanzaba, leyendo su teléfono, y me hice a un lado para evitar la colisión.


          —Parece que se trata de un asunto serio —le dije.


          —Tú lo has dicho. —Se frotó el cuello—. Le pedí a Will que se encontrara con nosotros antes de que llegaran los demás.


          —¿Por 'los demás' te refieres a nuestra madre y al abogado? ¿Qué pasa con Savvie?


          —Vendrá luego. Quería que nos reuniéramos con Will a solas, sin Savvie, porque probablemente se pondrá emocional.


          —No puedo culparla.


          La tensa sonrisa de Declan se desvaneció. —Recibí una llamada de la policía. —Habló en voz baja. El vestíbulo diáfano, con las superficies amarmoladas, actuaba como una cámara de eco—. El último hombre que vio a nuestro padre con vida ha hablado.


          Nos apartamos del camino de un grupo de ejecutivos perdidos en una conversación.


          —¿Por qué no salimos un minuto? —Inclinó la cabeza hacia el pavimento.


          Cuando la puerta giratoria nos condujo al exterior, Will llegaba junto con Bethany. Tuve que mirar dos veces. Iba vestida con un vestido verde ajustado, era como una versión más joven de nuestra madre, especialmente con el cabello recogido en un moño y con exactamente los mismos tacones de aguja que usaba ella.


          Le lancé a Declan una mirada inquisitiva.


          —¿Qué está haciendo ella aquí? — El tono helado de Declan se me adelantó.


          No podía creer el descaro del socio, aparentemente leal, de mi difunto padre.


          —También la incumbe. Es vuestra medio hermana —dijo Will—. Y pronto será mi esposa.


          Un tono asertivo y afilado reemplazó su habitual tono tranquilo y discreto.


          ¿Quién era este hombre?


          Declan señaló una pequeña cafetería. —Vamos allí y hablemos.


          Will frunció el ceño. —¿No nos reuniremos con Caroline en la sala de juntas?


          —No llegarán hasta dentro de una hora. Queríamos verte primero —dijo Declan.


          Will miró a Bethany, quien imaginé que tomaba las decisiones, igual que nuestra madre. La diferencia residía en que nuestra madre no era mala.


          Mala podría haber sido una palabra demasiado fuerte, pero la evidente malicia de Bethany me dejó frío.


          Nos acomodamos en una mesa y, después de traernos las bebidas, comencé la conversación preguntando: —¿Así que os vais a casar?


          Will vertió una bolsita de azúcar en su té, luego lo removió lentamente, tomándose su tiempo para responder. El silencio parecía alargarse mientras sorbía el té con su habitual estilo pausado, antes de asentir con ojos amorosos a su futura esposa.


          —Qué rápidos —dijo Declan—. A menos que… —Sus ojos se deslizaron hacia mí, mientras mi columna se tensaba. —¿Os conocíais antes de venir a trabajar a Merivale?


          —Así es. —La sonrisa de satisfacción de Bethany era como la de un gato revolcándose sobre su lomo después de devorar una o dos aves en peligro de extinción.


          —¿Desde cuándo? —Los tendones de mi brazo se tensaron.


          —Hace quince años. —Will ni siquiera parpadeó cuando tomó la mano de Bethany.


          Estaba claramente enamorado. Mientras que lo único que me llegaba de Bethany se encontraba en el reino de lo siniestro y la intriga. No podía imaginarla capaz de amar a nadie.


          —Trabajaste junto a nuestro padre por... ¿cuánto tiempo? ¿Veinte o más años? —preguntó Declan.


          El asintió. —Conocí a Beth después.


          —Le encontré. —Torció sus labios pintados de rojo, del mismo tono que los de nuestra madre.


          —Podréis imaginar mi sorpresa cuando la conocí. Era como ver una versión más joven de vuestra madre. —Respiró hondo.


          Esa risa fue directa a mis puños apretados, y me levanté de la silla. Declan me empujó suavemente para volver a sentarme y me lanzó una sutil sacudida con la cabeza.


          Lidiando con el impulso repentino de saltarle los dientes recientemente blanqueados a Will, tuve que contenerme fuertemente.


          —Le contacté y en seguida empezamos. —El insatisfactorio relato resumido de Bethany desató un aluvión de preguntas.


          —¿Por qué le contactaste? —Ya intuía la respuesta.


          —Porque sabía que estaba íntimamente ligado a vuestra familia. —Juntaba sus largas uñas, al igual que nuestra madre—. Cuando descubrí que Will y mi madre tenían una aventura clandestina, decidí desatar mi venganza tomando lo que era suyo. Habría seducido a tu padre, pero resultó ser marica, así que opté por la siguiente mejor opción.


          Me levanté bruscamente. —Ni se te ocurra volver a hablar irrespetuosamente de nuestro padre.


          Declan me tocó el hombro y me senté de nuevo, echando humo.


          —Continua. —A pesar de su tono helado, Declan se mantuvo tranquilo y sereno. Tal vez el ejército le había enseñado a ser así, incluso cuando se enfrentaba a monstruos oscuros, como nuestra medio hermana y las dos versiones de Will.


          Bethany cogió la mano de Will. —Ayuda que sea bastante guapo.


          Me giré hacia él. —¿Conocías su complot para vengarse de mamá?


          —Al principio no. Me enamoré. —Sonrió a Bethany.


          —Le convencí. Y mira lo bien que ha salido todo. —Hizo una pausa para escanear nuestros rostros. Decidí tomar el ejemplo de Declan y permanecer frío y distante.


          —Ahora que la bruja de mi madre tiene el corazón roto, tal vez entienda lo que es ser abandonada. Aunque nunca sabrá lo que fue criarse de casa en casa, con padres adoptivos jodidos que solo lo hacen por las ayudas del gobierno. Por no hablar de la escoria pedófila que abunda entre los padres adoptivos. —Sus ojos oscuros y atormentados se deslizaron de los míos a los de Declan—. Sí, puede que te sorprenda, pero he tenido una infancia de mierda. Caroline me dio la espalda. Ni siquiera quería conocerme. Así que ahora he venido a por lo que legítimamente es mío.


          —¿Dinero, quieres decir? —Declan preguntó, con voz temblorosa. Ese tema parecía ser algo recurrente en nuestras vidas, recordando cómo nuestra madre había sufrido a manos de un malvado padre adoptivo.


          —¿Qué otra cosa si no? —Su boca se curvó en una sonrisa oscura.


          —Bueno, amor, por ejemplo. Puedo ver que Will parece estar enamorado —añadió Declan.


          Acarició la mejilla de Will. —Ha sido una agradable sorpresa. —La ternura de Bethany se desvaneció en un suspiro y su rostro volvió a endurecerse—. Habría seguido adelante, aunque hubiera sido un feo decrépito, solo para vengarme de ella.


          El venenoso 'ella' salió de sus labios como un hechizo maligno.


          Después de ese clímax, finalmente llegamos al cómo y al por qué. Nos sentamos en silencio a tomar el té, como un grupo de personas sin nada en común.


          Apreté los dientes. La ira latente ahora competía con un sentimiento de lástima y tristeza por Bethany. Encontrar algo bueno en ella sería como hurgar en un basurero en busca de algo de valor.


          —¿Así que os vais a casar y a reclamar una parte de la fortuna familiar? —Declan miró su Rolex.


          Will se agitó en el asiento. —No es todo tan blanco o negro. Realmente amé a tu madre, pero está demasiado apegada a Crisp.


          —¿Qué quieres decir con eso? —preguntó Declan.


          Se encogió de hombros. —Eso es algo que tendrás que preguntarle a ella. Crisp la tiene bajo control. Totalmente.


          Alejando la conversación de esa afirmación, a pesar de la curiosidad que me asaltaba, me giré hacia Bethany. —¿Qué hay de Manon?


          Sabía que mi madre se había negado a presentar cargos, e incluso pidió que la chica viniera a Merivale para hablar.


          —No sé. No me importa. Su abuela parece mostrar interés por ella. No puedo controlar a esa pequeña perra. —Una sonrisa maliciosa tiró de la comisura de su boca—. Por lo que he oído, Reynard Crisp está rondándola. Podría haber sido peor.


          Se me revolvió tanto el estómago que fue un alivio cuando Declan se puso de pie y me hizo señas para que nos fuéramos.


          Salimos de la cafetería helados, como si hubiéramos visitado al diablo y su consorte.


          —Madre mía, ella está jodidamente enferma.


          Declan asintió. —Está gravemente trastornada. Como nuestra madre. Solo que nuestra madre se casó con nuestro padre y ha tenido una vida mejor gracias a eso.


          Dejé de caminar. —¿Me estás diciendo que sientes pena por Bethany?


          Cuando sacudió la cabeza liberé el aire que había retenido en los pulmones. —No. Pero el mal no siempre nace. La falta de amor y los abusos pueden convertir a una persona en un monstruo.


          —¿Y no piensa en que por lo menos no abortó? Nuestra madre podría haber interrumpido ese embarazo, considerando cómo había concebido a Bethany.


          Soltó un suspiro irregular. Estaba claro que estaba tan afectado como yo con esta conversación. —No se trata solo de cómo te críen. Siempre está la naturaleza del alma.


          Fruncí el ceño. —¿Quieres decir que tiene algo de su padre en ella?


          Se encogió de hombros. —Quizás.


          —Parece que a Bethany no le importa nada Manon —dije.


          —Nuestra sobrina parece que está igual de trastornada.


          —Pero es joven. Tal vez con las influencias adecuadas, podría cambiar.


          Declan asintió con nostalgia. —Veremos. Solo podemos tratar de ayudar.


          El viaje hasta la sala de juntas no había ayudado a hacer fluir la sangre por nuestros cuerpos. Con pasos rígidos, entré en la gran sala con capiteles que perforaban el cielo y vidrieras que refractaban el sol, brillando como bisutería barata.


          Mi madre se sentó junto al abogado de la familia en la gran mesa ovalada, donde, en tiempos más felices, nos reuníamos para hablar sobre el hotel, los mercados monetarios y las inversiones en fondos de cobertura.


          Unos momentos después de que nos acomodáramos en nuestros asientos, Will y Bethany llegaron cogidos del brazo, y mi madre desvió la mirada hacia el suelo, como si hubiera visto algo ofensivo.


          Savanah, que estaba mirando su teléfono, levantó la vista y su rostro se oscureció. —¿Qué diablos está haciendo ella aquí?


          —Hola a ti también, hermana. —Bethany fingió una sonrisa.


          —No soy tu maldita hermana.


          —Esa boca —respondió mi madre con una mueca—. Vamos a acabar con esto, ¿de acuerdo?


          El teléfono de Declan sonó. Después de leer el texto, se levantó. —Tengo que coger la llamada. Un minuto.


          Deduje por la expresión perpleja de Declan que la llamada tenía algo que ver con la policía, con respecto al visitante de nuestro padre. Había puesto tanta atención en la historia de Will y Bethany que casi me había olvidado de eso.


          El abogado de Will, que acababa de llegar, recitó una gran cantidad de reclamos y terminó con —Dos mil millones.


          Savanah saltó como si se hubiera sentado sobre una aguja. —¿Pero qué mierda es esa? —Apeló a nuestra madre—. No puedes darles tanto. Te mintió.


          Mi madre ignoró el arrebato de mi hermana y susurró algo a nuestro abogado, quien luego asintió levemente con el abogado de Will.


          —No puedes hablar en serio, mamá —protestó Savanah.


          —Quiero que esto termine de una vez. Dales el dinero.


          Declan, que acababa de unirse a nosotros nuevamente, tocó la mano de Savanah y ella se sentó de nuevo. Yo la entendía. Era el dinero que aligeraba la culpa que sentía nuestra madre por Bethany.


          Llamaron a la puerta y todos nos miramos. Declan se levantó con seriedad y abrió la puerta a unos policías uniformados.


          Declan señaló a Will. —Es ese.


          El policía se acercó a Will y le dijo: —Estás bajo arresto por el asesinato de Henry Winston Lovechilde. Tiene derecho a permanecer en silencio…


          Bethany, que gritaba mientras la policía continuaba leyéndole a Will sus derechos, fue esposada también.


          Desconcertados, todos nos quedamos con los ojos abiertos como si estuviéramos siendo visitados por extraterrestres.


          —Yo no lo hice. ¡Es mentira! —Will nos miró a todos, con el rostro arrugado, suplicando ayuda.


          Su abogado se levantó y le siguió. —No digas nada.


          Después de que arrastraran a Will, Bethany, con un ceño fruncido que helaba la sangre, nos arrojó cuchillos con la mirada.


          El policía la dijo. —Vas a venirte con nosotros.


          Ella se encogió de hombros y se soltó de su mano. —No tienes nada contra mí, cerdo.


          Fue totalmente chocante que ella fuera de punta en blanco, como una mujer con buen gusto, mientras que despotricaba como el delincuente más rudo de la ciudad.


          —¡No me toques, joder! —gritó.


          Las arrugas en la frente de mi madre se profundizaron. —¿Estaba involucrada?


          El oficial de mediana edad con semblante serio respondió: —Este es un asunto policial, señora.


          Mientras la arrastraba, gritó: —¡Esto no ha acabado aquí!


          El chillido de su voz penetró mi caja torácica, convirtiendo mi corazón en un trozo de hielo.


          Cuando ya se fueron, nos quedamos sin palabras. Miré por la ventana a un helicóptero que volaba por encima.


          Declan rompió el silencio. —Al menos ahora ya lo sabemos.


          —¿El qué sabemos exactamente? —preguntó Savanah.


          Gran pregunta.


          Me levanté. —Necesito un trago. ¿Alguien más?


          Todos, incluido nuestro antiguo abogado, asintieron.
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          Había llegado el día de mi boda. Estuve de acuerdo en celebrarla en Merivale después de que Ethan me lo rogara. Aunque tampoco necesitaba hacerlo. Amaba la belleza, y estaba profundamente cautivada por la impresionante belleza de aquella propiedad. Era mi futura suegra quien me asustaba.


          Theadora me aseguró que estaría a mi lado. También tenía a otros amigos a mi alrededor para ayudarme a protegerme de la frialdad de Caroline Lovechilde.


          Ethan se rio de cómo me estremecía ante la mención de su madre. —No te preocupes por ella. Una boda es justo lo que Merivale necesita para animarnos a todos.


          Por lo que me habían contado, Caroline no había tenido exactamente todos los caprichos de pequeña. Ethan me había informado sobre la triste y trágica infancia de su madre, razón por la cual su trato indiferente hacia mí y gente cercana a ella, parecía aún más injusto.


          En cualquier caso, me iba a casar con Ethan y no con su madre. Tendría que aprender a tolerar su frialdad.


          Me desperté en la habitación de la infancia de Ethan con él acurrucándome. Cian estaba en el cuarto de juegos, al cuidado de Janet, que iba a ser su niñera de fin de semana para la celebración, que duraría dos días.


          Mis senos estaban muy sensibles, no solo por las caricias constantes de Ethan, sino también por haberme sacado suficiente leche para alimentar a Cian durante unos días.


          —Buenos días, cariño. Este es tu último día como Storm.


          —¿Por eso te casas conmigo? ¿Para qué nuestro hijo se convierta en Lovechilde y no en un Storm?


          Él sonrió de lado. —En parte. —Me acarició la mejilla con cariño—. Aunque su madre es un buen incentivo.


          Fingí darle un puñetazo y él hizo una mueca de dolor exagerado. Luchamos un poco más, y sintiendo su erección matutina, me froté contra él.


          —¿No hay una norma que prohíbe follar el día de la boda? —Puso una sonrisa socarrona.


          —Puede, pero no he oído ninguna que diga que no puedo chupártela el día de la boda.


          Sus ojos somnolientos cobraron vida. —Si lo dices tan segura, supongo que no…


          Aparté las sábanas y lo tomé en mi boca, disfrutando de cómo su pene se endurecía como una roca dentro de mi mandíbula.


          Chupé, lamí y provoqué su eje venoso con mi lengua. Sus crecientes gemidos me dijeron que había encontrado los puntos de placer correctos, que no eran difíciles de encontrar. A Ethan le encantaba que le chuparan la polla, tanto como a mí me encantaba que me destrozaran el clítoris.


          Moví mi boca arriba y abajo de su grueso eje, acelerando el ritmo hasta que sus venas estallaron y bailaron en mi lengua. Siguió un gemido atormentado, y se disparó profundamente en lo más profundo de mi garganta.


          Me lamí los labios para limpiarlos y él cayó de espaldas, respirando ruidosamente antes de reírse. —Qué manera tan agradable de despertar.


          Levanté la vista hacia el elaborado reloj de bronce sobre la repisa. Eran las once, lo normal para nosotros. Descubrí que a Ethan también le gustaban las noches largas. Como a mí. Mi música fluía mejor a medianoche. Y a Ethan le gustaba trabajar en sus muchas empresas o leer una novela de Lee Childs o John Le Carré. Le encantaba leer, uno de los muchos secretos que me habían sorprendido de él. A menudo sospechaba que sufría de TDAH, pero admitió que probablemente tendría que ver con su anterior consumo de cocaína.


          Estiró los brazos y bostezó. —Vamos a ducharnos. Quiero un pequeño aperitivo.


          Mmm… Un orgasmo antes de la ceremonia ayudaría a aliviar el repentino ataque de nervios que me invadía.


          Caminé descalza sobre las cálidas tablas del suelo, que Ethan también había instalado recientemente en nuestra casa. El lujo multimillonario era totalmente adictivo.


          Después de ser devorada en la ducha y casi hacerme sangre en los labios al ahogar un grito, estaba lista para lo que iba a ser mi día especial, un día que nunca pensé que existiría. Ni con Ethan, ni con nadie.


          Había quedado en reunirme con Theadora y Sheridan en el Spa para una sesión de mimos previos. La ceremonia de la tarde se llevaría a cabo en la sala delantera, bajo el alucinante fresco de las Tres Gracias en el techo abovedado y demás arte moderno extravagante distribuido por el espacio, una mezcla ecléctica de lo antiguo y lo nuevo que deleitaba la vista y construía un escenario perfecto para mi boda.


          Elegir mi vestido de novia había sido divertido. Me había reunido con Sheridan unos días antes en Londres, donde había ido a gastar sin límites.


          A pesar de sus apelaciones de ‘no deberías’, no solo le compré un vestido a Sheridan para la boda, sino que también renové la mitad de su armario. Bret tampoco se lo perdió. Le compré todo tipo de prendas horrendas de su amado equipo de fútbol.


          —Se supone que somos nosotros los que deberíamos regalarte algo —dijo Sheridan mientras íbamos por Oxford Street.


          Cuando entramos en una firma de ropa vintage, dijo: —¿Por qué no compramos algo más moderno? —Sheridan acarició un vestido de seda de Givenchy—. Madre mía, esto es exquisito. Mierda… ¿qué precio tiene?


          —Lo antiguo no es necesariamente más barato —respondí—. Savanah me habló de este lugar. Esa chica tiene mucho estilo.


          —¿Es tu cuñada? —Sheridan preguntó, mirando una camisa verde de Pierre Cardin.


          —Sí. Es muy elegante, pero de manera rebelde.


          —Ah, la heredera rica y malcriada. —Sheridan sonrió—. Qué interesante. Tu vida es jodidamente interesante.


          Puse al corriente a Sheridan de todos los acontecimientos en Merivale y se quedó de piedra, escuchando atentamente, como quien ve una serie, hambrienta de la siguiente entrega.


          —Incluso Bret está fascinado con la historia. Me preguntó qué pasó con la ex pareja del padre que se está acostando con la hija perdida de la madre.


          —Te lo contaré todo tomando un café. Primero consigamos mi vestidito.


          Dimos vueltas hasta que me enamoré de un Chanel de los años 60, con dobladillo de volantes en seda perlada.


          —Es absolutamente impresionante —canturreó Sheridan.


          Me lo probé y, para mi deleite, me quedaba perfecto. Me giré para estudiar mi espalda, observándome frente a un espejo. —¿Qué opinas?


          Sheridan sacudió la cabeza con asombro. —Es perfecto. Como si estuviera hecho para ti.


          Tuve que estar de acuerdo. Al imaginar esa exuberante habitación roja, me vi a mí misma con este vestido, que me sentaba realmente bien.


          —¿Llevarás el pelo recogido? —Movió la cabeza de un lado a otro para estudiarme.


          —Quizás. Veré qué me sugiere el estilista.


          Habíamos encontrado mi vestido ideal y yo estaba flotando en las nubes.

        

      

    

  


  
    
      
        
          Capítulo 38
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          Ethan

        

      


      
        
          Mi madre entró en la habitación y me ajustó la corbata. Ese gesto, aunque pequeño, fue su forma de apoyar mi decisión de casarme, aunque fuera con alguien ajeno a sus iguales adinerados. Todos habíamos notado el cambio en ella. Desde que había revelado su pasado, se había vuelto más suave, más cariñosa.


          —Estás guapo. —Ella me miró en el espejo.


          —Gracias mamá. —Sonreí.


          Cuando Janet entró con Cian, mi madre miró a su nieto y sus ojos se iluminaron.


          —Es un ángel —dijo Janet.


          Cogí a mi hijo de sus manos y lo acuné canturreando algo ridículo, siempre tenía una sonrisa conmovedora a su carita.


          —Muchas gracias por hacer esto. Si estás buscando nuevo trabajo —le sonreí a mi madre—, estamos buscando niñera interna.


          —Janet no se va a ir a ninguna parte. —Mi madre miró cálidamente a su miembro más antiguo del personal y le hizo un guiño sutil. Se volvió hacia mí y abrió los brazos. —Ven, déjame sostenerlo.


          Janet nos dejó y mi madre acunó a Cian en sus brazos.


          —Harás un esfuerzo por ser amable con Mirabel, espero.


          Miró a su nieto y sonrió. —Estás haciendo lo correcto. Este precioso niño necesita a su madre y a su padre. Hubiera preferido a alguien de nuestro círculo, ya lo sabes. —Me miró—. Pero creo que un niño necesita a sus padres biológicos por encima de todo.


          Mientras abrazaba a mi hijo, sentí el dolor de los abusos en su niñez. Ahora que conocía su historia, finalmente pude entender esas miradas remotas que a veces empleaba. Quería extender la mano y abrazarla, pero sabía que ella no quería que nadie pusiera de manifiesto su debilidad. A pesar de la punzada en mi corazón, sonreí con fuerza y mantuve las distancias.


          Poco a poco aprenderíamos a mostrar afecto físico. Como hijos suyos que éramos, ya la habíamos perdonado por su actitud dura respecto a nuestras elecciones. A veces, estaban justificadas, especialmente en el caso de Savanah. Pero este prejuicio sobre personas con diferentes poderes adquisitivos a nosotros, había quedado del todo obsoleto.


          —Tratarás a Mirabel como si fuera de la familia, espero —reiteré—. No es solo por el bien de Cian, sino también por sus futuros hermanos y hermanas.


          —¿Sus hermanos y hermanas? —Sus cejas se elevaron.


          —Pretendo formar una gran familia. ¿Estás lista para eso?


          Ella asintió lentamente y su sonrisa creció. Con Cian en sus brazos, se inclinó y me besó. —Me alegro por ti, Ethan. Mirabel es una buena mujer. Es fuerte. Será una buena madre, creo. —Una línea apareció entre sus ojos—. ¿Sigue componiendo?


          —¿Y si lo sigue haciendo qué? Theadora es profesora de música.


          —Bueno, tampoco tiene necesidad, ¿verdad? Eres multimillonario…


          —¿Y? —Extendí las manos—. El arte no tiene que ver con el dinero.


          —No, supongo que no. —Estaba a punto de irse con Cian.


          —¿A dónde te lo llevas?


          —Vamos al patio a almorzar. —Puso vocecita para el bebé y mi corazón se aceleró al ver la ternura que emanaba tanto de ella, como de él.


          Les di un beso de despedida y luego volví a prepararme para el día más importante de mi vida. Me encantaba la idea de celebrarlo en Merivale, sentía que allí residía mi esencia.


          Incluso nos imaginé viviendo allí algún día. Era una propiedad enorme. Me encantaba nuestro nuevo hogar, pero soñaba con criar a mis hijos en Merivale.


          Una punzada de arrepentimiento por haber participado en el traslado de algunas granjas, dio paso a una sensación nostálgica. Declan había hecho bien en oponerse a Elysium, que se había convertido en un próspero centro de riqueza y glamour. Algún que otro extraño invitado, con ropa de lujo, ocasionalmente se unía a mi madre en Merivale para tomar una copa, y me planteé si esa sería su forma de tener cerca a la cohorte de ricachones. Seguía siendo esa mujer ambiciosa, después de todo.


          Declan llamó a la puerta y entró. Me dio un abrazo. —Estás haciendo lo correcto.


          Fruncí el ceño. —¿Por qué todo el mundo se empeña en decirme eso? Savanah también me lo dijo antes.


          Él sonrió. —Siempre fuiste el chico malo de los tres.


          —No era tan malo. Recuerdo que tú también tuviste tus momentos salvajes.


          —Sí, antes del ejército, tuve mis momentos. —Se entretuvo con un trofeo de la estantería, recuerdo de mi infancia—. Nunca he sido tan feliz. El matrimonio es genial siempre que sea con la mujer adecuada. Mi amor por Theadora aumenta cada día.


          —Vaya, te estás poniendo sentimentaloide conmigo. —Me reí.


          Él sonrió. —Mirabel es genial. Ya es como de la familia. Es una de nosotros.


          —Lo es. Mamá no lo veía de esa manera, pero acabo de estar con ella y, para mi sorpresa, me ha dado su bendición.


          Sacudió la cabeza con asombro. —A nosotros nunca nos ha dado su bendición.


          —Pero se ha encariñado con Theadora, ¿no? Lo he notado. Como aquella vez que tocaron el piano a dos manos en tu cumpleaños. Y parece que tienen bastante tema de conversación con la música.


          —Es cierto. Mamá está cambiando poco a poco, lo que facilita bastante las cosas. Eso es lo que realmente me importa. —Cogió mi balón de fútbol firmado por David Beckham y se lo pasó de una mano a otra.


          —¿Leíste la declaración? —pregunté sobre el arresto de Will.


          Él asintió solemnemente. No era un tema para hablar el día de mi boda, pero tenía demasiada curiosidad para esperarme a más adelante.


          —¿Quieres que lo hablemos ahora, o más tarde, cuando estemos con Savvie? Ella tampoco sabe nada.


          —¡Ahora, por el amor de Dios! Me muero por saber qué ha pasado. Me ha estado carcomiendo. —Me detuve en la ventana. Era un día soleado. Un buen augurio para una boda.


          —Bueno, pues Colin, el profesional... —Se pasó las manos por la cara. Al igual que yo, Declan odiaba hablar de la vida privada de nuestro padre—. Era uno de los chicos habituales de papá y confesó.


          —¿Entonces ese prostituto fue el que estranguló a nuestro padre? —Hice una mueca.


          Sacudió la cabeza. —Esa es la historia hasta ahora. Quiero decir, Will sigue negando la acusación. Pero parece que se hizo una transferencia de dos mil millones de dólares esa misma noche, según descubrió la unidad de delitos informáticos de la policía; podría ser el motivo principal del crimen.


          —¿Will tiene todo ese dinero? ¿Y todavía quería más de la familia?


          Declan lanzó la pelota al aire. —Una vez que se localice la cuenta privada donde se transfirieron los fondos, ya no será suyo, espero. El problema es que se hizo la transferencia a una cuenta oculta en Suiza, y Will niega tenerlo, obviamente logró ocultarlo.


          Asentí. —Vale, ¿entonces Will mató a papá?


          —No, según Will. Había alguien más involucrado. Will contrató a Colin y a un misterioso hacker, para piratear la cuenta suiza de papá. Tanto Will como Colin dicen que ese tercer hombre podría ser el asesino.


          —¿Estaba Will allí? —pregunté.


          —Al parecer no. Will sabía de los encuentros entre Colin y papá, y que Colin estaba endeudado hasta las cejas. Así que le ofreció dos millones de libras para ser cómplice del robo. Colin tuvo remordimientos de conciencia y una noche se puso hasta arriba de alcohol y se lo confesó a un extraño en un bar. Esa persona inmediatamente informó a la policía. Ahora Will está entre rejas por cómplice de asesinato.


          —¿Solo cómplice de asesinato? —pregunté.


          Se encogió de hombros. —Todavía tienen que encontrar a esa tercera persona. Will sería el autor intelectual de un crimen que resultó en la muerte de nuestro padre.


          —Entonces es un asesino.


          —No hay ADN que le vincule con la escena del crimen. Y todo lo que le podía relacionar con el asesino a sueldo ha desaparecido.


          —Pero él planeó todo.


          —Según Will, ese nunca fue el plan. El hacker tendría que haberse metido en sus cuentas mientras papá dormía, pero necesitaba su huella. Ahí es donde entró la droga en juego.


          Asentí lentamente.


          —Colin recibió instrucciones de drogar a nuestro padre. Seguro que Will sabía que lo tenía recetado, no creo que fuera casualidad que lo drogasen con Rohypnol.


          Hizo una pausa para respirar. —De todos modos, Colin hizo todo de manera normal, tuvieron sexo y luego fue cuando le drogó y dejó la puerta abierta. Entonces, entraría el agresor. Si hubiera salido según lo planeado, papá se tendría que haber despertado y descubrir entonces que le habían pirateado. Al haber sido desde una cuenta oculta, no podría haber hecho nada al respecto. Eso fue inteligente. Pero creo que papá se despertó mientras le cogían la huella y forcejeó con el agresor, y bueno, ya sabemos el resto. La transacción se hizo después de que sucediera todo.


          Me rasqué la mandíbula. —¿Pero no habrían pillado las cámaras de seguridad al hacker?


          —La cámara del pasillo y de la entrada estaban apagadas en ese momento.


          —Entonces la policía debería poder localizar a este hacker asesino a través del ordenador de Will.


          —Como ya sospechaba la policía, no será fácil encontrarlo. Según Will, nunca conoció al hacker en persona. Le contrató a través de la Deep Web.


          Negué con la cabeza. — Mierda. ¿Y qué pinta Bethany en todo esto?


          —Tienen sus comunicaciones con Will. Ella no se cubrió las espaldas y, a través de los registros telefónicos, pudieron acceder a todos los planes que tenían en conjunto. A parte de ellos, claro.


          —Entonces ¿la acusarán por cómplice también? —pregunté.


          Él asintió lentamente. —Probablemente.


          Se levantó. —Suficiente por ahora. Es el día de tu boda. No volvamos a hablar de esto hasta que, con suerte, salgan más cosas a la luz.


          —No estoy seguro de que me guste la idea de que Manon esté aquí.


          —Me acabo de encontrar con ella. Le estaba dando órdenes a Janet. Se ha mudado ya.


          —Estás de coña. No lo sabía. ¿Eso significa que estará en mi boda?


          —Es nuestra sobrina —dijo Declan.


          Me puse gomina en el pelo y me lo peiné hacia arriba. —¿Por qué crees que mamá le pidió que se quedara?


          —Tal vez por su sentimiento de culpa. O porque ve algo familiar en Manon. Se parecen bastante en todo.


          Suspiré. —Me parece que se avecinan más cosas, de nuevo. Uno nunca se aburre en Merivale.


          —No. —Me palmeó el brazo—. Nos vemos fuera. Theadora va a tocar la marcha nupcial.


          —No puedo esperar. —Nos abrazamos.
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          Mirabel parecía una diosa mientras caminaba, o debería decir, mientras flotaba con gracia hacia mí con un vestido que se adaptaba como un guante a sus sexys curvas. Sonreí como un hombre a punto de zarpar en un viaje que prometía infinitas posibilidades, entre las que había una vida sana y feliz con un montón de niños riéndose y jugando a mis pies, y una mujer hermosa y creativa a la que abrazar, hacer el amor y con quien compartir mi vida.


          Cian había traído tanta alegría a mi vida que me encantaba la idea de tener más hijos. Mirabel también parecía bastante contenta con la propuesta. Ambos estábamos en la misma página en muchos temas, algo que nunca podría haber predicho al comienzo de esta relación intermitente.


          Alex se puso a mi lado, con la misma sonrisa desconcertada con la que había entrado. Todavía no había llegado a aceptar que me fuera a casar. De todo el grupo de fiesteros salvajes que éramos, solo quedaba él por sentar la cabeza. Me parecía era algo irónico pedirle a un autoproclamado mujeriego que fuera el padrino de mi boda.


          Al piano, Theadora interpretó a Satie en toda su lánguida belleza. Una opción ideal para esa habitación roja romántica que había contemplado ya una buena cantidad de celebraciones.


          —Y los rayos de luna besan el mar. —La celebrante recitó unos pocos de los elegantes versos de un poema de Shelley.


          Mirabel susurró. —Eso es muy bonito. ¿Lo elegiste tú? —Parecía atónita, una expresión frecuente en ella cuando, en raras ocasiones, le dejaba ver en qué había resultado mi costosa educación.


          Sus labios sabían a miel mientras nos besábamos, en medio de invitados que vitoreaban. Luego, Theadora pasó del pop clásico al pop del siglo XX con una interpretación de ‘All You Need is Love’ de los Beatles.


          Dejé a mi deslumbrante nueva esposa con sus amigas, ronroneando sobre el anillo de esmeraldas que le había regalado, algo que había elegido de entre la colección familiar, ya que la joya verde me recordaba a sus ojos.


          Me dirigí a saludar a los numerosos invitados, entre los que se encontraban Kelvin y Jarrad, los granjeros que ahora vivían al lado de Elysium. Había insistido en invitar a los granjeros con los que tanto Mirabel como yo, habíamos crecido. Destacaban con sus trajes mal ajustados, pero me encantaba que estuvieran allí.


          —Estás preciosa —dijo Kelvin—. Me encanta el traje. Ese chaleco color crema con relieve es sencillamente impresionante. Déjame adivinar, ¿Savile Row?


          Tuve que sonreírle, era toda una imagen ver a este honrado granjero que plantaba lechugas, vestido como si fuera a un club de Londres.


          —Sí. Fui vestido por el mismísimo Westmancott. —Toqué la tela de mi traje de seda gris azulado.


          —Dios mío. Te sienta como un guante —admiró Kelvin.


          —Hablando de diseñadores, Elysium se está convirtiendo en un lugar de ensueño en el que pasar unos días —dijo Jarrad.


          —En realidad, no he tenido tiempo de visitarlo desde la apertura. Espero que no sea demasiado ruidoso.


          —Está el campo de golf entre medias. Lo único molesto es la ocasional bola voladora. Pero se está construyendo lo que parece ser un casino. —Parecía preocupado.


          —Tendrás que hablarlo con mi madre. No he oído hablar de ningún casino.


          Se inclinó y susurró con complicidad: —Me ha llegado que Reynard Crisp está detrás.


          Mi frente se arrugó. —Primera noticia.


          Kelvin asintió solemnemente. —Puedes imaginar que se dedicará a organizar todo tipo de acontecimientos hasta altas horas de la noche.


          —Tendré que hablar con mi madre.


          Les dejé con una extraña sensación en el estómago. Lo último que cualquiera de nosotros quería, era un casino en la puerta de Merivale.


          Savanah me besó. —Fue un gesto muy dulce. Y Mirabel estaba impresionante. Como cualquiera de los nuestros con un Chanel clásico.


          —Es una de los nuestros. Todos crecimos juntos.


          —Dime, ¿quién es ese tipo que da vueltas alrededor de mamá?


          —Ese es el productor de Mirabel, Orson.


          —Oh, ¿es ese? —Savanah frunció el ceño—. ¿Y estás de acuerdo con que le haya invitado?


          Me encogí de hombros. —Yo me he acostado con varias chicas hoy presentes.


          Savanah se rio. —Desde luego, siempre acababas con las hijas de los granjeros. Están todas aquí. Ha asistido mucha gente. ¿Cuándo llegará la banda?


          Miré el reloj. —A las ocho. Primero la cena. Un cuarteto de cuerda. Todo bonito y pintoresco, y luego la fiesta.


          —Debería ser genial, aunque hubiera preferido traer a un DJ.


          Saludé a un viejo amigo que había captado mi atención. —Me dijeron que la banda hace versiones de todas las canciones de baile favoritas.


          Savanah seguía mirando boquiabierta a Orson. Con un extravagante traje color burdeos, parecía salido de un artículo de la revista Rolling Stones de los 70.


          —Oye, ¿está coqueteando con ella? Mamá está sonriendo. Creo que a le gusta. Él es atractivo del rollo papá sexy.


          Negué con la cabeza. Mi hermana y sus etiquetas. —Bueno, al menos no era el papá de Cian. Eso es lo que contaba.


          —Pero sería demasiado extraño que empezara algo con mamá, ¿no?


          —Solo están charlando, Sav.


          —Mmm... pero se le ven estrellitass en los ojos.


          —Nuestra madre es una mujer deslumbrante.


          —También es asquerosamente rica y muy soltera —dijo Savanah.


          Miramos alrededor, y algunos hombres más jóvenes, que obviamente habían oído hablar del nuevo estatus de soltera de nuestra madre, se cernían sobre ella.


          —Y los lobos están dando vueltas. —Savanah se rio entre dientes.


          —Más como cachorros —agregué.


          —Ella es la verdadera fiera. Pero Orson las busca de la mitad de su edad.


          —Mmm…— No me gustaba la idea de que coquetease con mi madre, sabiendo que normalmente buscaba chicas de la mitad de su edad.


          Savanah inclinó la cabeza hacia Manon. —Parece que se siente cómoda.


          Manon llevaba un vestido corto y ceñido, más adecuado para una discoteca que para una boda.


          —Mamá dejo que se quedara con el dinero. Pensé que eso estaba mal.


          —¿Por qué tengo la sensación de que de repente te has vuelto muy territorial?


          —No he hecho eso —apeló Savanah—. Es extraño que la haya dejado entrar a nuestro santuario interior tan fácilmente.


          —Al menos, mamá no invitó a Crisp —dije.


          —Volverá por su premio, apuesto.


          —¿De verdad crees que mamá se sentaría y permitiría que se pusiera a seducir a su nieta?


          Savanah se encogió de hombros. —Tal vez no.


          Declan se unió a nosotros junto con Theadora.


          —Parece que estás a punto de estallar —le dijo Savanah a Theadora.


          —Cualquier día de éstos. —Ella sonrió mirando con amor a nuestro hermano.


          —Gracias por tocar. Sonaba fantástico —dije.


          Ella se inclinó y besó mi mejilla. —Enhorabuena. Mirabel está espectacular.


          —¿A que sí? —dijo Savanah.


          —¿Dónde anda ese nuevo chico tuyo? —Declan preguntó a nuestra hermana.


          —Ahí está. —Saludó a su nuevo novio, que era más delgado que su chico musculoso habitual.


          —¿Otro lanzador? —Mi hermano pronunció en voz baja.


          —Eso me han dicho —dijo Savanah—. Es de la nobleza. Es el hijo de Lord Featherby.


          —Tiene un estilo peculiar de vestir. Un poco como Orson —dije, con respecto al traje blanquecino grabado en relieve que me recordaba a la cubierta de algunos muebles.


          —Ollie tiene un enfoque interesante para su armario. Ese es de Versace, —dijo Savanah.


          Su nuevo novio se unió a nosotros y mi hermana nos lo presentó.


          —¿Así que Ollie es la abreviatura de…? —le pregunté al nuevo novio de mi hermana, quien pareció estar pasando por los efectos de algo. Suponía que se habría metido una raya o dos…


          —Olivier. Mis padres me pusieron el nombre de un actor famoso.


          —¿Laurence Olivier, quieres decir? —preguntó Declan.


          —Creo que sí. —Miró a Savanah y esbozó una sonrisa.


          Deslicé mis ojos hacia Declan, que permaneció impertérrito. Sí, nuestra hermana había atraído a otro idiota.


          Fui a buscar a mi hermosa esposa y la vi charlando con algunos de los granjeros con los que habíamos crecido.


          John Newman me dio una palmadita en el brazo. —Siempre supe que entre vosotros dos había algo.


          Miré a Mirabel y sonreí. No iba a negar que siempre había encontrado atractiva y deseable a mi nueva esposa.


          —¿Cómo va la nueva casa? —le pregunté.


          —Maravilloso. La señora no podría estar más feliz. Tenemos un nuevo nieto, y es una casa hermosa y luminosa, mucho mejor. La granja va bien. Ahora estamos creando productos lácteos orgánicos. Y estamos teniendo mucho éxito, gracias a ti. Podría haberme resistido, pero, muchacho, ese cambio nos ha hecho mucho bien.


          —Cambiar puede ser algo bueno. —Sonreí.


          Me disculpé y llevé a Mirabel a un rincón tranquilo. —¿Te lo estás pasando bien, esposa mía?


          —Sí, esposo, de maravilla.


          Pasé mi mano por su cadera cubierta de seda. —El vestido es hermoso. Y tú también.


          Me acarició la solapa. —Y tú con un esmoquin te ves lo suficientemente bien como para comerte.


          —Mmm... yo también tengo un poco de hambre. —Enganché mi brazo—. ¿Puedo acompañarla a cenar, madamme?


          Cogidos del brazo, fuimos a reunirnos con los invitados al salón de baile, sonriendo y riéndonos a carcajadas por todo. Disfrutando del momento.
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          Desde la distancia, mi amiga Jacinta parecía estar aburrida mientras un tipo con un tripón colgándole sobre los pantalones le daba charla.


          —Hola. —La besé en la mejilla, y le hice un gesto con la mano al hombre como diciendo ‘vete’.


          Jacinta se rio. —¿Cómo haces esas cosas?


          —Solo les digo que se vayan a la mierda.


          Ella se rio. —Podría sentarles mal…


          —¡Qué va! Les encanta. —Me reí.


          Resonando con la música a todo volumen, el moderno bar del Soho normalmente era divertido después de unas copas, pero hoy no estaba de humor. —Oye, ¿te importa si vamos a algún otro lugar menos ruidoso?


          Jacinta se acabó su vino blanco, se levantó del taburete y se recolocó el vestido ajustado. —Muéstrame el camino.


          Enlazó su brazo con el mío y salimos a la acera. Eran las nueve y la calle olía a colonia, humo de coche y comida rápida grasienta.


          Mientras esquivábamos grupos de juerguistas pavoneándose que venían de todas direcciones, me preguntó: —¿A dónde vamos?


          No estaba de humor para bailar o ligar o cualquier cosa demasiado social. Solo quería charlar.


          —¿Qué tal allí? —Señalé un pequeño bar con poca luz llamado Red Place—. Ya he estado antes. Es un poco excéntrico, y principalmente gay creo recordar… justo lo que necesito ahora. ¿Te importa?


          Ella sacudió la cabeza.


          Entramos en el bar de paredes rojas repleto de imágenes en blanco y negro de París y personajes famosos. Un letrero que anunciaba poesía los viernes por la noche me hizo detenerme.


          —¿Qué día es?


          —Jueves. —Jacinta frunció el ceño—. Desde luego que estás en la parra.


          Exhalé. —Sí. No estoy teniendo una buena semana.


          Nos sentamos en una mesa pequeña con una vela parpadeante en el medio. El camarero se acercó contoneándose, y alzando un poco la voz por encima del sonido de la etérea música lounge, pedimos nuestras bebidas.


          —¿Qué pasa, Savvie? —Los ojos azules de Jacinta brillaron con simpatía. Su apoyo inquebrantable la convirtió en la persona ideal para esa conversación profunda y significativa.


          —Bueno, ya sabes, otra crisis de los veinticinco.


          —Déjame adivinar, le has dado otra oportunidad a Olivier. —Se pasó las manos por el pelo rubio para que quedara como una sábana suave. Jacinta hacía todo lo posible para mantener una apariencia impecable. Era como un mostrador de cosméticos ambulante, siempre al tanto de los últimos productos que prometían rellenar sus labios, hacer que sus pestañas fueran más largas o eliminar sus arrugas que ni siquiera habían comenzado a salir en su rostro, suave como la porcelana.


          Era la típica chica que se levantaba de la cama mientras su amante seguía durmiendo para que al despertar la viera perfectamente maquillada.


          Habíamos crecido juntas y Jacinta era la hermana que nunca tuve. Sus padres eran dueños de una cadena de franquicias de alta tecnología y eran súper ricos. Compartimos nuestro primer cigarrillo e incluso perdimos nuestra virginidad la misma noche con un par de chicos que conocimos en un festival de Glastonbury, en una tienda de campaña destartalada. A menudo nos reíamos de aquella experiencia cada vez que recordábamos nuestros salvajes años de adolescencia.


          No era solo diversión adolescente salvaje lo que habíamos compartido. Al igual que yo, Jacinta cambiaba de chico con tanta frecuencia como de peinado, lo cual era con mucha frecuencia dada nuestra inquieta necesidad de experimentar con todos los colores y cortes posibles. Debido a nuestra movidita vida sexual, teníamos mucho que compartir cuando quedábamos para tomar algo, lo que ocurría cada muy pocos días. Cuando no nos veíamos, hablábamos por teléfono.


          Sienna era otra amiga cercana, pero la habíamos perdido en el camino. Se había enamorado de un chico que había conocido en Marruecos.


          Eso era lo que hacíamos. Nos enamorábamos de alguien, desaparecíamos unas pocas semanas y volvíamos riendo o llorando.


          Y ahora mi cuerpo y mi alma gritaban por un cambio. Pero tenía la alarmante incapacidad para concentrarme en algo el tiempo suficiente como para terminarlo. Ni siquiera podía terminarme un libro. En la universidad, les pagaba a otros estudiantes inteligentes para que me hicieran los ensayos que debíamos presentar. Mis amigos no se podían creer que nunca hubiera pasado del capítulo tres de Cincuenta Sombras de Grey. Ese había sido mi récord en cuanto a libros, todo un cumplido para el autor. Mi médico me había diagnosticado TDAH.


          —Todavía estoy saliendo con Ollie. —Mi tono apagado reflejaba el entumecimiento de mi cuerpo, mente y espíritu. Podría parecer superficial, pero algo muy dentro de mí estaba llamando a la puerta, tratando de romperme en pedazos.


          —Estás aburrida de él, ¿verdad? —Inclinó la cabeza—. Te conozco chica, normalmente estás animada y alegre cuando estás con alguien nuevo.


          —Lo has notado. —Agradecí al camarero cuando nos sirvió las bebidas junto con unas patatas fritas para picar—. Necesito acción.


          Una lenta sonrisa creció en sus labios hinchados. —Mmm… Sé a lo que te refieres. Como unos veinticinco centímetros de acción.


          —Ni de coña… —Fruncí el ceño.


          Parecía horrorizada. —¿Es que tiene un pequeño soldadito?


          —Tamaño estándar. —Tomé un sorbo de vino para bajar la sal.


          —Ya sabes lo que dicen, el tamaño no importa. Lo que importa es como lo usen. —Su ceja muy marcada se arqueó.


          —Sí, bueno… —Jugueteé con la copa—. No es tan bueno en la cama. Es del tipo que se pone encima, se encorva y bombea. Unos minutos más tarde, c´est fini.


          Hizo una mueca como si hubiera descrito un procedimiento dental desagradable. —Tienes que darle una oportunidad.


          —Debería tratar de conocerle. Será lord algún día. Eso haría feliz a mi madre. Ethan y Declan la han defraudado. Ahora la presión recae sobre mí, para que lleve un poco de sangre azul a la familia.


          —Qué aburrido —canturreó, cogiendo un puñado de patatas.


          Jacinta era una romántica, como yo. Ella creía que el sexo caliente y un amor romántico eran suficientes para pronunciar el ‘Sí, quiero´.


          —Savvie, esa no eres tú. ¿Te estás escuchando? Estás con un chico solo por su estatus. —Me estudió de cerca—. ¿Al menos logra que te corras?


          —No. Termino teniendo que acabar la faena yo misma mientras él se queda roncando, fíjate.


          Hizo una mueca. —Joder, eso suena terrible. ¿Y quieres casarte con este tipo?


          —Simplemente no puedo confiar en mí misma. —Resoplé de frustración—. Los tipos que realmente me ponen son, por lo general, pobres. Ya sabes, chicos malos. ¿Qué mierdas me pasa? Incluso ahora, cada vez que veo a algún tío tatuado en una esquina, probablemente haciendo negocios, ya sabes… me dan ganas de saltar sobre él.


          Se rio. Jacinta, como ella misma admitía, se entretenía de lo lindo con las historias de los líos que había tenido.


          —Hay algo sexy en los hombres que trabajan duro.


          —¿Trabajan duro? Te refieres a… ¿vender drogas?


          —¿Has tenido noticias de Dusty?


          —No. Sigue encerrado. Y mira, ese sí que era caliente en la cama, pero tengo que resolver esta situación. Soy la hija de un multimillonario, por el amor de Dios. Necesito poner en orden mi vida. Casarme y luego dirigir Elysium.


          —Mis padres se pasaron por allí hace una semana. Les encantó. El spa de la piscina de rocas fue lo más destacado para mi madre. Y papá no ha dejado de hablar del campo de golf y sus vistas al mar. Mamá incluso estuvo montando a caballo. Es una buena idea para la élite de Londres.


          —Vienen de todas partes. Estamos recibiendo a muchos estadounidenses.


          —Es verano. Tiene sentido. ¿Qué pasará en invierno, con el frío helador?


          —Habrá menos reservas, supongo, pero todavía hay mucho interés. Y van a construir un casino, me han dicho. Eso atraerá gente durante todo el año.


          —Lo sé. —Sus ojos azules brillaron como si hubiera resuelto un rompecabezas complicado—. Cásate con Olivier y ten un amante.


          —Mmm... Eso suena complicado, un lío. —Mastiqué una patata frita.


          —Complicado y un lío está lejos de ser aburrido. —Sus cejas se movieron.


          —Para alguien que mira de soslayo como tú, tal vez. —Respiré—. Tal vez necesito tomarme alguna medicación que haga que me ponga menos cachonda con malotes musculosos. Joder, si es que solo de decirlo me está poniendo caliente y burra.


          Jacinta se rio. —Oye, los tipos musculosos tatuados son jodidamente atractivos.


          Un hombre que pasaba por nuestra mesa se volvió y asintió con esa expresión de ‘Oh, sí’ en su rostro.


          Miré a Jacinta y me reí.


          —Entonces espera —continuó—. Métete en Tinder otra vez.


          —Oh, Dios, no. Esa ya no soy yo. Estoy a punto de cumplir veintinueve.


          —¿Quieres tener hijos? —Jacinta parecía sorprendida.


          Jugueteé con un posavasos. —Tengo cero instinto para ser honesta. Aunque Theadora acaba de dar a luz a un hermoso niño. Y está mi sobrino Cian, que es tan mono que podría comérmelo.


          Ella se rio en su vaso. —Sigue saliendo por ahí… ¡Lo tengo! Vámonos a París a la Semana de la Moda.


          —Vale. —Suspiré. Tal vez necesitaba ver a un psicólogo otra vez. Mi estado de ánimo estaba de capa caída—. La gran mayoría de los hombres de allí son homosexuales. La última vez que fui, terminé con aquel traficante de coca tan sexy que conocimos en los Campos Elíseos. ¿Lo recuerdas? —Resoplé—. Seguiré viendo a Olivier por ahora. Tal vez pueda enseñarle a follar o algo así.


          —Buena suerte. No es algo que puedas forzar en un chico. O saben o no.


          —No lo sé… —Suspiré—. Dusty no se cansaba de eso. Era un adicto a comerme el coño.


          Ella se rio en voz alta. —Me parto. ¿En serio?


          Asentí con una sonrisa melancólica, recordando a Dusty poniéndose de rodillas y lamiéndome hasta secarme. —Fueron sus palabras. Pasé de muchos orgasmos a jodidamente nada. Como sabes, nunca antes me había corrido con una polla. —Miré mis uñas pintadas con motivos de Kandinsky, gracias a la excelente artista de uñas del Spa.


          Ella asintió con simpatía. —Solo una persona ha conseguido que me corriera follándome, y me rompió el jodido corazón.


          Toqué su mano. —Bueno, te enamoraste del jodido Casanova.


          —Por eso. Hudson era un puto dios en la cama.


          —Mejor haberlo experimentado que no, ¿no? —Incliné la cabeza.


          —Supongo. Pero dejó el listón muy alto.


          —Enorme, sería la palabra más adecuada, ¿eh?


          Nos reímos y me sentí mejor. Una copa y tener una conversación sincera con mi mejor amiga hizo maravillas en mi estado de ánimo.


          —¿Hay algo que te guste de Olivier?


          —Es uno de nosotros. Compartimos historias y experiencias similares sobre crecer con padres súper ricos.


          Jacinta tamborileó las uñas en su vaso. —Andy es genial en la cama, pero nunca podría casarme con él. No tenemos absolutamente nada en común.


          —Pero esa es la cosa. Los que nos dejan sin aliento y a cien son una mierda para hablar, y con los que podemos tener una relación más allá, son unos jodidos aburridos en la cama.


          Ella se encogió de hombros. —Entonces espera.


          Mi teléfono sonó y era Ollie. ¿Dónde estás? ¿Podemos vernos? ¿Qué tal te viene esta noche?


          Solté un suspiro. —Es él. Quiere que nos veamos.


          La boca de Jacinta se torció hacia abajo. —¿Pensé que íbamos a salir a bailar?


          Me vendría bien hacer ejercicio, y las discos de baile son mejores que los aburridos gimnasios. Escribí. He salido con Jacinta. ¿Qué tal si comemos mañana?


          Él respondió. Por supuesto. Me iré a un club de striptease con mis amigos, entonces.


          Eso ni siquiera me molestó lo más mínimo. Que te diviertas. No bebas demasiado.


          Acabé mi copa, dejé caer un billete en el plato y me levanté. —Vamos entonces, vayamos a quemar algunas calorías.


          Jacinta me siguió hasta la puerta. —Vamos a ese sitio donde suelen ir papás buenorros.


          Me reí y entrelacé mi brazo con el de ella mientras nos pavoneábamos a lo largo de la concurrida calle.
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          Carson  

Hojeé mis cuentas en busca de buenas noticias. La agencia de seguridad había quebrado y ahora estaba en bancarrota.


          Angus metió la cabeza en la nevera. —No tienes de nada.


          Me froté la cabeza. —No he tenido tiempo de hacer la compra.


          —Pidamos una pizza entonces —dijo, saltando en el acto. Mi hermano no era capaz de quedarse quieto. Que aguantara en esa celda durante tres días había sido un milagro.


          Después de gastarme todo lo que tenía para sacarle, comencé a trabajar como portero.


          —¿Pagas tú? —pregunté, sabiendo la respuesta. Cada centavo que le sobraba a mi hermano se lo metía por el brazo o por la nariz.


          Se rascó el brazo lleno de marcas tras doce años de abuso de drogas, que habían comenzado a los dieciséis.


          Angus abrió el armario, donde un solitario paquete de galletas saladas y una lata de sopa le devolvieron la mirada. —Mierda tío, aquí no hay nada.


          —Me gasté todo lo que tenía para sacarte. Mi empresa ha cerrado.


          Respondiendo con un gruñido imperturbable, me lanzó una mirada de ‘no puedo hacer nada al respecto’. Cogió sus llaves y una bolsa de tabaco de la mesa.


          —¿A dónde vas? —pregunté.


          —Solo voy a pasar el rato con algunos de los muchachos. Tendrán algo de comida.


          Resoplé. —Estás bajo fianza, Angus. Si te pillan fumando un porro, volverás al trullo.


          Mirándome con la cara en blanco, fue a moverse, pero le agarré del brazo. —Lo digo en serio.


          Se encogió de hombros y se soltó. —Déjame en paz. Sé cuidarme solito.


          Tenía que trabajar, así que no podía exactamente ponerle una cadena con bola alrededor del tobillo a mi hermano menor. Le prometí a nuestra madre que cuidaría de él, pero Angus rechazaba toda ayuda y ahora, encima, me arrastraba con él. Caería de nuevo, seguro. A los veintiocho años, Angus no estaba haciendo nada para ayudarse a sí mismo.


          Nuestra madre había muerto cuando él tenía doce años. Yo tenía dieciséis y podía valerme por mí mismo, pero mi hermano terminó en un hogar de acogida con algunas personas desagradables que le obligaban a robar, consumir drogas y hacer recados con solo quince años.


          Ahora yo estaba de nuevo en el punto de partida. Había gastado todos mis ahorros. La agencia había cerrado y yo estaba a punto de regresar a Bridesmere y continuar trabajando en el centro de reeducación para Declan. Por lo menos tenía eso como salvavidas, y el sueldo era generoso. Pero no podía exactamente llevar a Angus conmigo. Les robaría a todos y causaría un sinfín de problemas.


          Salí y me subí al coche, un todoterreno que Declan amablemente me había cedido. Aunque chupaba gasolina que daba gusto. Hubiera preferido algo pequeño y fácil de aparcar, sobre todo en la ciudad.


          Golpeando el volante y canturreando a John Mayall, conduje por las concurridas calles del Soho, hacia el centro de la fiesta. Las chicas con minifaldas se tambaleaban encima de tacones peligrosamente altos, mientras que los chicos husmeaban en manadas.


          Nos guste o no, sin esta chusma de vividores, no tendría trabajo.


          ¿Cuándo me convertí en un padre estricto e intransigente? Así era como me sentía algunas noches, tenía que hacer entrar en razón a adolescentes y adultos jóvenes borrachos de hormonas. Tampoco es que siempre fueran tan jóvenes. Lo peor eran las manadas de hombres con trajes caros que rondaban por los clubes de caballeros. No había manera de que dejaran la botella, a pesar de que nadie lo diría a juzgar por sus egos.


          Aparqué el coche en la parte trasera de la discoteca. Cuando salí, un fuerte ritmo golpeó mis oídos, lo cual estaba lejos de apetecerme aguantar esa noche. Era más un hombre de blues y música del sur profundo de América.


          Mientras caminaba por el callejón que conducía a la entrada, una multitud de hombres con ropa deportiva cara y cadenas de oro, merodeaban en las sombras, vendiendo drogas cocinadas en algún laboratorio improvisado. A juzgar por las chicas y los chicos bien vestidos que rondaban, imaginé que los traficantes estaban a punto de hacer el agosto.


          Odiaba las drogas. Nunca me acerqué a ellas. Había visto lo que habían hecho con Angus. Y como portero que trabajaba en clubes, también había visto unas cuantas sobredosis y chicas siendo abusadas por tipos que luego se arrepentían. Pero mi trabajo no era detener eso, aunque en ocasiones lo había hecho. Mi trabajo consistía en impedir que manadas de machos hambrientos entraran en tropel en el club. Debido a eso, siempre se formaba alguna escaramuza que, después de Afganistán, era como lidiar con un grupo de niños pequeños con un berrinche.


          —Sam. —Saludé.


          Mi colega asintió. —Hola, Carson. ¿Qué tal?


          Me encogí de hombros. —Ya sabes, otra noche aburrida discutiendo con imbéciles borrachos. La vida podría ser mejor.


          Él se rio.


          Eso describía bastante bien nuestras noches. O yo o Sam levantando a cualquier extraño idiota por el pescuezo y empujándole lejos suavemente. Había que tener cuidado en este juego. A los abogados les encantaba molestar a los porteros de mano dura. De todos modos, la paga en efectivo de ciento cincuenta libras significaba que podría hacer algo de compra a la vuelta.


          Cuatro horas más tarde, a las tres en punto, me entró una llamada que ignoré. Pero cuando volvió a sonar, comprobé el número. Aunque no lo reconocí, pensé que mi hermano podría estar en problemas, así que contesté.


          —Carson, ayuda.


          —¿Quién es?


          —Soy Savvie.


          —¿Qué ha pasado? ¿Estás bien?


          —Me han herido. —Sollozó.


          —¿Dónde estás?


          —¿Justo fuera del Club X? ¿Sabes cuál?


          —Sí. Aguanta, no estoy lejos.


          Me subí al coche a toda velocidad y me fui. Como era jueves, las calles estaban medio vacías, solo algunos taxis.


          Mientras aparcaba, vi a Savanah sentada en el suelo, agarrándose los brazos. La gente simplemente pasaba, ignorándola. Eso es lo que más odiaba de esta ciudad, a nadie le importaba nada.


          Corrí y la ayudé a levantarse. Solté el pañuelo ensangrentado que tenía alrededor del brazo y me sentí aliviado al descubrir que el corte era superficial. Ayudándola a levantarse, puse mi brazo alrededor de su cintura. Había estado bebiendo.


          Cuando la metí al coche, le pasé mi botella de agua antes de preguntarle qué había pasado.


          Bebió un poco y se limpió los labios. —Gracias. Ahora mejor. Me alegro de haber guardado tu número.


          No recordaba haberle dado nunca mi número. —Parece que solo necesitas un pequeño vendaje. No es profundo, con un poco de antiséptico y un vendaje debería ser suficiente.


          Ella se estremeció. Su cabello castaño hasta los hombros era un desastre revuelto, pero eso era lo de menos. Fue su rostro el que me advirtió de que la noche había sido un drama. Su delineador estaba corrido, haciendo que sus ojos azules resaltaran.


          Arranqué el motor. —¿Dónde te alojas?


          Ella sacudió la cabeza. —Por favor, llévame a tu casa. ¿O tal vez podrías quedarte en la mía? No quiero estar sola.


          Pensé en Angus. Tenía que echarle un ojo. No podía llevar a Savanah a mi casa, no con mi hermano allí.


          —Vamos a la tuya mejor —dije, diciéndome a mí mismo que solo tendría que quedarme hasta que se durmiera.


          Le di tiempo para relajarse antes de preguntar.


          Después de un viaje en silencio, llegamos a Mayfair.


          La ayudé a salir y aunque parecía que podía caminar, la ayudé a subir las escaleras hasta la entrada.


          Rebuscó en su bolso lleno de cosas y le llevó un tiempo encontrar las llaves.


          Sus manos temblaban mientras intentaba poner la llave en la cerradura de la puerta roja, así que terminé haciéndolo por ella.


          —¿Estás aquí sola? —pregunté.


          Aunque ella ya lo había mencionado antes, a juzgar por los ricos adornos, esperaba ver algún mayordomo o a alguien del personal, como en Merivale.


          —Le di la noche libre al personal. —Puso una sonrisa débil. Nunca la había visto tan frágil antes. Savanah era una de esas chicas habladoras y seguras de sí mismas que imaginé que no tenían mucho por lo que llorar. Hasta ahora parecía haber sido así.


          Entramos al baño, que era del tamaño de mi sala de estar y olía a colonia cara. Se sentó en una silla mullida mientras yo le aplicaba una crema en la herida y luego se la vendaba.


          Cuando salimos del baño y me preguntó: —¿Quieres algo de beber?


          —Una tónica será suficiente —le dije.


          Ella inclinó la cabeza. —Hay ginebra.


          Sonreí. —Me imagino. Pero no, solo tónica, gracias.


          Parecía decepcionada. —Bien, entonces. —Se sirvió un buen lingotazo de alcohol con una pequeña cantidad de tónica. Ya sabía que Savanah era intensa, así que no me sorprendió. También yo fui un gran bebedor en el pasado, por eso lo fui dejando y ahora era solo un bebedor moderado.


          Pasándome la bebida, puso una sonrisa coqueta.


          Desde que la conocía, Savanah no había ocultado su interés por mí. Si no fuera la hermana de mi mejor amigo, ya la habría puesto en todas las proposiciones. Era la chica más hermosa que jamás había visto. Pero parecía que era de las que pensaban que con chasquear los dedos conseguían todo lo que querían. Dejando a un lado su cuerpazo y esa cara preciosa, ese tipo de actitud autoritaria me encabronaba. Claro, tenía debilidad por las mujeres esbeltas y de piernas largas, y me encantaban los ojos grandes y azules. Pero me gustaban las mujeres con los pies en la tierra, y cuanto menos maquillaje, mejor.


          Esperé hasta que se sentó con su bebida. —Bueno cuéntame, ¿qué ha pasado exactamente?


          —Nos robó una pandilla callejera.


          —¿Con `nos´ te refieres a que estabas con un amigo?


          —Estaba con Ollie. Mi novio.


          —¿Tu novio? —Mis ojos se abrieron—. ¿Y dónde está él?


          —Gran pregunta. —Se bebió de un trago su bebida—. Salió corriendo y me dejó sola luchando contra ellos. ¿Te lo puedes creer?


          —Entonces es un pedazo de mierda, ¿no? —Sacudí la cabeza con disgusto.


          —Aparecieron de la nada.


          —Pero parece que no te han robado el móvil, ¿no?


          —No, salieron corriendo detrás de él. Así que no estoy segura de lo que le habrá pasado a Ollie. —Se apartó un mechón oscuro de la cara—. Estoy un poco preocupada por él. Pero no debería haberme dejado sola.


          —Tienes razón. —No podía creer que un hombre le hiciera eso a su novia, o a cualquier mujer, según el caso—. ¿Y cómo te hirieron?


          Ella asintió mientras su labio temblaba en el borde del vaso. —Me robaron las joyas y las tarjetas de crédito. Eso fue después de oponer resistencia, pero luego me sacaron un cuchillo y me cortaron en el brazo, así que les di todo.


          —Está bien. Ya estás a salvo. Este tipo de cosas pasan con mucha frecuencia.


          —Sí. Lo sé. También me pasó una noche cuando estaba con Dusty. Solo que Dusty me defendió. No como el sin sangre de Ollie.


          —Preséntamelo uno de estos días y me aseguraré de darle una lección para que le desciendan las pelotas.


          Su boca se curvó ligeramente. —No habrá una próxima vez. Lo voy a dejar.


          —No te convenceré de lo contrario.


          Después de terminar su bebida, se levantó y estiró los brazos. —Me voy a la cama, supongo. ¿Te importa quedarte mientras me doy una ducha rápida? —Su ceja se arqueó.


          —Claro, por supuesto. —Estiré la mano, cogí un catálogo de subastas de Sotheby's y hojeé las páginas, mirando bonitas imágenes de arte y objetos que estaban tan lejos de mi mundo como lo estaba Ikea para los súper ricos.


          Salió en bata y me levanté del sofá de cuero. —Será mejor que me vaya, entonces.


          Su rostro se iluminó con alarma. —¡No! Quédate. Por favor.


          Miré el reloj. Eran las cuatro. —Tengo que hacer una llamada.


          —¿A tu novia? —Su sonrisa coqueta me hizo fruncir el ceño. ¿Todavía seguía angustiada?


          —No. A mi hermano. —Me rasqué la cabeza—. Tengo que llamarle.


          Fui al pasillo y llamé a Angus, que descolgó después de unos cuantos tonos.


          —Hola. Me has despertado. —Parecía somnoliento, o tal vez drogado.


          —Solo estoy comprobando que estés bien. ¿Estás en casa?


          —Sí. Estoy en la puta cama. Dormido.


          —Bueno. Quédate allí. Volveré por la mañana con el desayuno.


          —¿Estas con alguna piva? ¿Eh?


          —No. Te veo por la mañana.


          Guardé el teléfono.


          —¿Te llevas bien con tu hermano? —Parecía bastante relajada, lo que me hizo preguntarme por qué necesitaba que me quedara.


          —De momento tengo que cuidar de él.


          —Ah, ¿no está bien? —Sus ojos brillaban con preocupación.


          —Podría decirse así. Bueno y, ¿dónde me quedo? Estoy cansado.


          Ella entrelazó los dedos, parecía algo perpleja por alguna razón. —Lo siento, claro…


          Me indicó la habitación de invitados que, con un terciopelo burdeos y recuadros dorados, podría haber sido una habitación del Palacio de Buckingham.


          Retiré la cubierta de satén de la cama y, después de quedarme en calzoncillos, me deslicé sobre las sábanas súper suaves, que olían como un jardín de rosas. Cerré los ojos y estiré mi cuerpo, permitiéndome aquel lujo multimillonario.


          Acababa de cerrar los ojos cuando escuché unos pasos. La cubierta se levantó y una ráfaga de aire frío me dejó helado. El colchón se hundió ligeramente.


          Encendí la lámpara. Allí estaba Savanah con un camisón transparente de seda que dejaba poco a la imaginación.


          —¿Qué estás haciendo? —pregunté.


          —¿Puedo dormir contigo? —Parecía una niña necesitada, pero era una mujer en el amplio sentido de la palabra.


          Estaba demasiado cansado para discutir. Era demasiado complicado. Esta chica era demasiado complicada. Y aunque tuve la sensación de que no necesitaría hacer mucho esfuerzo para quitarla esa tela de seda y deslizarme dentro de ella, no estaba dispuesto a hacerlo.


          Se acurrucó detrás de mí y me permití disfrutar de la calidez de su cuerpo, diciéndome a mí mismo que me alejara lo más posible de ella.


          Sin embargo, sus manos tenían otra idea.


          [image: image-placeholder]

          ACECHADO POR UN MILLONARIA  es el tercero libro de la Saga Lovechilde. Haga clic aquí para más detalles.
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